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Prefacio

He de reconocer que no soy de meterme en la boca del lobo. Mi abuelo decía que el cementerio está lleno de valientes. ¿Qué problema me iba a encontrar?

Decir que Andalucía es carne de tabaco de contrabando no es dar ninguna exclusiva, así que embauco a mi mujer, ella aún fuma, para hacer un viaje por aquellas tierras.

No me es difícil encontrar lugares donde comprar tabaco de contrabando. «He comprado un paquete de tabaco más barato. Lo compro a un tipo en una esquina, en un quiosco, en un piso». «Compro tabaco de contrabando, tiene menos química y mejor sabor».

No me hace falta preguntar mucho para que me den explicaciones que no pido, y parece que esperan que yo les dé la razón, los reafirme en su postura. Yo les revelo que mascullo un libro sobre el desconocimiento que hay detrás de ese cigarrillo que me ofrecieron amablemente y se fumó mi mujer. Pero no atienden a lo que les cuento.

Después de una larga charla que no llega a ningún fin, busco una salida a esa conversación que ha derivado en casi discusión.

No busco convencerte, solo que sepas lo que pagas y a quién.


1. Introducción

1.1 Hablar siempre es un riesgo

Hoy por hoy nadie puede negar que la palabra mafia se ha convertido en un término frecuente en nuestras vidas. Ya no hace falta abrir un periódico o sintonizar las noticias para escucharla. En cualquier conversación la podemos encontrar adjetivando algún sector de la sociedad o determinado comportamiento. El cine, la televisión y el lenguaje periodístico han ayudado e irremediablemente han descafeinado un término que implica delincuencia, sufrimiento y dolor.

La palabra mafia tiene el dudoso privilegio de haber sido acuñada en Italia. Los maffiusi es un término que comienza a usarse en la Sicilia en el siglo XIX para definir a una clase de personajes, representados con una boina y una escopeta recortada, que actúan de forma violenta defendiendo intereses propios o ajenos, relacionados con su patrón. Hoy, sus discípulos más aventajados calzan tablets último modelo y trajes hechos a mano.

Y es que, a lo largo de los últimos años, hemos asistido a una transformación de la sociedad que ahora definimos como «globalizada». Tanto las instituciones como el crimen organizado han visto cómo su ámbito geográfico de acción e influencia crecía, y las fronteras ya no eran problemas, y que, por ejemplo, viviendo en la Costa Brava puedo delinquir en EE. UU. mirando al Mediterráneo desde mi propia casa.

Así, hemos asistido a la globalización de la criminalidad organizada, que se traduce en la expansión y la modificación de estas organizaciones, porque este tipo de criminalidad aprovecha las nuevas tecnologías que existen y busca, con más medios que las entidades legales, el máximo beneficio.

Ya no se puede negar que España se ha convertido en los últimos veinticinco años en un país-refugio para los narcotraficantes latinoamericanos y del norte de África. Las mafias chinas han dejado de ser un rumor, y los cuerpos de seguridad del Estado dan buena cuenta de ello, además, también hay que sumar el inusitado interés que despierta nuestro país, especialmente las zonas de Cataluña y del Levante, para el blanqueo de dinero de las mafias internacionales, ya sean las rusas como las de otros países del este, o por qué no hablar de las diferentes organizaciones criminales italianas que campan a sus anchas por nuestro país. Por eso nadie se echa las manos a la cabeza cuando decimos que España es la ONU de las mafias internacionales.

Hablar del crimen organizado siempre es complicado. Se suele teorizar más que otra cosa ya que, pese a que sus ganancias y dividendos pueden parecer de grandes empresas o multinacionales, estos no realizan una memoria anual jactándose de sus logros. Así que hablar siempre es un riesgo, que por supuesto estamos dispuestos a aceptar de buen grado.

1.2 El tabaco es legal

Parece una obviedad, pero el tabaco es legal en todo el mundo. Sin embargo, a lo largo de este trabajo veremos las mareantes cifras que el contrabando de este producto genera a delincuentes de todo pelaje, desde un parado que cree que esa es la única forma que tiene de ganarse la vida hasta las mafias transnacionales que mueven millones y voluntades.

En una fugaz conversación con un alto mando de la Guardia Civil analizábamos cómo el crimen organizado busca la máxima rentabilidad con la mínima inversión, como cualquier empresa, y vimos claro que, aunque un producto sea legal y tenga unos cauces establecidos, y pese a no ser de primera necesidad, pueden ser una joya en bruto para los criminales, ya que el contrabando y la adicción los convierten en prioritarios. Aquí se puede abrir un debate de importante calado, y es que muchas veces en la legalización de una sustancia o de un producto no está implícita la desaparición del tráfico o del contrabando. Y en el caso del tabaco las cifras abruman.

El comercio ilícito de tabaco tiene un impacto significativo sobre la salud pública, ya que, inevitablemente, mina la efectividad de las políticas gubernamentales relacionadas con el consumo de cigarrillos. Bien claro lo deja la Organización Mundial de la Salud, cuando habla del comercio ilícito:

«Socava las estrategias de precios e impuestos para el control del tabaco, aumentando así la accesibilidad a los productos de tabaco», lo que a su vez produce «efectos adversos sobre la salud pública y el bienestar, en particular de los jóvenes, los individuos en situación de pobreza y otros grupos vulnerables».

Porque no se puede obviar que el tabaco que proviene del contrabando es mucho menos costoso que el tabaco legítimo gravado, el que se denomina «genuino», lo cual genera un aumento en el consumo en grupos con mayor sensibilidad a los precios —generalmente aquellos de países en desarrollo o afectados por una crisis a la que no se le ve final—, al tiempo que reduce los ingresos estatales, con los cuales también se paga el gasto sanitario que genera el consumo. Los cigarrillos son el producto legal que más sufre de contrabando en el mundo. Se calcula que el treinta por ciento de los cigarrillos que se comercian internacionalmente derivan hacia el contrabando. Una de sus características es que tienen un precio considerablemente más bajo que los del mercado legal y como ya hemos dicho reducen la eficacia de las políticas destinadas a disminuir el consumo a través de aumentos de impuestos al tabaco, así como las sanitarias. Además, los cigarrillos ilegales evaden las regulaciones sobre empaquetado y etiquetado de los productos de tabaco.

La misma Organización Mundial de la Salud en 2014 estima solo que entre el 9 y el 11% del mercado mundial de cigarrillos es ilícito. Pero una media en una estadística puede desvirtuar una realidad mucho más preocupante. Los datos hablan desde un 28% de tabaco llamémoslo «ilegal» en Lituania, pasando por el 16% de Francia, llegando a algo más del 10% en España, o el 2,4% de Luxemburgo o el 1,9% de Portugal. Así que el contrabando de tabaco es, por tanto, perjudicial tanto en términos económicos, eso nos afecta a todo hijo de vecino, como en términos sanitarios. Después de esto, podemos decir que el comercio ilícito de tabaco acarrea consecuencias negativas y perjudiciales para todos los países en muchos niveles. Afecta la salud de los consumidores, reduce los presupuestos estatales, genera competencia desleal para las empresas legítimas y fomenta los grupos delictivos organizados que canalizan sus ganancias en otras actividades ilícitas

Es necesario dejar clara una premisa de este trabajo, los temas que se van a abordar dejan al margen a las grandes tabaqueras, multinacionales que están implantadas en casi todo el mundo, a las que rodea en muchas de sus políticas una sombra que, mito o realidad, no nos atañe. Y es que la idea de este estudio es la de hablar de crimen y delincuencia organizada, no de políticas de empresa. A lo largo de estas páginas hablaremos del turbio tráfico ilícito de tabaco, no de asuntos que se dilucidan en tribunales de competencia o en instituciones internacionales.

1.3 ¿Hay tipos de contrabando? El crimen organizado transnacional

Cuando hablamos de contrabando de tabaco, o de falsificaciones de marcas, incluso de fabricación ilegal, nos topamos con un valor añadido que nuestra sociedad, la española, tiene ante esta problemática. El consentimiento o la aceptación del delito. Si hablamos de tráfico de drogas o de armas, nuestra razón dicta un sentimiento contrario a este tipo de prácticas, sin embargo, cuando hablamos de las actividades ilegales relacionadas con el tabaco, parece que una falsa empatía aparece para restarle importancia al delito, muchas veces no siendo conscientes de que detrás de esta actividad ilícita, se esconde la financiación de otras actividades que sí que nos harían rasgarnos las vestiduras.

La mayoría de estudiosos de este fenómeno gustan de separar el contrabando a pequeña escala con el de gran escala, el belga Luk Joossens, sociólogo y prolífico articulista del contrabando de tabaco, incluso los define:

«El contrabando a pequeña escala incluye el transporte de cigarrillos recorriendo distancias relativamente cortas (por ejemplo, entre países limítrofes u otras jurisdicciones vecinas). Al igual que sucede con las actividades legales, las diferencias de precios significativas entre las jurisdicciones crean incentivos para dedicarse a este tipo de contrabando».

Es fácil, después de leer esta definición, que por nuestra cabeza haya pasado la situación de Gibraltar o Andorra, de las que más adelante profundizaremos en el fenómeno de las matuteras y las rutas en mula por las montañas. Sin embargo, a la hora de definir el contrabando a gran escala dice:

«En cambio, el contrabando a gran escala incluye el transporte, la distribución y la venta ilegales de grandes partidas de cigarrillos y otros productos de tabaco, evitando por lo general todos los impuestos. En este tipo de contrabando se suelen manejar millones de cigarrillos que se pasan de contrabando tras recorrer largas distancias, y a menudo intervienen grandes redes de crimen organizado y sistemas complejos para distribuir los cigarrillos pasados de contrabando a nivel local. Es probable que el contrabando organizado a gran escala sea responsable de la gran mayoría de los cigarrillos pasados de contrabando a nivel mundial».

Nuestra reflexión tras estas dos claras definiciones pasa por no diferenciar el pequeño del grande, porque inevitablemente, sea a pequeña escala o en grandes contenedores en zonas francas, el crimen organizado conoce lo jugoso que es este negocio y su sombra es alargada, hasta el punto de cobijar hasta al más pequeño eslabón de esta cadena. Porque si algo saben las «mafias» es dónde está el negocio, y, como en una partida de ajedrez, el movimiento de los peones, de cada figura del tablero, marcará el final de la partida, es decir, su beneficio o su detención.

Porque lo que hasta ahora parece innegable es que la delincuencia organizada tiene una participación creciente en el contrabando de tabaco, el cual arroja ganancias similares a las del tráfico de heroína o cocaína, pero conlleva penas mucho menores y permite además lavar grandes cantidades de dinero. Siempre se le ha restado relevancia al contrabando de tabaco por considerarlo poco peligroso. Y ese es el origen del problema: no comprender lo que implica y sus consecuencias.

Es un negocio furtivo que mueve más de 600 millones de cigarrillos al año y que, como veremos, va de la mano de los actores más violentos del planeta. El contrabando de tabaco ayuda a financiar, directa o indirectamente, a los talibanes, a la mafia china, a la N´drangheta, a los grupos que se les asocia con Al-Qaeda, a las FARC y, en general, a todos y cada uno de los grupos terroristas y organizaciones criminales. Esas ganancias ayudan a corromper gobiernos e instituciones y, como consecuencia, están directamente implicados en guerras y asesinatos de todo tipo.

Pero no podemos negar que el contrabando y el comercio ilícito de tabaco probablemente han existido siempre, casi podríamos asegurar que el contrabando ha sido la sombra que lo ha acompañado a lo largo de la historia, desde la introducción del tabaco como un valioso producto del Nuevo Mundo hasta nuestros días, eso sí, la naturaleza del comercio ha cambiado. Y a lo largo de la historia de España las palabras tabaco y contrabando se han podido utilizar casi como sinónimos, y en muchas ocasiones con razones muy fundadas. La relación entre el tabaco y la defraudación cuenta con una larga trayectoria que para el caso español se extiende por más de tres siglos y medio.

1.4 El contrabando es un buen negocio

El tabaco se cultiva en más de 125 países, ocupando una extensión superior a los cuatro millones de hectáreas de tierra. China posee un tercio de estas. Da igual cuándo estén leyendo esto, la frase «más gente fuma hoy que en otro momento de la historia de la humanidad» será discutible, pero muy cercana a la realidad.

Como ya hemos dicho, algunas cifras de los millones de cigarrillos que son manufacturados, de las toneladas de hojas de tabaco que se producen, los datos que arrojan son astronómicos. Y ahora pensemos con mente criminal, pensemos en qué tajada podemos obtener de todo este mercado. Las mafias ya se comportan como empresas multinacionales, donde la rentabilidad es lo más importante, donde en la balanza de cuánto me cuesta y qué penas lleva asociadas está situada del lado de los delincuentes. Es decir, que la capacidad del comercio ilícito para generar beneficios supera sus costes operativos, incluso las bajas que puedan ocasionar el cumplimiento de condenas.

Eso que los economistas llaman «máximo rendimiento», «mínima inversión», también lo piensan los delincuentes. No podemos obviar que en la mayoría de los países de nuestro entorno, las penas por contrabando de tabaco son mucho menores que las impuestas por cualquier otro tipo de contrabando, como por ejemplo de armas o drogas.

Si lo pensamos fríamente, uno de los mayores problemas existentes es que el tráfico ilícito de tabaco debería ser tratado en toda su extensión y verse como un delito de blanqueo de dinero, puesto que en un mercado negro creado para este producto, se vende y se cobra el porcentaje de consumo de tabaco no regulado, sin que la Agencia Tributaria tenga conocimiento, máxime en el caso de España que suele tener como cooperador necesario, en términos jurídicos, la existencia de dos «paraísos fiscales» en nuestras fronteras, las ya citadas Gibraltar y Andorra.

Sin embargo, España, pese a que en 2011 ha modificado la legislación, en teoría endureciendo las penas, no ha perdido esa picaresca que facilita que el delincuente eluda la condena penal, quedando en una mera falta administrativa. Ha llegado a publicarse cómo, al ser detenido un contrabandista y las fuerzas de orden comunicarle que obraban en su poder cigarrillos por un importe superior a 15 000 euros (esta cantidad es la línea divisoria entre la causa penal y la administrativa), el detenido recomendaba que volviesen a contar lo incautado, puesto que era consciente de no llevar más de 14 995 euros.

1.5 Lo que mueve el mundo es el dinero

Todos los indicadores afirman que la crisis ha disparado el consumo de tabaco de contrabando. Las mafias conocen el sector y saben que los réditos son sustanciosos, así que sus movimientos se han acelerado, buscando su nicho en el mercado. Ellos sí tienen los medios para poder montar un negocio muy lucrativo de un día para otro, no necesitan permisos. Así que han importado maquinaria pesada, tabaco a granel y mano de obra barata para levantar fábricas ilegales de tabaco. Las operaciones policiales así lo reafirman. Maquinaria procedente de Europa del este, capaz de generar hasta 40 000 cajetillas a la hora, y redes de distribución que conocen perfectamente dónde colocarlo: en plena calle, en ferias, en quioscos, a la vuelta de cualquier esquina, hasta en casas particulares que hacen las veces de «estancos».

Cada vez más las fuerzas del orden están desarticulando bandas criminales con una característica singular, son una alianza entre mafias extranjeras y bandas organizadas españolas. Una especie de convenio en el que todos ganan. Si las organizaciones delictivas de la antigua Unión Soviética o griegas aportan sus conocimientos técnicos para producir cigarrillos a gran escala y cajetillas copiadas difíciles de distinguir de las legales, las bandas patrias buscan lugares donde pasar inadvertidas, polígonos donde nadie pregunta a qué se dedica el de enfrente. Posiblemente este sea el último eslabón de la cadena: quioscos, bares, tiendas de comestibles, mercadillos ambulantes, incluso las llamadas «ferias».

A lo largo de este trabajo vamos a ver cómo se mueve el contrabando de tabaco, que normalmente se escenifica en cuatro formas principales: estraperlo, contrabando a gran escala, falsificación y marcas blancas ilegales (o illicit whites); todas muy ventajosas para el crimen organizado, todas ellas con sus singularidades y sus complicaciones.


2. Un paseo por la historia 
del tabaco y su contrabando

2.1 Introducción: Antes del descubrimiento de América

El refranero popular cubano ya advierte de que no hay nada tan largo como la historia del tabaco. «Me hizo la historia del tabaco», se dice en la isla cuando alguien nos abruma con un relato interminable sobre cualquier tema, tedioso por lo demás. Y es que desde tiempos remotos cultivaron el tabaco y escenificar un principio es complicado. Lo que no genera ningún tipo de duda es que lo emplearon para múltiples fines, desde el tratamiento de muchas afecciones del ser humano, de los animales y de las plantas, hasta en ceremonias religiosas y rituales. A la planta se le atribuían poderes mágicos maravillosos, como purificar el alma predisponiéndola para la contemplación y la comunicación con los dioses. Además calmaba el hambre, la sed y la fatiga, y a veces incluso hasta el dolor. Se creía que a través de su magia se alejaba el fantasma de la concupiscencia y que, incluso colocado en las redes de los pescadores, atraía los peces.

Durante los cultos, los indígenas lo consumían aspirando el humo que se desprendía de las hogueras donde arrojaban hojas de tabaco, fumándolo en rollos encendidos por un extremo, mascándolo, aspirándolo en forma de polvo fino y hasta bebiéndolo en infusiones.

Se conocen noticias sobre fumar (no sabemos si tabaco) desde tiempos remotos, por ejemplo, según el historiador griego Herodoto, los babilonios, los escitas y los tracios fumaban cáñamo indio. Sin embargo, el tabaco que conocemos procede del continente americano. Lo que llama la atención es que si bien el tabaco es, sin duda alguna, originario de América y no se conoce su existencia en ninguna otra parte del mundo, la costumbre de fumar era antiquísima también en Europa. De hecho, se hallaron pipas celtas de bronce a lo ancho de Europa, desde Islandia hasta Rusia. Por ejemplo: en las ruinas de Pompeya, en una pintura conocida como Jugadores de taba se pueden observar tres mujeres de pie, mirando el juego, y una de ellas se muestra con una pipa en la boca. Indudablemente ignoramos lo que fumaba, pero seguro que no era tabaco.

Ya en América es difícil apuntar a ciencia cierta quiénes fueron los primeros que usaron las hojas de tabaco para fumarlas. Algunos afirman que fueron los mayas. Su legado de peculiares tallas y grabados demuestra cómo este pueblo centroamericano dio al fumar un carácter religioso y ceremonial. Existen imágenes de sacerdotes fumando en actitud de adoración al sol. La mayoría de pueblos de la América precolombina no solo emplearon el tabaco con fines rituales, sino que llegó a ser utilizado como remedio curativo. Y es que los nativos mayas estaban convencidos de que la enfermedad era producida por un mal espíritu que se apoderaba o habitaba en el enfermo, y solo podía ser expulsado de él mediante el humo del tabaco.

Para la religión maya no solo lo fumaban los hombres, sino que también lo hacían los dioses. Decían los mayas que las estrellas fugaces no eran más que una especie de cenizas incandescentes de tabaco arrojadas por los dioses y que los truenos eran el ruido de dos piedras que chocan, donde los relámpagos y rayos eran las chispas que se desprenden, y las nubes, el humo de los cigarros del dios de la lluvia.

Por lo que parece, fumar tenía, por una parte, motivos religiosos. Así lo atestiguan grabados mayas que muestran sacerdotes fumando y al dios Jaguar con un cigarro o pipa tubular. En un relieve de una piedra hallada en un templo de Palenque (México) se puede observar la representación de un sacerdote maya fumando. La piedra data de los siglos VI o VII después de Cristo. En estos mismos ritos se entiende que también se empleaba el tabaco como vehículo de adivinación, ya que para interrogar al espíritu que, según los mayas, habitaba en la pantorrilla derecha se frotaba la pierna con la saliva obtenida de masticar tabaco. Si los músculos de la pierna se movían, la respuesta era afirmativa, fumar les ocasionaba además un estado de éxtasis místico proporcionándoles visiones maravillosas.

Por otra parte, están los aspectos sociales. Se utilizaba como elemento ceremonial en las grandes celebraciones y para sellar la paz o alianzas bélicas. ¿Quién no ha escuchado eso de «fumarse la pipa de la paz»?

Y una tercera parte relacionada con el elemento de la salud. En aquella época se pensaba que la enfermedad era causada por los malos espíritus que habitaban en el enfermo, y creían que el humo del tabaco las expulsaba, en especial si la afección era respiratoria. Los aztecas usaban el tabaco como medicina casi universal, tanto para el asma, la fiebre o las convulsiones como para las heridas causadas por animales o las picaduras de reptiles venenosos. También se empleaba en afecciones intestinales, oculares y dérmicas. Cuando masticaban el tabaco consideraban que mitigaba el cansancio, los dolores de muelas y de parto. Las comadronas lo usaban profusamente.

Hablan los mitos del extendido y necesario uso de esta preciada hierba. Se usaba desde la América del Norte, pasando por las islas del Caribe, hasta el extremo sur de tierra firme americana. Eran muchos los usos de la sagrada planta. De ella se aprovechaban las semillas, las raíces, el tallo, las hojas y las flores. Pero las partes preferidas eran las hojas y después el tallo, como ocurre hoy día. Por el estado en que consumían el tabaco pueden reconocerse cinco maneras principales: en rama, o sea en hojas al natural o secas; en pan, masa o pasta de hojas; en líquido, cocida, en tisanas y ungüentos; en polvos molidos, y en humo de sus hojas.

2.2 El tabaco llega a la joven Europa (1492-1636)

Existe un debate sobre el punto exacto donde Cristóbal Colón pisó por primera vez el continente americano. Ese tampoco es nuestro debate. Lo que sí parece más concreto es la fecha del 28 de octubre de 1492. Ese día Luis de Torres, judío converso, y Rodrigo de Jerez, marino de la Niña, dos marineros que acompañaban a Cristóbal Colón en su primer viaje, recibieron el encargo de explorar una isla a la que los indígenas llamaban Guanahaní y que ellos bautizaron como San Salvador. Allí se sorprendieron al ver a unos hombres con «hojas secas que desprendían una peculiar fragancia». Según el diario de Colón, transcrito por el padre Bartolomé de las Casas, tuvieron los españoles el primer contacto con la planta solanácea. Aunque según estos mismos diarios, Colón no fue consciente de lo que significaba esta planta hasta la noche del lunes, día 5 de noviembre de 1492, o en la mañana del día siguiente, cuando se lo mostraron Luis de Torres y Rodrigo de Jerez, quienes por su parte ya lo habían descubierto, del día 2 al 5 de dicho mes, al ir a explorar tierra adentro.

Refiriéndose a este suceso, anota Bartolomé de las Casas sobre el diario de Colón:

«Hallaron estos dos cristianos por el camino mucha gente que atravesaban a sus pueblos mujeres y hombres, siempre los hombres con un tizón en las manos y ciertas hierbas secas metidas en una cierta hoja seca también a manera de mosquete hecho de papel, de los que hacen los muchachos la Pascua del Espíritu Santo; y encendido por una parte de él, por la otra chupan ó sorben ó reciben con el resuello para adentro aquel humo: con el cual se adormecen las carnes y casi emborracha, y así dice que no sienten el cansancio. Estos mosquetes, ó como los llamáremos, llaman ellos tabacos».

Recién descubierto, ya nos encontramos con el que, entrecomillándolo, podemos decir es el primer caso de contrabando de tabaco. El tabaco no pasó desapercibido a los marineros castellanos, todo lo contrario, muchos de ellos se aficionaron a su consumo, entre ellos Rodrigo de Jerez, que fue enviado de nuevo a España como capitán de la tripulación colonizadora portando las primeras novedades, entre ellas hojas y plantas de tabaco. Hasta el punto de que, cuando regresó, se trajo de «contrabando» algunas hojas para seguir fumando. El humo que desprendía el tabaco causó cierto recelo en Ayamonte, su pueblo natal, ya que sus conciudadanos no habían visto nunca una cosa igual. La más sorprendida fue su esposa, que no dudó en ponerlo en conocimiento de la Inquisición. El Santo Tribunal calificó esta práctica de pecaminosa e infernal. La acusación fue, transcribo textualmente: «Solo Satanás puede conferir al hombre la facultad de expulsar humo por la boca». Fue condenado a siete años de cárcel. Para cuando salió de prisión, el fumar se había convertido en una costumbre en España.

Lo que no se puede negar es que los primeros tiempos del tabaco fueron extraordinarios. Todo es nuevo, la colonización, el establecimiento de ciudades, puertos y bases comerciales era lo prioritario. Cuando empiezan a crecer estos asentamientos, gracias al comercio y a la oleada de colonos que buscan una oportunidad, la principal preocupación de las nuevas ciudades es la obtención de alimentos para mantener a su boyante población. Parece que en estos momentos no cabe el cultivo de una planta que no sea comestible. Pero poco a poco, las colonias superan la necesidad de una «economía de subsistencia» y sus habitantes pueden dedicarse a otras actividades, entre ellas al comercio de lo que para la época eran productos exóticos, incluso de lujo. Todo lo que proviene del Nuevo Mundo llama la atención.

Probablemente la introducción masiva, así como la descripción de la nueva planta en España, se debió al fraile Romano Pané, acompañante de Colón en su segundo viaje, quien en 1497 envía un informe a Carlos V detallando las virtudes medicinales del tabaco. Así pues, de su segundo viaje al Nuevo Mundo, Colón se trajo consigo bastantes plantas de tabaco, aunque al principio son utilizadas como plantas de ornamento en los jardines de la clase aristocrática. Ya en 1510 se introducen semillas en España. El médico de Sevilla, Nicolás Monardes, llevó a cabo la primera aclimatación europea de la planta, con la creencia de que era una auténtica panacea que servía para curar hasta un total de sesenta y cinco enfermedades.

Al principio, fueron los frailes en las huertas cerradas de sus conventos los más entusiastas plantadores de tabaco, quienes lo utilizaban con fines ornamentales y medicinales. Así, el hecho de que el tabaco se cultivara preferentemente en estos lugares cerrados llevó más tarde a dar el nombre de «estancos» a los comercios donde debía venderse.

El tabaco da un salto cualitativo a partir de 1559, en que Francisco II, rey de Francia, decide que su hermana Margarita de Valois se case con el rey heredero de Portugal, don Sebastián. Una unión algo excéntrica si pensamos que ella tenía seis años y el príncipe portugués cinco. El monarca designó para llevar a cabo tan delicada misión a su ministro: Jean Nicot, hijo de un notario de insólita habilidad diplomática. Nicot era un hombre muy culto que para entonces ya había iniciado la redacción de un diccionario del idioma francés. Las negociaciones fracasaron. Sin embargo, la misión no fue un fiasco total.

Mientras Nicot visitaba la Farmacia Real de Lisboa, solicitó que le facilitasen algunas plantas de tabaco, lo que logró gracias a la mediación de Damiano de Goes. En aquellos momentos las plantas de tabaco no se consideraban de utilidad y solo se empleaban como plantas de adorno. Parece ser que Nicot recomienda aspirar tabaco en polvo a Catalina de Médicis, quien se había convertido en su benefactora, y sufría de fuertes migrañas. Por otra parte convenció al gran prior Francisco de Lorena de las bondades de la planta y este se encargó de difundirlas también por toda Francia. Esto dio pie a que durante mucho tiempo se denominara al tabaco «la hierba del gran prior» o «polvo del embajador».

Sin embargo, la historia del tabaco fluye al mismo tiempo con el devenir de otros acontecimientos que también influyen en su consumo y comercialización. Desde que comienza el siglo XVI el tráfico ilegal, a espaldas de las autoridades coloniales, era una práctica común en algunas regiones de ultramar. La temprana internación de esclavos negros, llevada a cabo por John Hawkins, corsario y negrero, en la segunda mitad del siglo XVI, demuestra la permeabilidad de las fronteras del Imperio colonial español y abre el apetito a sus más encarnizados rivales, quienes desde entonces impulsaron el contrabando, ya no solo de personas, sino también de todo aquello que conllevase obtener beneficios económicos. Los años dorados de la piratería comienzan en esta época.

El archiconocido corsario Francis Drake parece ser uno de los responsables —hay quien se lo atribuye a Hawkins— de llevar el tabaco a Inglaterra. Así que, en poco tiempo, el tabaco en Europa pasó de ser una planta para decorar, a una hierba para príncipes y la alta sociedad, que no solo consumían por sus, en aquellos momentos, beneficios terapéuticos, sino también por placer. En la España de 1570 el tabaco es un lujo para los poderosos, lo que despierta recelo entre los que no lo son. En Sevilla, algunos hombres empiezan a recoger colillas de tabaco que encuentran en la calle, las desmenuzan y las envuelven en trozos de papel, para fumarlas.

Pese a estas leyendas nos parece más verosímil el suponer que el uso del tabaco es introducido por marineros, que, después de aficionarse a fumar en sus viajes a América, no pueden renunciar a dejarlo al llegar a casa. Afirma Juan de Castro, boticario cordobés a primeros del siglo XVII, en su Historia de las virtudes y propiedades del tabaco que

«el uso del tabaco quien más que otros lo ampliaron fueron los marineros y toda la gente que caminaba por el mar. Porque como gente que a todo tiempo está recibiendo humedad de los vapores de sus caminos, con lo cual abundan de flemas en gran cantidad, peréceles vino muy acomodado un medicamento, tal cual es este, para ir desflemando».

Para después también afirmar que el tabaco es «cosa de esclavos y bebedores de taberna. Era apetito de bebedores que en las tabernas, mientras se llenaban los cuartillos de vino, llenaban las narices de su polvo, haciendo ganas insaciables de beber».

Un siglo después del viaje de Colón, en el año 1592, el tabaco se cultiva en Bélgica, España, Italia, Suiza e Inglaterra, y al terminar el siglo, el cultivo se ha difundido en Filipinas, India, Java, Japón, África occidental y China, desde donde los mercaderes lo llevan a Mongolia y Liberia.

El uso del tabaco que, a partir de principios del siglo XVII, se transforma en producto de consumo normal, adquiere un preciso valor en las relaciones humanas, el obsequio de tabaco equivale a un gesto de cortesía. La condesa d’Aulnoy relata en su Viaje por España que «aquí es costumbre ofrecer tabaco cuando se quiere dar testimonio de amistad».

Casi en paralelo, Inglaterra y España ven en el tabaco algo más que una planta medicinal, un negocio para el Estado. Tras la muerte de la reina Isabel I, Inglaterra se ha convertido en el país más rico de Europa (en parte gracias a su dominio del comercio tabacalero), y ha establecido impuestos sobre las cosechas que alcanzan a dos peniques por libra de tabaco. Tres años más tarde, en el año 1606, el rey Felipe III de España decreta que el tabaco solo puede ser cultivado en las colonias españolas. Su producción por parte de extranjeros es castigada con la muerte. La imposición de la Corona española de que el tabaco, al igual que otros productos solo podían exportarse a través de determinados puertos, provoca la aparición de un creciente contrabando con ingleses, franceses y holandeses que ofrecían mejores condiciones en la secada. Consecuencia de ello, Felipe III mediante una cédula de 26 de agosto ordena un decreto bajo el cual ordena la prohibición de la siembra por diez años (1606-1616) en varios sitios, entre ellos Cuba, Santo Domingo, Venezuela y Puerto Rico. Parece ser que la medida pretendía que los nativos se dedicasen a trabajar en las minas de oro y en otros tipos de cultivo que se consideraban más rentables para la Corona.

Y el contrabando a gran escala dio sus primeros pasos. Todas las medidas que el Estado adoptó, con criterios de la más absoluta severidad, pero con un sentido muy dudoso de justicia, fracasaron miserablemente. Las Reales Cédulas contra los contrabandistas de rapé preveían castigos y destierro para los nobles e hidalgos, y azotes e incluso la muerte para «los hombres llanos, humildes y de baja suerte, y oficio mecánico y servil». A pesar de todo el aparato represivo, de la amenaza, de las penas, de la teórica severidad ante el auge creciente del contrabando, a pesar de las restricciones, todo un océano separaba España de sus colonias, de modo que el control real no era efectivo.

El contrabando continuó exportando sus hojas por todo el mundo:

«Autoridades y contrabandistas actuaban de acuerdo y el tabaco proseguía ininterrumpidamente saliendo rumbo a las islas británicas, a América del Norte, a Portugal, a Holanda, a Francia, a los dominios hispanos del Nuevo Mundo y hasta en Canarias el tráfico ilícito disponía de activos agentes que se encargaban de distribuir el producto por el mundo entero, incluso a España».

Felipe III, a la vista de los escasos éxitos del decreto, corre el año 1614, lo deroga y autoriza la siembra libre. Dispone que todo el tabaco producido en el Nuevo Mundo sea transportado a Sevilla, donde se centralizará su elaboración y comercialización. También impone pena capital para los contrabandistas y grava la introducción del tabaco con los primeros impuestos. El primer proyecto de estanco data de 1618; la primera fábrica de tabaco se instala en Sevilla en 1620; empieza a funcionar bajo el nombre de la Real Fábrica de Tabacos de Sevilla, que se convertiría en la mayor construcción industrial del mundo.

2.3 Llega el «estanco arrendado», y con él, el boom del contrabando (1636-1730)

A finales de septiembre de 1633, el rey Felipe IV acepta la propuesta de arrendamiento del estanco del tabaco mediante concesiones periódicas a particulares; pero se deberá esperar hasta la promulgación de la Real Cédula de 28 de diciembre de 1636, donde se establecían las normas para la puesta en práctica del estanco y la decisión definitiva de traspasar un primer arriendo por cesión de Francisco Rodríguez Cardoso a Antonio de Soria. Se establecía el estanco del tabaco únicamente para los territorios del reino de Castilla, recalcándose que el estanco era de aplicación exclusiva al «tabaco que se consumiesse en estos Reynos, y que se hiziesse por mayor, o por menor, como se pudiesse». Las rentas del citado monopolio se destinarían a obras públicas y objetivos sociales y culturales. La fábrica de Sevilla quedaba como único centro productor de las diferentes labores: manufactura de cigarros y polvo para aspirar. Esta forma de administración de concesiones de arrendamiento privado sucesivas llegaría hasta 1701 con un breve periodo de monopolio directo de la Hacienda Real entre 1684 y 1687, en el que la Fábrica de Tabacos de Sevilla pasa a depender directamente de Hacienda.

Tras su establecimiento en 1636 y durante el siglo XVII, la renta es administrada por un único arrendatario. Un arrendamiento que, al por mayor, tenía importantes ventajas, pero suponía un riesgo financiero alto. Entre 1700 y 1701 quebraron sucesivamente tres arrendatarios generales. La situación no era nueva, ya había ocurrido algo similar en 1684, cuando ningún arrendatario quiso arriesgarse a pujar por la renta. Entonces la Real Hacienda actúa de forma subsidiaria y se hace cargo de la organización general de la renta abandonada, así como de contratar con los arrendatarios que actúan al «por menor» o provinciales, las parcelas territoriales en las que se subdivide el estanco. Esto es algo, por otra parte, que suele ocurrir con relativa frecuencia en los arrendamientos de rentas reales. En 1687 la renta se había recuperado lo suficiente como para que otro arrendatario pujase por ella. Pero en 1701, la Real Hacienda no tuvo intención de volver a confiar, al menos de momento, en un nuevo arrendatario general. De modo que así quedó, con el inicio del nuevo siglo, la situación administrativa de la renta para las siguientes décadas, como una fórmula mixta de administración pública y privada.

El monopolio real del tabaco es, en definitiva, uno de los pilares de la Hacienda española. Esa realidad institucional de la renta del tabaco permanece en cierto modo invariable desde ese momento, en tanto en cuanto no varía su fin primordial, no podemos olvidar que su fin máximo era conseguir dinero para el rey. Y ese fin último se basa en explotar la totalidad del sector económico del tabaco en el interior del territorio del estanco, por una parte, y proteger el monopolio policialmente, persiguiendo a los que traficasen al margen de él, por el otro.

Como no nos cansaremos de repetir, el contrabando es el enemigo natural e irreconciliable de la renta. El contrabando de tabaco, como variante específica del fenómeno del contrabando en general, ya en sí muy generalizado en esa época, adquiere un carácter endémico en la sociedad española, hasta el punto de que podríamos considerarlo como el problema más duradero de orden público en este país.

La guerra de Sucesión y el panorama político abre nuevas posibilidades de desarrollo a esta fructífera renta del tabaco. El estanco se extiende a los territorios de la Corona de Aragón, como consecuencia de la pérdida de su régimen foral. Igualmente se implanta en las plazas africanas y en las islas Canarias, y se llega a diversos conciertos con las provincias vascas y con el reino de Navarra, de manera que sus regímenes forales no perjudiquen al pingüe monopolio real del tabaco. Algunas décadas más tarde la fórmula del estanco salta al otro lado del océano, implantándose distintos monopolios independientes entre sí en los reinos de Indias. Está claro que, a los ojos de los gobernantes españoles y de sus asesores, la fórmula funciona. Las autoridades también saben que conforme gana terreno el monopolio también lo hace el contrabando. De esta realidad también es consciente la nueva dinastía borbónica, que piensa que una de las claves para conseguir la reconstrucción de la Corona consiste en eliminar, a cualquier precio, la presencia del contrabando en sus fronteras.

En este momento, y para entender el momento histórico que se está viviendo, hemos de hacer referencia a un episodio que define esa época en la España del siglo XVIII y de consecuencias perturbadoras para el estanco del tabaco. Con el Siglo de las Luces también despertó recelos entre la Iglesia y el mundo. La Inquisición entra en escena y como en una buena entrada al escenario se hace un silencio. Las causas y factores que desencadenaron este repentino furor inquisitorial han sido objeto de estudio por parte de la historiografía. Es curioso que una parte muy considerable de los arrendatarios del tabaco sea de origen judeoconverso, y muchos de ellos son procesados durante esta naciente persecución.

Desde nuestro punto de vista, resulta muy atractivo establecer lazos de causalidad entre esta última gran persecución de judaizantes y el proceso de estatalización de la renta, incluso con el mismo contrabando de tabaco. Algo que muchos historiadores quieren afirmar que se trató de un hecho traumático para el estanco. Sin embargo, sin intentar sentar cátedra, la situación de monopolio-Estado, Iglesia y contrabando forman una tríada de lo más curiosa.

Tenemos que partir de la base de que en estos años existen dos políticas, la del reino y la de la Iglesia; dos justicias, las del reino y las de la Santa Sede; una España marcada por fueros que hacen casi de frontera. La Iglesia tiene un papel preponderante en cualquier decisión política que se tome. Así que existe una justicia eclesiástica y una monárquica, unos delitos que atañen a unos y otros al resto de los mortales. Sin embargo, esto no es una partida a dos. El contrabando y más concretamente el contrabandista es parte de ese triunvirato y sabe cómo sacarle partido a esta situación. Una demostración más de que Lazarillo de Tormes es más un tratado de filosofía que un relato de pillería.

Aunque los casos de asilo en sagrado, es decir, en templos e iglesias, documentados en los escritos dependientes de la renta del tabaco y en procesos judiciales no resultan excesivos, aunque sí se muestran altamente expresivos. Esta casuística muestra cómo, en el siglo XVIII, los problemas entre jurisdicciones se hacían cada vez más alarmantes, sobre todo con la eclesiástica.

La problemática competencial frenaba regularmente la aplicación efectiva de las medidas que intentaban convertir en un conjunto las distintas medidas adoptadas por los diferentes monarcas. He aquí un caso documentado.

En la primera mitad del siglo XVIII, cuando Manuel Díaz de Bustamante se encontraba preparado para introducir, por una de las entradas de Vitoria, un saco repleto de tabaco, fue apresado por los guardas de esta renta y encaminado a la prisión. Rápidamente, Bustamante demandó la intervención del obispo de Calahorra o, en su defecto, del vicario del obispado al entender que la detención se había producido en un espacio que estaba bajo la jurisdicción eclesiástica.

Y es que era bien conocida la costumbre de los contrabandistas que andaban por las en aquellos tiempos conocidas como «provincias exentas». Esto consistía en complicar los procesos que se formaban en su contra introduciendo a otras jurisdicciones en el pleito. Estas situaciones solo servían para alargar y encarecer los procesos obstaculizando directamente las acciones de los representantes de las rentas reales.

Al parecer, la mayoría de las quejas remitidas durante la primera mitad del siglo XVIII a los tribunales del obispado de Calahorra y la Calzada se resolvieron en contra de los intereses de los delegados hacendísticos.

Por citar otro ejemplo. Tras la captura de dos arrieros extremeños en el puente de Balmaseda fueron llevados a la prisión de esta villa. Pocos días después, y tal como se actuaba con cualquier acusado de contrabando en el distrito de Cantabria, debían ser enviados a la prisión de Vitoria. Tras encaminarse hacia esta ciudad y aprovechándose de un despiste de los ministros que los custodiaban, los presos se dieron a la fuga entrando en una ermita rural de Ayala (Nuestra Señora de la Blanca). Nada más entrar en este espacio, sintiéndose a salvo de la acción de los ministros, vieron con sorpresa cómo estos entraban en la ermita, los sacaban violentamente y se encaminaban hacia Vitoria. Los problemas comenzaron a surgir nada más iniciarse el proceso judicial de los arrieros extremeños, ya que sus abogados y procuradores articularon su defensa en base a que debían ser juzgados por otros tribunales y que la acción de los ministros había sido excesiva e ilegal al haberlos detenido en sagrado. El obispado pidió que volviesen para ser juzgados con arreglo a sus normas, y consiguió su traslado.

La picaresca, invitada siempre a la mesa de ese matrimonio entre el tabaco y el contrabando. En estos años con frecuencia, los contrabandistas acuden a trucos que dificultaban la acción de los ministros de las rentas reales. En ocasiones les resulta difícil saber si alguno de los supuestos contrabandistas capturados son verdaderos eclesiásticos o, simplemente, individuos disfrazados con hábitos religiosos a fin de escapar de su registro. Incluso, a los ministros reales les resultaba difícil saber si, tal como dicen, en ocasiones, son criados, clérigos de órdenes menores, estudiantes, dependientes o novicios afectados por la jurisdicción eclesiástica.

Casi de manera automática, durante la primera mitad del siglo XVIII, la mayoría de los casos en que se produce una confrontación de intereses entre la jurisdicción eclesiástica y la hacendística o la de los jueces reales, la balanza se desequilibra a favor de los demandantes del derecho de asilo en sagrado.

La época de 1636 hasta 1730 está llena de casos que salpican las dudas de ciertas decisiones eclesiásticas que acaban poniendo a la inefable Inquisición ante el problema del estanco. Otro ejemplo lo encontramos en el libro El tabaco y el incienso. Un episodio compostelano del siglo XVII, editado por el Consorcio de Santiago y obra del historiador Baudilio Barreiro. Cuenta la historia de un fraile contrabandista, encontrado entre unos papeles del Archivo Nacional. En el legajo se contaba cómo un prior benedictino había sido procesado por contrabando y culpado por no declarar sus beneficios y, en consecuencia, no cumplir con el voto de pobreza que se imponía en su propia orden. El fraile era Gregorio Balboa, que se encargaba de gestionar, cobrar y vender las rentas de maíz, centeno, trigo y vino en Vilanova de Arousa para el monasterio compostelano de San Martiño Pinario y, de paso, aprovechaba sus contactos para tejer una red de contrabando. La saturación del mercado en la zona de Arousa permitió al fraile abrir sus horizontes comerciales y fletar un barco para vender, sobre todo vino, en Asturias, Cantabria y País Vasco, donde se pagaba más caro. En Asturias, Balboa tenía además contactos, ya que había estado destinado allí unos años antes. De alguna manera, se mantenían en contacto con los marineros durante el viaje y se coordinaban para, por las noches, descargar hasta cien fardos de tabaco que camuflaban entre el resto del cargamento en playas desiertas. La clientela de Balboa era la pequeña nobleza e incluso clérigos amigos, pero «había un rumor en toda la ría» de que iba a llegar ese tabaco. Lo sabía también la Guardia Fiscal, que se encargaba de vigilar el cobro de los impuestos, y sus hombres lograron localizar el desembarco. Allí estaba un grupo de hombres dirigido por un cura de la zona, al que el criado del prior daba la orden de ir a recoger el tabaco. En la redada cayeron los marineros, que acabaron en la cárcel de Rianxo, pero no el prior. Balboa, que tenía los privilegios de un eclesiástico, no fue reclamado por la justicia civil, pero sí por la eclesiástica. La sospecha de que Balboa no declaraba sus ingresos desemboca en un juicio, ya en 1694, dos años después de que fuesen apresados los marineros.

«El problema no era que Balboa tuviese dinero, que por su condición de prior tenía que manejar el dinero de la venta de las rentas, sino que no lo declarara», explica Baudilio Barreiro en una entrevista en el diario El País. Eso era incompatible con su voto de pobreza. Cuando el abad que hacía las veces de fiscal ordenó revisar la celda del prior, Balboa no dudó en lanzar el dinero y a su propio criado por la ventana del monasterio compostelano de San Martiño Pinario. La sentencia del juicio lo declaró culpable y Balboa tuvo que cambiar de celda: de su habitación a la cárcel que había dentro del propio monasterio. Un año entero de cárcel cerrada, sin salir de ella, a excepción de los viernes, días en los que debía acudir al capítulo para recibir un «juicio en carnes» y bajar al refectorio a comer pan y agua, y a besar los pies al santo convento. Recurrió en varias ocasiones, al parecer ya estaba enfermo. La nunciatura finalmente lo absolvió del «delito de comerciante» pero no del quebrantamiento del voto de pobreza.

Tan solo son unos ejemplos de la influencia de la Iglesia en un contexto donde el poder judicial, podríamos decir, estaba sujeto a muchas disquisiciones y quizás no deberíamos llamarle «poder». La Iglesia, y más concretamente la Inquisición, consigue que en los años que prosiguen a 1720 se proscribiera severamente el arrendamiento a cualquier sospechoso de tener ascendencia hebraica, y todo esto por último hizo tal vez sopesar seriamente la necesidad de que el Estado asumiese la gestión, es decir, la propiedad directa y sin matices, de sus propios recursos de financiación.

Pero no podemos obviar la entrada de los Borbones y sus cambios legislativos. Una vez llegada esta dinastía al trono español en la figura de Felipe V, se pone en práctica su ya conocido centralismo. Entre 1701 y 1730 se dictaron órdenes conducentes a mejorar y reforzar el negocio tabacalero, como disposiciones antifraude, penas al contrabando y medidas para garantizar las compras en La Habana. El papel de la Fábrica de Sevilla quedó reforzado como pieza fundamental de la renta. Continuando con esta política, el 11 de abril de 1717 se promulga otra Real Cédula, mediante la cual se disponía que todo el tabaco producido en Cuba fuera comprado por cuenta de la Real Hacienda para el abastecimiento de la Fábrica de Sevilla. Desde ese momento, la monarquía española ejerció control efectivo sobre todos los negocios asociados al mundo del tabaco, obligando a los cosecheros a vender la totalidad de su producción a los funcionarios estatales, creándose a tal efecto la Real Factoría de Tabacos de La Habana. En dicho documento se citan las dos preocupaciones fundamentales del Estado español con respecto al tabaco, que no eran otras que el abastecimiento de la península y la competencia del comercio extranjero.

Frente al aumento de la demanda, la respuesta de la oferta no fue lo suficientemente elástica, el contrabando, a su vez, era grande, tanto en la península como en Cuba, principal fuente de los suministros. Todo ello ocasionaba una escasez continua de hojas en las «fábricas reales», afectando el abastecimiento peninsular. Esta política obligaba a los agricultores de tabaco de la isla a quemar la cosecha de tabacos que la factoría no compraba, lo cual motivó las revueltas de los años 1717, 1720, 1723. En la última se ordenó ejecutar, por parte del capitán general, a los apresados y colgar sus cadáveres de distintos árboles en los caminos reales para escarmiento público.

Lo que sí que parece claro es que la cadena de contrabando comenzaba en muchos casos en una plaza mercantil extranjera que desviaba por la vía fraudulenta lo que no podía o no le convenía introducir por cauces legales en el interior del mercado español.

Otro punto de partida del contrabando sería también la introducción clandestina de cargas de tabaco de barcos españoles provenientes de las Indias, mediante descargas furtivas en la bahía de Cádiz o en el Guadalquivir. Pero una de las ayudas a este tipo de negocio ilícito ha sido, es y será la propia orografía de este país.

Hagamos una foto fija de cómo está configurada España en esos años. La geografía española, tanto física como política, es ciertamente apta para el contrabando; tenemos una amplísima línea de costa, una muralla pirenaica que, si es una buena defensa en lo militar, es un gran obstáculo para el resguardo aduanero y una larga y más bien despoblada línea fronteriza con Portugal. La plaza contrabandista por antonomasia como es Gibraltar está, como ahora, en manos de los ingleses, y ubicada además en el área más activa del comercio español. Por aquellos años Menorca está bajo la soberanía británica y está volcada sobre las islas vecinas y la costa mediterránea, y, finalmente, los territorios exentos al norte —Navarra y las provincias vascas—, que forman un eficaz terreno para el comercio ilícito. En definitiva, el monopolio español del tabaco se halla cercado por todos los frentes.

Si los comerciantes extranjeros eran los que traían la mercancía, en esta época el mundo del contrabando en España era un mundo fundamentalmente español. Nacionales eran casi todos los introductores y de igual manera los vendedores al por mayor y al por menor. Las redes de tierra adentro son también fundamentalmente autóctonas. Pero, como hemos dicho, sin el suministro de los comerciantes extranjeros, no había contrabando posible. Y aquí nos encontramos con una paradoja similar a la que ya hemos contado con el poder eclesiástico. Pese a que España firma convenios con países extranjeros, estos últimos ven una oportunidad de ganar más dinero jugando con sus propias reglas. Estos acuerdos señalan expresamente que el comercio de contrabando está prohibido y el Estado español tiene derecho a perseguirlo y castigarlo. Pero, he aquí la picaresca, la habilidad, tanto física como jurídica, de los comerciantes extranjeros que jugaba muchas veces a su favor. Las autoridades consulares apoyaron sistemáticamente a sus nacionales en sus conflictos con la Hacienda española, buscando el más mínimo resquicio que invalidase su inculpación o procesamiento, clamando las garantías vigentes. Se sabía que existían unos tratados internacionales, su contenido muchas veces ya no estaba tan claro, y al no conocer en profundidad el texto de la ley, los comerciantes extranjeros se aprovechaban para, literalmente, engañar o enredar a los aduaneros cuando surgía algún incidente.

2.4 El estanco directo o cómo el tabaco y el contrabando se dan la mano para siempre (1731-1887)

En 1731 se establece la Universal Administración de la Renta del Tabaco en la metrópoli y en 1740, las instrucciones y reglas universales para el mejor gobierno de la renta del Tabaco confirmaron esa situación. Esta centralización comercial ha pasado a la historia con el nombre de «estanco del tabaco», como hemos comentado con anterioridad, se dice que la denominación «estanco» proviene de donde lo cultivaban los religiosos, dentro de los monasterios, en zonas estancas, quedando aún en nuestros días la denominación de «estanco» para aquellos establecimientos dedicados a su venta minorista. Fue el comienzo de un complejo sistema de monopolios, que comienza por este de 1740 llamado «estanco peninsular» y que se extendió por todo el Imperio (1752 en Lima, 1753 en Chile, etc.). El 18 de diciembre de ese mismo año de 1740, por Real Cédula, se constituye la Real Compañía de Comercio de La Habana a la que se le otorga el monopolio del comercio de tabaco y otras materias primas. La Real Compañía sirvió solo para que unos pocos privilegiados hicieran grandes negocios.

Un año después de la llegada al trono español de Carlos III, en 1760, se establece el estanco de Cuba y la segunda Factoría del Tabaco de La Habana. Su misión principal era comprar la totalidad del tabaco cosechado en la isla y almacenarlo en La Habana. El control de la producción y comercialización del tabaco en toda la isla se realizaba a través de delegaciones de la Real Factoría en las principales ciudades productoras. Se esperaba que esto fuera una forma eficaz de combatir el contrabando y de garantizar que las fábricas sevillanas estuvieran siempre bien abastecidas.

En esos momentos el contrabando se presenta como un problema competitivo. Si el contrabando es la alternativa al consumo de las labores oficiales, parece claro que el contrabando es la competencia de la renta monopolizada. Por lo que el monopolio, al contrario de lo que se puede pensar, no elimina la competencia, sino que crea una «competencia ilegal». Y pese a entender que el problema del contrabando ya era un problema de Estado, el monopolio agrava el asunto al dar libertad a la Hacienda para elevar el precio del producto, lo cual convierte en más beneficioso el fraude. Después de 1730, detrás de cada momento de aumento arbitrario del precio los consumos oficiales bajaron de modo sistemático. Pero la gente no dejó de fumar, por lo que parece razonable pensar que los consumos oficiales fueron sustituidos de parte del consumidor por el recurso de los tabacos de contrabando. El carácter absolutista y hasta cierto punto arbitrario, en este caso, de Floridablanca se muestra en sus argumentos a favor del aumento de los precios de las labores del tabaco. El argumento básico no puede ser más autoritario: la justicia del precio de los productos estancados «no debe medirse por la calidad y valor común de estos, sino por la autoridad legítima y por las causas que concurrieron al establecimiento de su estanco». A pesar de que la diferencia entre el precio oficial y el de contrabando era bastante grande. Para hacernos una idea el precio de venta al público puesto en noviembre de 1779 fue de cuarenta reales la libra. Los contrabandistas lo podían obtener a entre cuatro y ocho reales libra fuera del reino y venderlo a poco más.

La postura básica de Floridablanca al respecto se basa en afirmar que los altos precios no son la causa del contrabando, ni de la bajada de consumos, sino que el único culpable de todo es el contrabando, un grave problema que había existido siempre y que era la causa de todos los males. Parece ser que, en la época, todos los grandes ministros del siglo pensaban así, incluso los más aparentemente innovadores, como Esquilache. Y algún tiempo después se seguirá pensando de igual forma. En 1800, cuando la Comisión Real, alarmada por el gran descenso de los consumos oficiales, inició una encuesta por provincias, envió un formulario en el que se daba por supuesto que el descenso era provocado por el aumento del contrabando, que este se producía sobre todo en la clase de tabaco de Brasil y que era necesario conocer por dónde se introducía en cada provincia.

No podemos hablar de las cantidades a las que pudiera ascender el contrabando, pues no hay datos precisos, solo indicaciones. Pero aplicando el sentido común podemos afirmar, en vista de la evolución de las cifras de consumo oficial y las afirmaciones de la Comisión Real, que el contrabando siguió un ritmo proporcional y de sentido inverso a la evolución de los consumos oficiales, es decir, subió como la espuma.

Como ya hemos comentado, una de las puertas de entrada más importantes para el contrabando de tabaco fue siempre Gibraltar, que en estos años adquiere una especial relevancia ya que no solo se realizaba un contrabando a pequeña escala, conocido como «contrabando de matuteros», del que después hablaremos, sino que también se producía a granel, a través del mar.

Gibraltar fue capturado por las fuerzas angloholandesas en agosto de 1704. Cuando fue sitiado semanas después, la guarnición se encontró con el problema de obtener abastecimientos. Evidentemente era difícil obtener productos de España, y en sus primeros años Gibraltar dependió en gran parte de la importación de víveres y materiales de construcción de Marruecos. El comercio con ese país fue importante para el Peñón durante el siglo XVIII y gran parte del XIX. El contrabando surgió desde los primeros años, y cuando España cedió la fortaleza, el artículo X del Tratado de Utrecht impuso la condición de que «para evitar los abusos y fraudes que podría haber en la introducción de las mercaderías… sin comunicación alguna abierta con la región circunvecina de parte de tierra». Es evidente que ya se conocía el contrabando de Gibraltar, y que el comercio ilícito estaba reforzado por su situación de puerto franco.

En el año 1749 el teniente general Bland fue enviado a reformar la administración de Gibraltar. Entre los temas que estudió fue el del contrabando, e hizo un apunte:

«Al poco tiempo de llegar, hice un estudio del comercio de contrabando, sobre el cual había recibido muchas quejas, y encontré que en verdad no aventajaba a la Gran Bretaña ni al pueblo de Gibraltar, y que era llevada a cabo por unos insignificantes judíos, genoveses y pescadores, y el tabaco que contrabandeaban era o rapé español que había sido apresado durante la guerra o tabaco de Brazil obtenido en Lisboa, y poquísimo de nuestras plantaciones de Virginia, y que la cantidad del contrabando era mucho más insignificante que lo que se decía, y el beneficio que resultaba no compensaba las barreras a nuestro comercio que España nos imponía por mar y por tierra».

Bland solamente permitió la importación del tabaco rubio de Virginia y prohibió la del tabaco negro de Brasil; y solamente permitió la importación de tabaco por unos comerciantes protestantes en los cuales había depositado su confianza, y las importaciones debían ser alojadas en almacenes de depósito, y su salida, controlada.

Cuando volvió a Inglaterra, Bland presentó una copia de sus reglamentos al rey Jorge II, que los rubricó con su sello oficial y adquirieron así la condición de Órdenes del Consejo del Reino. Pero una cosa era legislar y otra asegurar que la ley se cumpliese. Los barcos mercantes que llegaban a Gibraltar fondeaban al norte de Gibraltar, a corta distancia de la playa del Espigón en La Línea, y como no existía ningún servicio de aduanas en Gibraltar era casi imposible controlarlos, e indudablemente muchos hacían sus negocios ilícitos en la oscuridad de la noche.

El Gran Asedio, también conocido como el tercer sitio a Gibraltar, de 1779 a 1783 fue muy traumático para el pueblo de Gibraltar. Las fuerzas españolas dispararon más de 250 000 balas de cañón contra la ciudad y casi la destruyeron por completo. Los habitantes sufrieron muchas desgracias, y los comerciantes vieron la destrucción de sus bienes. Cuando volvió la paz, inmediatamente pensaron en el contrabando de tabaco como la forma más rápida para rehacer sus fortunas.

En el siglo XIX aparece en escena el término matutero o matutera. Ha llegado a nuestros días con la misma fuerza. El matute lo define la RAE como: «Introducción de géneros en una población sin pagar el impuesto de consumo»; es decir, un contrabandista en toda regla. Esa picaresca que inventa cualquier cosa para eludir el pago del impuesto. Los matuteros de oficio, y los que no lo eran, planeaban y urdían todo tipo de tretas, estratagemas y corruptelas, algunas muy ingeniosas, que en ocasiones acabaron siendo motivo de chanzas y burlas, y otras veces dieron lugar a sucesos dramáticos entre los encargados de recaudar el impuesto y los contrabandistas.

Lo de matutera o estraperlista viene a significar lo mismo: persona que introduce géneros en una población eludiendo pagar impuestos. Da igual que sea hombre o mujer, las mujeres que se dedicaban a tal menester eran conocidas como «matuteras»; lo de «estraperlista» se aplicaba más bien a los hombres que hacían la misma función. Al que se le consideraba contrabandista significaba como una categoría de mayor altura y riesgo.

Cabe reseñar que el matute pasa a lo largo de estos años por puntos más altos y por otros más bajos, aunque siendo rigurosos debemos aclarar que si el matute aparece con la instauración en 1845 del llamado «impuesto de consumos» debería haber desaparecido como tal cuando este impuesto, en 1911, desaparece, sin embargo es innegable que el punto más álgido de esta «profesión» está situado en la posguerra española, de la que hablaremos más adelante, incluso hoy se les sigue llamando a las personas que se dedican a pasar tabaco de un lado al otro del Peñón de la misma forma, casi como un viejo oficio que ha sido trasmitido de generación en generación hasta llegar a nuestros días.

Son tiempos convulsos para España y sus colonias, y sobre todo para el monopolio del tabaco. En estos años llega la derogación del estanco del tabaco en las colonias, mediante el Real Decreto de 23 de junio de 1817. Cuba y otras colonias se libraban del tan criticado monopolio y podrán vender sus productos no solo en España sino a cualquier país extranjero. Hay estudios que afirman que solo en Cuba la producción de tabaco ilegal era cinco veces mayor que la que producía la legal.

El 9 de noviembre de 1820, las Cortes españolas del reinado de Fernando VII acuerdan un nuevo desestanco de tabaco en la península, pero resultó ser un espejismo, pues la libertad duró solo hasta la promulgación del Decreto del 16 de febrero de 1824, que, coincidiendo con el fin de este periodo liberal, restablecía una vez más el estanco absoluto. El monopolio del tabaco en España perdura hasta 1887, con varios intentos de liberalización, fracasados todos ellos por la imposibilidad de encontrar una figura tributaria capaz de reemplazar el volumen de ingresos recaudados por el monopolio, que entonces representaba entre el 12 y el 18% de los ingresos del Estado.

Un intento fue el Real Decreto de 20 de febrero de 1844 por el que se establecían las bases para el arrendamiento de la renta de tabacos a una empresa privada, la Compañía de Tabacos S. A., que lo adjudicó ese mismo año al marqués de Salamanca, aunque tal adjudicación duró escasos meses al considerarse no rentable y corrupto.

El 2 de agosto de 1886 el Gobierno liberal español nombra a Joaquín López Puigcerver ministro de Hacienda, y retoma la vieja idea de una «gestión ordenada del tabaco» en la península, Baleares y norte de África, siguiendo el modelo italiano y dejando a un lado la otra opción «a la inglesa», de liberalización completa del mercado, y así presenta la Ley de 27 de abril de 1887 por la que se autoriza al Gobierno a arrendar el antiguo «monopolio de tabacos español», siendo el adjudicatario el Banco de España, que a su vez forma la sociedad Compañía Arrendataria de Tabacos (desde ahora la denominaremos CAT) con la finalidad de privatizar la fabricación y venta de tabacos, mejorando la gestión y los costes de producción. En ese año se estima que el número de operarios, en su mayoría mujeres, en las fábricas de tabaco superaba las 32 000 personas, lo que representaba el 3% de la población activa industrial española. Se puede asegurar que a finales del siglo XIX el tabaco es el mayor empleador industrial de España.

2.5 La Compañía Arrendataria de Tabacos y los cambios en el mundo y en España (1887-1936)

Quisiera empezar este capítulo con un ejemplo claro de los acontecimientos que se están viviendo en esta época que ahora nos atañe. Se trata de una historia extraída de un estudio que realizó la escritora Llum Quiñonero sobre el Centro Cultural de la Cigarreras, en la antigua Fábrica de Tabacos de Alicante. En 1892 el director de la fábrica, un tal señor Manuel Maldonado, expresa así su opinión sobre los alicantinos y el robo en carta dirigida a sus superiores:

«Es tal la maldad y degradación arraigada en esta localidad, que sus hombres forman sociedad para robar a costa de la Compañía de la que se están creando o se han creado una fortuna».

Parece ser que el señor Maldonado persigue a los ladrones, y para su sorpresa, se topa con la reiterada sospecha de que los robos se practican desde la iglesia.

En otra misiva el obispo de la diócesis le escribe al director de la fábrica:

«El párroco de la Misericordia (la iglesia), que me merece entera confianza, me dice que el Sr. Maldonado, cuando tomó posesión del cargo, le hizo una visita de cortesía y que le comentó que le habían dicho que sacan tabaco por la iglesia; a lo cual, el párroco le respondió: ‘A usted pertenece averiguar la verdad de esa falsa noticia que se da a todos los jefes inmediatamente que toman posesión del cargo’».

Pasó algún tiempo y al realizarse una nueva investigación se encontró una ventana que daba al patio del cura y a la tribuna del templo, debajo de donde había un agujero de dos palmos que comunicaba con los talleres.

En 1895 se registra un nuevo robo llevado a cabo por los tejados, con la complicidad del cura, el sacristán y el sereno. Y ya en 1897, se descubre una abertura en el piso del taller de cigarros comunes y debajo de un ladrillo, una comunicación con la iglesia. Se propuso la expulsión del sacristán, de la madre de la portera de registro y de una mujer empaquetadora de cigarrillos.

Esta anécdota, que no dudo que haya arrancado alguna sonrisa al lector, demuestra el panorama que se vivía en todas las fábricas que trabajaban a pleno rendimiento. Quizás solo sea un pequeño ejemplo, sin embargo, es importante reconocer que estos pequeños hurtos muchas veces ocultaban el verdadero contrabando que se realizaba en grandes cantidades.

España vive en el que se conoce como «régimen de la Restauración». La pérdida, en 1898, de las últimas regiones de ultramar afecta notablemente al tabaco, puesto que algunas son claves, como Cuba o Filipinas.

En estos años aparece un personaje que no deja indiferente a nadie: Juan March Ordinas, al que habría que dedicarle todo un libro para poder analizar su relación con el contrabando de tabaco. Nacido en 1880, este empresario mallorquín «hecho a sí mismo», fue capaz de salir de su pequeño pueblo en la isla de Mallorca y convertirse en el rey del contrabando de tabaco en España, llegando a ser presumiblemente la séptima fortuna del mundo.

Como hemos dicho, desde 1887, el estanco del tabaco en España estaba arrendado a una sociedad privada, la Compañía Arrendataria de Tabacos. El contrato firmado en 1900 entre la Arrendataria y el Estado había supuesto el abandono de anteriores intentos de que fuera una auténtica empresa mercantil, para convertirla en un eslabón del Ministerio de Hacienda, encargado de gestionar la renta de tabacos, a cambio de una comisión.

Para entender cómo entra en el negocio el señor March tenemos que hablar del señor José Garau y Tous. Veintidós años mayor que March, creó una empresa familiar, especializada en la exportación de tabacos elaborados, desde el puerto de Argel, sin destino no flotante especificado o hacia el puerto de Gibraltar, es decir, al contrabando por encargo. Podríamos decir que, más que un fabricante con su marca registrada, era un simple proveedor de mercancías hechas por fábricas, tanto de Argel, Orán, o procedentes de cualquier casa de representación extranjera que vendiese su género sin tasas a los exportadores.

El método de trabajo del clan familiar Garau era muy artesanal, con una producción básicamente destinada al consumo inmediato, produciendo siempre por encargo, utilizándose normalmente, gracias a unos vínculos muy fuertes de amistad y mutua confianza, el sistema del pago de las mercancías embarcadas a riesgo del fiado y conciliación, que consistía en que el patrón contrabandista cargaba en alta mar de la balandra a su falucho toda la mercancía, pagando un ligero adelanto en metálico y el resto quedaba avalado en la casa de contratación en Santa Margarita, mediante una treta de cambio o pagaré. El patrón se cobraba el viaje que realizaba en especie, mediante un porcentaje fijado de antemano por la carga vendida o bien iba a medias con los Garau en el alijo.

La estrategia comercial de José Garau, a diferencia de sus otros competidores de los clanes Ramis Muí o los March, que jugaban a saturar el mercado, era la de nunca forzar la demanda y de realizar una producción bastante limitada que normalmente se solía desembarcar y distribuir cuando la Arrendataria sufría escasez de mercancías en sus depósitos de Palma o en los principales estancos de la Part Forana del centro, sur y levante de la isla, ya que le gustaba jugar siempre sobre seguro y arriesgando el mínimo.

Por su parte, Juan March había entrado en el negocio de tabacos en 1906, cuando adquirió una fábrica de tabacos en Argel, lo que abrió una guerra entre estos dos empresarios de dudoso pelaje. En lo que algunos han denominado una «guerra de delaciones», en estos años Juan March intenta eliminar a su competidor, utilizando la táctica del envío a Garau de toda una serie de nuevos clientes que, presentando falsos avales o garantías inexistentes, cargaban grandes volúmenes de mercancías al fiado que después nunca serían pagadas debido a la insolvencia real de los mismos, tras el posterior y seguro apresamiento, pactado de antemano con March, de las cargas o sus embarcaciones, la mayoría de ellas muy gastadas y envejecidas, ya que les quedaba muy poco tiempo para acabar en el desguace. En estos casos, la marinería, al llegar los barcos de la Arrendataria, abandonaban el falucho a escasos metros de la costa y ganaban la tierra a nado, pues de antemano su fuga en tierra firme también había quedado acordada con los carabineros que, para no levantar sospechas, eran los que finalmente se quedaban con la prima por la captura del alijo Garau, apresado gracias a la delación facilitada por los agentes de March y así, de este modo, todos contentos.

Garau tampoco permaneció quieto, por lo que el tema terminó en una sucesión de enfrentamientos directos entre ambos bandos, seguidos de una serie de presuntos accidentes de pesca o caza que sufrían los supuestos delatores al disparárseles accidentalmente la escopeta, despeñarse desde un acantilado o bien de una sima e incluso hubo algún caso de marinos avezados y curtidos que se ahogaban accidentalmente al caerse por la borda al mar.

Estos incidentes consiguen que se abran varios procesos a Juan March. El primer proceso tuvo lugar en 1909, cuando fue citado por la justicia militar tras la aprehensión de un alijo de tabaco en la costa mallorquina. Hubo otros más tarde. Pero cuando uno no puede con el enemigo, se une a él, por lo que March y Garau, en el mismo año 1909, acabaron montando una sociedad, pese al odio mutuo que se profesaban. La Compañía Arrendataria de Tabacos señaló pronto a March como uno de los principales contrabandistas y en 1916 el senador Allendesalazar lo denunció con nombre y apellidos en la Cámara Alta como «el gran empresario que vive en Mallorca», controlador de una red que abarrotaba barcos con los que inundaba de tabaco las costas mediterráneas.

Ese mismo año, March se vio implicado en otro asunto, esta vez el asesinato en Valencia del hijo de su socio en el negocio del tabaco, Rafael Garau. Al ser un crimen que quedó sin resolver, no se puede asegurar si fue un ajuste de cuentas entre contrabandistas o que March se enteró del affaire que su esposa mantenía con el joven Garau. March organizó el multitudinario entierro de Rafael Garau en Mallorca, pero fueron muchos los que lo señalaron como culpable, sobre todo en su pueblo natal, Santa Margarita. La sociedad mercantil que tenía con los Garau se deshizo y el conflicto entre ambos lo persiguió ante los tribunales durante toda su vida.

Desde 1911 March también obtiene la concesión de la Société Internationale de Régie Co-interessée des Tabacs du Maroc, lo que le procuró el arrendamiento del monopolio en la zona española del protectorado además de una cobertura y muchas relaciones internacionales durante la Primera Guerra Mundial, buenas con los británicos; peores con los franceses. Los procesos judiciales permiten reconstruir aquel negocio, aunque solo dejan adivinar los sustanciosos ingresos que este le procuró.

El caso de March fue un verdadero desafío al monopolio oficial del tabaco y a la Hacienda pública española, que el conservador Francesc Cambó trató de atajar cuando fue ministro en 1921. Pero la victoria final fue para Juan March. Después de una encarnizada persecución judicial en los primeros tiempos de la dictadura, consiguió que el consejo de administración de la Compañía Arrendataria del Monopolio de Tabaco cesara al director y dio la vuelta a su relación con Primo de Rivera, obteniendo mediante su intervención directa lo que llevaba años persiguiendo: el monopolio del tabaco en Ceuta y Melilla, pieza clave para su negocio.

La Segunda República estrecha el cerco a March, lo que no lo amedrenta en absoluto. En un momento dado el diputado Jaime Carner, en ese momento ministro de Hacienda, pronunció una solemne advertencia:

«El caso March es muy serio, tan serio, tan serio, que debo deciros, señores diputados, que la República deberá afrontarlo resueltamente y resolverlo. O la República somete a March o él somete a la República».

Fue detenido, siendo acusado de colaboración con la dictadura y de contrabando. Finalmente, fue encarcelado en junio de 1932 en la cárcel Modelo de Madrid, acusado de llevar a cabo actividades económicas irregulares. En 1933 fue trasladado a la cárcel de Alcalá de Henares, de la que se fugó. Algunos años más tarde, Juan March fue el benefactor del Dragón Rapide, estamos en 1936.

Aquí dejamos la historia de Juan March, para que aquellos que estén interesados sigan su pista en los muchos libros y estudios que existen sobre este personaje que no deja indiferente a nadie, al que Cambó definió como «el último pirata del Mediterráneo».

2.6 La Guerra Civil y la Segunda Mundial, la posguerra. Del contrabando al estraperlo (1936-1970)

En periodos de guerra parece ser que el tabaco siempre ha formado, desde que se conoce, parte del uniforme de los soldados y en ciertas contiendas adquirió el grado de material básico del miliciano. Mientras muchos buscaban detrás de cada calada el remedio a sus males y tensiones, otros descubrían en ella el valor necesario para luchar contra la adversidad. Lo que es innegable es que durante la Guerra Civil la tasa de fumadores en España aumentó de una manera sustancial.

En la contienda española el tabaco resulta ser un bien muy preciado cuya demanda, tanto entre la población civil como militar, supera con creces a la oferta del momento. El tabaco llega a convertirse en un auténtico símbolo, un distintivo de unidad y compañerismo, ya que con frecuencia se comparte el pitillo y el propio hecho de fumar, o de evasión y placer porque también se asocia a determinados momentos agradables: después de comer, en tiempo de descanso, al leer la correspondencia; incluso es símbolo de complicidad en distintos bandos.

El cine nos ha regalado historias singulares que relatan cómo en determinadas batallas ambos bandos llegaron a pactar treguas para permitir el suministro de tabaco a las posiciones más avanzadas.

Una proporción notable de tabaco se guarda para los combatientes, formando parte de sus raciones reglamentarias de campaña. También era un elemento fundamental en el menú de la tropa. Se conoce una minuta del hospital del hotel Ritz (habilitado como centro sanitario durante el sitio de Madrid), en el que los enfermos o heridos que estaban casi curados completaban su convalecencia antes de volver al frente, con un menú de «macarrones a la italiana, bacalao a la vizcaína, postre de cocina, vino y tabaco».

El tabaco es también un elemento fundamental en las donaciones que llegan a los frentes desde la retaguardia. A finales de 1937 la Organización del Socorro Rojo Internacional reparte «doce mil bolsas del miliciano conteniendo tabaco, puros de ‘a peseta’, pan de higo… y una botella de coñac, aprovechándose igualmente del reparto recientemente realizado de veinticinco mil cajetillas de tabaco, de los que dará cuenta el informe de la Secretaría hermana de Ayuda al Combatiente». Según proclama esa misma organización, «cartas, envíos de libros…, pequeños obsequios (como tabaco) serán lazos que estrecharán más y más los vínculos del frente y la retaguardia».

En la línea de combate, y como costumbre heredada de la Primera Guerra Mundial (1914-18), los soldados respetaban el ritual supersticioso de no encender más de dos cigarros con una misma cerilla. Asimismo, en el terrible trance de los fusilamientos, solía también respetarse el deseo de fumar si era esta la última voluntad del condenado

Y tras la cruenta guerra el contrabando pasa a llamarse «estraperlo». Con el vocablo estraperlo, el lenguaje popular de la posguerra designó a las tristemente célebres prácticas comerciales de mercado negro, pero esta voz tenía su origen en un desaguisado administrativo acontecido en 1934: estraperlo era el nombre con el que se patentó una «ingeniosa» ruleta cuya peculiaridad respecto a las convencionales era que en teoría el azar no existía, pues el número de fortuna podía acertarse mediante un elemental cálculo, combinando los números por los que había pasado la bola antes de posarse definitivamente. Por supuesto, no se decía que llevaba incorporado un complejo mecanismo de relojería que posibilitaba el control por parte de los croupiers.

Su inventor fue Daniel Strauss, de nacionalidad holandesa, que lo había patentado junto con su amigo Perl (o Perles o Perel, según fuentes no coincidentes), ambos de genealogía judía; de la contracción de sus apellidos procedía el nombre del ingenio. Strauss lo experimentó en Holanda obteniendo pingües beneficios justo durante el tiempo que tardaron las autoridades holandesas en alarmarse ante los devastadores efectos de la máquina y decidir expulsarlo del país. Como ya hemos mencionado anteriormente, a las matuteras también se las conocía como estraperlistas.

En esa España que entra en la posguerra existe toda una estructura que no solo facilita, sino que potencia el mercado negro y permite el enriquecimiento de algunas personas a costa de un descubrimiento: el dinero no se come, ni alimenta, y lo que es más importante, no sirve para nada si no hay qué comprar.

Como complemento de este escenario, encontramos la intervención del Estado en los procesos productivos y comerciales, mediante el racionamiento y la tasación de todas las mercancías. El racionamiento se ve como imprescindible en un mundo en el que la guerra es la tónica dominante. Los aliados del régimen de Franco son los perdedores de la Segunda Guerra Mundial, y el régimen fascista peninsular queda aislado hasta que la Guerra Fría provoca que la dictadura franquista se vea con otros ojos.

El racionamiento y el estraperlo se convierten en hermanos siameses, inseparables, que crecen y se desarrollan en un ambiente en el que existe también la dualidad del hambre y el miedo, sin que sea posible desligar cuál de los dos factores es más importante a la hora de definir el conocido popularmente como «Año del Hambre», que en realidad duró catorce interminables años.

A partir de junio de 1940, además de la cartilla de racionamiento de comestibles hay otra cartilla para el tabaco. Los mayores de dieciocho años pueden adquirir la «cartilla de fumador» con sus correspondientes cupones. Como los certificados de defunción tardaban en llegar a los estancos, fumaban hasta los muertos.

Parece ser que era tal la demanda, que hubo un momento en el que, sumando los cupones auténticos con los falsificados, el número de fumadores españoles superaba al de los habitantes del país; y eso que quienes preferían los puros o el tabaco rubio, a los que se suponía más poder adquisitivo y en esos tiempos eso solo podía significar querencia al régimen, tenían libertad de compraventa. Un recurso casero consistía en secar hojas de higuera para fumarlas después y otro más desesperado era la recogida de colillas para tratarlas y devolverlas al mercado en forma de cigarrillos liados. Este hecho lo retrata con bastante precisión Camilo José Cela en su novela La Colmena.

Como cabía esperar, el tráfico ilegal de tarjetas y el fraude en todas sus modalidades estuvieron a la orden del día. El deseo de fumadores incontinentes a fumar más de lo que su parva ración les permitía, o el de obtener una ganancia en el mercado negro de tarjetas fueron acicates suficientes para idear diversos procedimientos con el fin de sortear el racionamiento, o aprovecharse de él. Casi podría afirmarse que el racionamiento convirtió a todo el país en fumador, aunque solo fuese por lograr una ansiada tarjeta, lo cual no hizo sino agravar la carencia del producto. Lo común era que todos los miembros mayores de dieciocho años de una familia se agenciaran un documento de fumador, bien para que el padre fumase más, bien para trocarlo en el mercado negro. La reventa callejera fue común. No era excepcional el caso de expedientes sancionando a fumadores con varias tarjetas cuyos titulares eran familiares suyos. También comunes fueron los casos de falsificación de tarjetas; surgieron individuos y grupos dedicados a replicar y vender documentos falsos.

Y en este momento histórico, ocurre lo que va a ser una tónica en cuanto hablamos de contrabando de tabaco. Hemos relatado que existen distintos estamentos a la hora de contrabandear, sin embargo, nos encontramos en un momento de la historia en el que las diferencias en esos estamentos, convenientemente estratificados, ya no solo se diferencian en cómo les trata la ley, sino también en la forma de ver y realizar este «negocio». A estas alturas tenemos que definir con total claridad el mercado negro, que no solo atañe al tabaco, sino a la mayoría de materias de necesidad con las que se contrabandea.

Sobre este tema existen diferentes teorías, una de ellas habla del estraperlo como una forma consciente de enriquecer a sus apoyos, en definitiva permitir el enriquecimiento de la oligarquía y la burocracia del régimen; otra sin embargo considera la aparición del estraperlo como una forma cotidiana de resistencia contra una escasez impuesta de forma premeditada como elemento de control político; algunas más sencillas simplemente advierten que cualquier sistema de intervención y de racionamiento genera inevitablemente fenómenos de mercado negro, esto es, de estraperlo.

Sin embargo, en nuestra opinión, la legislación sobre racionamiento produce el efecto contrario al que dice buscar. Esa vanagloria del régimen, que quiere aparentar un exceso de vigilancia, incluso un acoso, da como resultado que la corrupción existente aún sea mayor, que se generalice en todos los ámbitos del Estado y en la mayoría de los estamentos encargados de controlar los alimentos y otros productos de necesidad. Si bien la propaganda habla de represión de estraperlistas, de la persecución de los acaparadores y de terminar con el mercado negro, lo cierto es que se hizo mucho hincapié en terminar con los pequeños traficantes, sobre todo mujeres que comercian clandestinamente con sus nimias raciones, pero se deja campar a sus anchas a los grandes traficantes, en su mayoría afines al régimen. Así que, sobre el estraperlo, estableceremos varios niveles.

Destacaremos en primer lugar con lo que se puede denominar «el estraperlo de los pobres», que no es otro que el estraperlo de la población de a pie, es decir de aquellos que estraperlean con pequeñas cantidades para su propio consumo, de aquellos que también compran productos de estraperlo o que esconden pequeñas cantidades para poder abastecerse. Por decirlo de otra manera, de sobrevivir en la lucha diaria contra el desabastecimiento atroz. No se puede comparar la falta de leche con la de tabaco, pero cabe recordar que los cigarrillos también están racionados y tienen cartilla propia. En el pequeño estraperlo tendrá un papel importante la mujer, las cifras sobre su participación no están claras, aunque hoy en día, ese pequeño mercadeo sigue casi monopolizado por mujeres.

Existe también el estraperlo en las clases medias y altas, afines al régimen. Se puede asegurar que estas clases son las mayores beneficiarias del estraperlo ante la permisividad del régimen para con sus apoyos sociales, de manera que pueden abastecerse del mercado negro con cierta facilidad, y también comercializar grandes cantidades de productos en el mismo. El mercado negro se convierte, por tanto para estas clases, en una forma de acumulación de capital y de enriquecimiento, del que se beneficia la gran burguesía agraria y comercial y gran parte de la burocracia del régimen. Ante la impunidad de los cercanos a la dictadura, de sobra conocida por la población, y la constante declaración del régimen de su interés en la persecución del estraperlo, en ocasiones este anuncia puntuales sanciones contra los grandes estraperlistas, a modo de ejemplo de cumplimiento de la legislación vigente.

Y por último y no menos importante, citaremos a los grandes estraperlistas, a los que sí deberíamos denominarlos «contrabandistas», los propios miembros del régimen formando parte de su extensa y corrupta burocracia. Entre los grandes podemos encontrar miembros del movimiento como los jefes de Falange, miembros de la política, como gobernadores civiles y miembros del Ejército; personajes que cuentan con inmunidad política y con la logística necesaria para el transporte a gran escala.

2.7 Los últimos estertores del franquismo, transición y democracia. Los capos del contrabando y el llamado «tabaco de batea» (1970-1993)

No podemos entrar a analizar pormenorizadamente cada uno de los periodos históricos de los que hemos intentado dar unas pinceladas que consigan que el lector conozca el contrabando de tabaco como algo casi inherente al consumo y al propio estanco. Por eso en la época que nos ocupa vamos a hablar de varios personajes que han pasado a la historia del lumpen español con letras mayúsculas.

En los años setenta Galicia se convierte en el foco de entrada de tabaco de contrabando, derivando con los años en narcotráfico de múltiples sustancias. Una época en la que el tabaco que llega de forma fraudulenta es conocido como «tabaco de batea» o «Winston de batea» haciendo mención a una conocida marca. Hemos de destacar nombres propios, como Laureano Oubiña, Manuel Charlín y José Ramón Prado Bugallo, conocido como Sito Miñanco, así como los de Marcial Dorado, Vicente Otero, más conocido por Terito o Nene Barra.

El contrabando en Galicia viene de antiguo. Ya durante los primeros años de la dictadura franquista era común el estraperlo o comercio ilegal de artículos intervenidos por el Estado o sujetos a tasa; pero es en los años sesenta cuando la cosa comienza a profesionalizarse. Bienes escasos, como las cajetillas de tabaco, llegaban cada vez en mayor cantidad a las Rías Baixas desde el vecino Portugal en connivencia con los hosteleros, las empresas de transporte y los pescadores.

En la Galicia de la posguerra y los primeros años de la transición, especialmente las Rías Baixas y la Costa da Morte se convierten en un campo abonado para el tráfico de todo tipo de mercancías, una zona fronteriza con Portugal abandonada por el Estado, imposible de vigilar, necesitada de todo tipo de productos y azotada en los años ochenta por la reconversión de la pesca, que dejó a una parte de la flota gallega en tierra y a cientos de armadores endeudados. Indudablemente con este caldo de cultivo aparecieron las primeras figuras, los llamados «señores do fume», que para el vecino de esas zonas están muy bien vistos, porque generan empleo para una juventud sin trabajo, traen riqueza y dan oportunidades que no da el Estado.

Tal es la simbiosis, que se ha llegado a asegurar que en la época del contrabando no se debe hablar de connivencia, sino más bien era una red tan tupida que era difícil distinguir quién era alcalde o quién era contrabandista, y que inevitablemente, cuando el negocio cambió al narcotráfico, ese entramado también estaba aprobado socialmente.

Al hablar de estos contrabandistas no encontramos un orden por importancia o por «méritos» ya que todos pasaron por el tabaco y acabaron con el tráfico de estupefacientes, que es por lo que están o han pasado más tiempo en prisión.

Se puede decir que uno de los primeros padrinos del contrabando en Galicia fue Vicente Otero, apodado Terito o don Vicente, un hombre de impecable vestir y amigo personal de Manuel Fraga, que poseía una empresa de transportes. Su mano derecha era José Manuel «Nené» Barra, alcalde por los populares en Ribadumia desde 1983 hasta 2001, cuando fue detenido en relación a un alijo de medio millón de cajetillas de tabaco rubio.

Empecemos con los grandes. Manuel Charlín Gama nació en 1932 y como la mayoría de los niños de aquella época, arrinconó pronto los libros para ponerse a trabajar. Quienes lo conocieron dicen que era tranquilo y poco amigo de juergas, pero ambicioso. De modo que enseguida realiza sus primeros pinitos en el estraperlo. Productos como el aceite, la harina o el café son introducidos ilegalmente desde Portugal a través de la ría, y es en ese momento cuando Charlín Gama fragua los primeros contactos en el país luso, que tan útiles le serían más adelante. Comerciaba con toda clase de productos, como café, cobre, licores o tabaco, y se sospecha que también movió dinamita para la pesca de la sardina. Rondaba los treinta años de edad cuando observa cómo algunos tabaqueros están haciendo una fortuna con el rubio de batea.

En esa Galicia, las mujeres se deslomaban en el campo, o en conserveras donde trabajaban de sol a sol por muy poco dinero, y los hombres corrían a las estaciones de tren y a los aeropuertos camino de la emigración. Mientras contrabandistas como Vicente Otero, Terito, José Ramón Barral, Nené, Marcial Dorado o Luis Falcón eran bien vistos por mucha gente, pues creaban riqueza con sus empresas y pagaban muy bien a quienes realizaban las descargas de tabaco. El contrabando solo era entonces una infracción fiscal, y para muchos, los tabaqueros eran tipos hábiles capaces de engañar con picardía al todopoderoso Estado. Manuel Charlín Gama se convierte pronto en el líder de una de las principales organizaciones del «Winston de batea». Se empieza a forjar el clan de los Charlines. Gracias a las ganancias obtenidas con el tabaco, la familia va cimentando una fortuna, que canaliza con la creación de varias empresas y la construcción de suntuosas mansiones.

Franco muere y el país respira nuevos aires. Manuel Charlín también poseía negocios en Marruecos, y al ver que la demanda de hachís se iba a multiplicar, empieza a traer «costo» del norte de África. Son los últimos años de la década de los setenta y los primeros ochenta, y el patriarca se convierte en uno de los primeros tabaqueros arousanos en dar el salto al tráfico de drogas. En 1982 la legislación se endurece, y el contrabando de tabaco ya se considera un delito. Algunos contrabandistas se apartaron deliberadamente del hachís, pero otros se lanzaron de cabeza. Vieron que podían ir a la cárcel por traficar con droga, pero pensaban que les podía ocurrir lo mismo con el tabaco. Solo que las ganancias con el hachís eran muchísimo mayores, y además era más fácil descargar y esconder los alijos, pues los cargamentos anteriores eran de cientos de miles de cajetillas de tabaco. La Operación Mago, que acabó llamándose Operación Nécora, fue el principio del fin del clan de los Charlines.

Hablemos de Laureano Oubiña Piñeiro, algunos le reconocen como el patriarca de los narcos gallegos. Lo que no se le puede negar es que ha sido el más popular. Nacido en Cambados en 1946, Oubiña está relacionado con el contrabando casi desde sus inicios como empresario. Comenzó a trabajar a los diez años en una tienda de ultramarinos de sus padres y un lustro después ya estaba repartiendo con una furgoneta productos para vendedores ambulantes. A los diecisiete años entró en el contrabando de gasoil con su tío y meses después fundó su primera compañía dedicada, básicamente, al estraperlo de tabaco. Siempre se ha jactado de ser el mejor cliente de Reynolds (la tabaquera que fabrica Winston) en Europa. En 1983 fue detenido en Platja d’Aro (Girona) por traficar con tabaco. Y además tiene a sus espaldas una triple condena. En el marco del sumario conocido como Operación Nécora, fue condenado a doce años de prisión por tráfico de tabaco. También ha sido condenado por tráfico de drogas, aunque él siempre ha negado esto último.

Y por último hablaremos de Marcial Dorado Baúlde, que saltó a la palestra de la política nacional al publicarse unas fotos suyas junto al político gallego Núñez Feijoo durante unas vacaciones. Nació en A Illa de Arousa. En los años sesenta logró su primer empleo como mozo de la motora que unía la isla al continente. La ambición se le despertó pronto, porque no tardó en probar fortuna en otras actividades más lucrativas.

A mediados de los sesenta lo pillaron por primera vez con un alijo de contrabando de tabaco y transistores, y tuvo que afrontar una sanción de 50 000 pesetas impuesta por el Tribunal Económico-Administrativo de A Coruña (entonces este delito estaba considerado una simple infracción administrativa). Pero el castigo no surtió en él efectos disuasorios, sino todo lo contrario. Prueba de ello es que unos lustros más tarde, cuando se produjo la primera ofensiva judicial contra el contrabando industrial de tabaco, Marcial Dorado ya lideraba uno de los grupos más fuertes y activos de la ría. La redada de noviembre de 1983 lo obligó a él y a otros grandes del sector a exiliarse temporalmente en Valença do Minho.

La mencionada redada de 1983, cuyos efectos hemos visto en la actuación de otros contrabandistas, aceleró el proceso de reconversión del contrabando de tabaco al de otras drogas más rentables como el hachís o la cocaína. El 12 de junio de 1990 Marcial Dorado fue uno de los dieciocho detenidos en la histórica Operación Nécora. Pero no tardó en ser descartado al comprobarse que entonces no reunía el perfil de narco. Sin embargo, el perfil de contrabandista no lo perdió.

En 1992 era detenido por primera vez en su mansión de A Illa como presunto propietario de un alijo de 10 000 cajas de tabaco de contrabando (5 071 350 cajetillas), valoradas en 1100 millones de pesetas de la época, que fue descubierto casualmente a bordo de un mercante de pabellón alemán que había hecho amago de entrar en el puerto de Bilbao. Finalmente fue procesado en la Audiencia Nacional por narcotráfico en 2003. Se le acusó de haber participado en el alijo de cocaína interceptado en el pesquero South Sea, que llevaba casi 7000 kilos de esta sustancia. Pese a todo, Marcial ha sido conocido como «el capo de la buena estrella», ya que, mientras el resto de narcotraficantes de su época cayeron en los noventa, él logró esquivar a los agentes antidrogas mucho tiempo.

Sirvan estos ejemplos para acotar unos años en donde el contrabando se convirtió en una lacra que acabó derivando en el narcotráfico.

También cabe destacar de estos años otro personaje que nos ayuda a entender muy fácilmente la relación de las grandes mafias con el contrabando de tabaco: Pablo Vioque, el abogado de, si no todos, casi todos los capos gallegos de los que acabamos de hablar. Fallecido en el año 2008, pese a que existen teorías «conspiranoicas» que lo niegan, su declaración como testigo protegido contra el georgiano Zahkar Knyazevich Kalashov, uno de los mayores capos de la mafia rusa, fue crucial en la Operación Avispa. En dicha operación se investigó a esta organización mafiosa por diversos delitos, ya que la red desmantelada controlaba desde España las actividades criminales ejecutadas por mandos intermedios y subordinados, como el asesinato, tráfico de armas, extorsión, tráfico de influencias, cohecho, negociaciones ilegales, contrabando de tabaco y de cobalto, tráfico de drogas, palizas por encargo y amenazas.

En capítulos posteriores analizaremos cómo la mafia rusa o mafia roja ha tenido el contrabando de tabaco como uno de sus negocios más fructíferos. La vida de Pablo Vioque necesitaría un libro propio, y estaría lleno de intrigas, asesinatos, intereses económicos de multinacionales, incluso llega a aparecer en los papeles de Wikileaks, detonante, según algunas fuentes, por el que se decidió a colaborar con la justicia. Estas circunstancias han alimentado toda serie de conjeturas sobre su muerte, esa que muchos que lo conocieron aún ponen en duda.

2.8 Nuestros días. Cómo el contrabando pasa de ser un problema residual a convertirse en un problema de Estado (1993-actualidad)

Mientras escribo estas líneas aparecen nuevos datos de los últimos años. Este libro no quiere perder vigencia hablando de datos que inevitablemente pierden actualidad conforme pasan los días, pero creemos interesante saber el monto de tabaco de contrabando que se mueve en la actualidad para poder analizar, con mayor o menor perspectiva, este fenómeno.

El importe de los impuestos perdidos en la UE con el comercio ilícito de tabaco se sitúa en torno a 11 100 millones de euros anuales, según el presidente de la Unión de Asociaciones de Estanqueros de España en 2016, que indica que, según las estimaciones elaboradas por un contratista externo, la reducción del comercio ilícito «podría conducir a la posible recuperación de impuestos por un valor situado entre 6100 y 7200 millones de euros anuales». Tras dos años de bajada el contrabando de tabaco en 2016 vuelve a crecer en España, alcanzando el 9,2% del consumo. Representando en el primer semestre del 2017 el 10,3% del mercado de cigarrillos. Es decir, si en 2015 las pérdidas ascendieron a 509 millones, en 2016 la cifra se acercó a los 900. Con estos datos del primer semestre de 2017, mientras escribo estas líneas, a finales de año casi la habremos duplicado.

A estas alturas, y después de este breve recorrido por la historia del contrabando, podemos asegurar que en España el problema ha sido un mal endémico. Sirva de ejemplo que en el siglo XIX la Comisión de las Cortes de 1869 lo estimaba en un 25%. Con diversas oscilaciones el problema pervivió durante el siglo XX alcanzando su máximo en el año 1993, donde el contrabando llegó a representar hasta el 23% del total de las ventas. A partir de ahí el contrabando baja considerablemente hasta cifras irrisorias como las de 2002, donde solo representa el 1,8%, manteniendo estas cifras hasta el 2010, que ha pasado de representar el 3,9% al 12,5% en 2014. Un crecimiento exponencial que tiene su explicación en el recorte del poder adquisitivo de las familias, como consecuencia de la profunda crisis económica que azota al país desde 2008.

Con los años también cambian las formas de realizar el contrabando. El sistema tradicional era una combinación de las vías terrestre y marítima, para grandes cantidades de tabaco, el paso de mulas en Andorra y los matuteros en Gibraltar. No dejan de ser puntos calientes que siempre han sido foco de entrada de tabaco, quizás también porque, no solo la entrada depende de mulas y matuteras, sino que se realiza a gran escala con otros sistemas más complejos.

España está cambiando en los noventa, así que, como consecuencia de la entrada en la UE, con la reducción de la posibilidad de control en las fronteras, el contrabando se desplaza hacia la vía terrestre utilizando fraudes al sistema de tránsito comunitario. Este sistema permite introducir las partidas con menor coste que a través de la vía marítima. Pero los delincuentes saben analizar cuáles son los mejores y más rentables métodos de introducción de tabaco de contrabando por lo que como hemos visto en la Galicia de los capos también se emplea la vía marítima mediante la utilización de mercantes que se sitúan a una distancia de 300 a 500 millas de la costa con cargas de hasta 20 000 cajas de tabaco que son posteriormente descargadas en lanchas en operaciones de 2000 cajas. Un ejemplo de este tipo de prácticas se puso de manifiesto y fue evitada con la Operación Madriguera, que algunos definieron como los últimos coletazos del «Winston de batea», y que condujo a la aprehensión del mercante Sea Princess y la lanzadera Blue Bird el 7 de octubre de 1997 con una aprehensión de 615 000 cajetillas y el desmantelamiento de una red que había introducido en nuestro país más de 125 millones. Mucho se innova a la hora de introducir el tabaco, siendo en la última década una práctica habitual contrabandear en contenedores que llegan a distintos puertos.

Aquí terminamos este breve recorrido por la historia del contrabando y del tabaco, y espero que con esta introducción nos sea más fácil entender todo lo que vamos a referir a continuación sobre la evolución del «negocio» y cómo las mafias lo han convertido en algo más que rentable.


3. De qué hablamos cuando hablamos de contrabando de tabaco

3.1 Breves nociones de terminología

Quizás lo primero que hemos de hacer antes de cocinar es conocer los ingredientes, por ese motivo, antes de entrar de lleno en el contrabando y sus consecuencias, es necesario explicar al lector ciertos conceptos que todos debemos tener claros a la hora de hablar de contrabando y de mafias que se dedican a ello.

En primer término, deberíamos ponerle nombre y apellido al contrabando o comercio ilícito de tabaco. Para ser exactos, en el Convenio Marco de la OMS para el Control del Tabaco, también en el Protocolo para la Eliminación del Comercio ilícito de Productos de Tabaco de la OMS, se define el comercio ilícito como «toda práctica o conducta prohibida por la ley, relativa a la producción, envío, recepción, posesión, distribución, venta o compra, incluida toda práctica o conducta destinada a facilitar esa actividad». Es clara y meridiana.

Dentro del comercio ilícito debemos hacer la siguiente clasificación que posteriormente analizaremos con más detalle.

1. Contrabando. La mejor definición es la de «tráfico ilegal de mercancías que viola las leyes fiscales y aduaneras correspondientes a través de la evasión de impuestos o faltando a cualquier otra regulación aplicable». Esta definición acota una forma de comercio ilícito, comerciar con tabaco que no ha pagado sus correspondientes impuestos. Otra forma posible es hablar de productos derivados del tabaco que se han importado, distribuido o vendido en el territorio de un Estado sin haber pagado los impuestos pertinentes, los aranceles o cualquier otra ley fiscal aplicable en dicho Estado. Aunque los medios de comunicación y el público en general, para simplificar y que el receptor entienda el delito, incluso el conflicto social que crea, tienden a generalizarlo, siendo todo lo que se incauta tabaco de contrabando.

2. Falsificación. Fabricación de labores del tabaco que no son declaradas a las autoridades competentes con una marca idéntica o parecida a una marca ya existente en el mercado, sin consentimiento del titular comerciante de la marca. Este concepto no solo afecta a la administración, también a las marcas, siendo el más perjudicado el consumidor, ya que las falsificaciones son muy peligrosas.

3. Fabricación ilegal. Fabricación de labores del tabaco que no son declaradas a las autoridades tributarias correspondientes. Mientras la falsificación y el contrabando constituyen los modus operandi más antiguos referidos al comercio ilícito de productos de tabaco, la fabricación ilegal viene siendo, en esta última época, uno de los mayores problemas para las fuerzas de seguridad del Estado. La picadura (también conocido como «tabaco para liar») se ha convertido —algunos aducen al alto precio del tabaco— en una forma habitual de consumo, por lo que su contrabando también alcanza altas cotas. La picadura de tabaco es un producto semiacabado que se vende al peso. Los fumadores deben adquirir por separado la picadura, el papel de liar o las fundas y los instrumentos necesarios para elaborar cigarrillos de picadura.

4. Robos. Hablamos de cigarrillos fabricados legalmente que son robados de instalaciones legales (mercados minoristas, supermercados, quioscos, estancos, incluso camiones de reparto a estancos, etc.). Una vez son robados, se introducen en el mercado ilegal y la venta online de productos de tabaco producidos legalmente.

5. Marcas blancas o illicit whites. Este es uno de los conceptos más complicados para los neófitos del tema. Exactamente son cigarrillos cuya producción es legal en el país de origen, sin embargo, son introducidos de manera ilegal en los países de destino. Esto significa que los impuestos únicamente son pagados en el país de fabricación. Normalmente este tipo de tabaco es fabricado en zonas francas de Europa del Este, en Oriente Medio, en las antiguas repúblicas soviéticas o el sudeste de Asia.

6. Venta de tabaco ilegal por Internet. Este punto puede ser controvertido, pudiéndolo denominar como «nuevos hábitos» o «nuevas formas de contrabandear». El tabaco ilícito también busca su hueco en el mercado electrónico, beneficiándose al igual que otros productos de la facilidad que tiene esta forma de distribución y venta. Aunque entraña dificultad de controlar, el fenómeno de Internet tiene una alta repercusión en el comercio ilícito actual, y si lo estudiamos con perspectiva también la tendrá en el futuro.

A lo largo de este capítulo volveremos a abundar en estos conceptos básicos vistiéndolos con ejemplos y enfocando directamente a cada uno de ellos con más profundidad. Y aunque a lo largo de esta revisión capitulemos cada uno de estos conceptos aisladamente, veremos cómo los seis puntos confluyen en solo uno: el contrabando como delito.

3.2 El contrabando con tabaco falsificado

El comercio de cigarrillos falsificados ha sido un conflicto durante años y no deja de ser un creciente problema mundial que afecta a los fabricantes de productos de tabaco y conlleva pérdidas de cientos de millones de euros al año. Hemos de reconocer que cuando empezamos a estudiar el contrabando apareció en nuestra vida la palabra genuino, con la que se denomina al tabaco comprado en estanco de forma legal y una forma, a nuestro parecer, muy literaria para diferenciarlos de los falsificados.

En España, los puertos de Barcelona, Valencia, Algeciras, Vigo y Bilbao se han convertido en las puertas de entrada de este tipo de tabaco, que a nuestro entender es aún más peligroso que el que simplemente evade impuestos. El tabaco falsificado está muy presente en el mercado negro español.

Sin querer ser más papistas que el papa pensamos que este tipo de tabaco tiene una doble vertiente negativa, ya que a la ausencia de ingresos estatales por la pérdida del pago de los correspondientes impuestos, se suma en este caso el riesgo para la salud pública que supone la ausencia de controles sanitarios. ¿Quién sabe qué contienen estos cigarrillos? En controles aleatorios se han detectado en ellos excrementos animales. En algunos cargamentos también se ha detectado la total ausencia de hojas de tabaco.

Es China la madre de, si no todas, casi todas las falsificaciones. China es el mercado tabacalero más grande del mundo, con un consumo aproximado de dos trillones de cigarrillos (alrededor de un tercio del consumo mundial de cigarrillos). La cuota de mercado de marcas internacionales en China es insignificante. China es la principal fuente de cigarrillos falsificados en el mundo. Se estima que hasta 190 billones de cigarrillos falsificados son producidos anualmente en China. La mayoría de estas falsificaciones son de marcas de cigarrillos vendidos en China para su mercado doméstico. Alrededor del 15–20% de los cigarrillos falsificados son para exportaciones, principalmente para Europa y Norteamérica. La mayoría de los cigarrillos falsificados en China son fabricados en las provincias del sur de Fujian y Guangdong. Desde allí son transportados ya sea a ciudades dentro de China, o si están destinados a exportación, a los principales puertos de Xiamen, Shenzen, Guangzhou y Shanghái.

Cada año se realizan miles de arrestos y se incautan billones de cigarrillos en redadas que involucran a la policía y a oficiales de la agencia china dedicada a luchar contra este tipo de contrabando. La fabricación, comercialización y exportación y el contrabando de cigarrillos falsificados desde China es controlado por mafias. Estas tríadas tienen operativos alrededor del mundo, quienes intentan organizar el contrabando de cigarrillos falsificados a los mercados de destino o tránsito. Dada la naturaleza internacional del comercio de cigarrillos falsificados, para luchar contra ella es esencial la cooperación mundial entre la industria y las autoridades de aplicación.

El trayecto recorrido por los cigarrillos falsificados, que comienza en China y luego se continúa en la UE, refleja la determinación y el ingenio de sus traficantes. Para hacernos una idea de cómo funcionan, explicamos brevemente cómo trabajan. Todo empieza desde las áreas rurales donde es difícil detectarlos; allí, los falsificadores chinos generalmente operan de manera clandestina. Las operaciones descentralizadas en estas áreas rurales ayudan a los traficantes a evadir a las autoridades: en un lugar, se fabrican los cigarrillos; en otro, se producen los paquetes, y en un tercer lugar, los cigarrillos se embalan en paquetes a mano. Después de que los contenedores con estas imitaciones ingresan en los canales de transporte, circulan a través de puertos de acceso, como los españoles, ya listos para producir grandes ganancias a sus manipuladores.

China elabora el 70% de esta mercancía que se consume en España, si bien se han detectado también plantas productoras en Vietnam, Indonesia, Emiratos Árabes Unidos y la zona noroccidental de África, y de forma singular Marruecos y Mauritania. La localización de los contenedores es muy complicada, ya que los contrabandistas utilizan puertos de mucho tránsito donde es imposible inspeccionar cada una de las cargas que se reciben. Por ello resulta difícil la detección puesto que quienes remiten la mercancía se mueven con impunidad en su país y aquí declaran como destinatarios a sociedades falsas. Una vez logran pasar la aduana, su destino es un lugar de almacenaje, que no despierte demasiados recelos, y desde allí es distribuido en camiones a lugares distintos, que no coinciden con la dirección que figura en la documentación presentada en la frontera.

Para que nos hagamos una idea, a los puertos españoles llegan unos 14 millones de contenedores al año, de media, que como ya hemos comentado, se concentran principalmente en cinco puertos: Valencia, Algeciras, Barcelona, Las Palmas y Vigo. Se controlan solo alrededor del 2% de los contenedores. Entre 2005 y 2014 la Aduana española ha aprehendido poco más de 250 contenedores, que si hubieran llegado al mercado se habrían convertido en un fraude fiscal de cerca de 300 millones de euros.

Uno de los grupos más poderosos desmantelados en España fue capaz de introducir diez contenedores mensuales en cuatro puertos europeos, dos de ellos españoles: Algeciras, Valencia, Amberes (Bélgica) y Lisboa (Portugal). La organización, dirigida por dos británicos y un belga, y apoyada por diez españoles, obtenía un beneficio de 1,1 millones de euros por contenedor.

Otro caso es el de Emiratos Árabes Unidos, donde existen varias zonas francas dentro o adyacentes a puertos marítimos que contienen quince instalaciones de fabricación de cigarrillos. Nueve de estos están en la Zona Franca de Jebel Ali, cuatro en la Zona Franca de Fujairah, uno en la Zona Franca de Sharjah y uno en la Zona Franca de Ajman. Jebel Ali es una conocida fuente de considerable producción de cigarrillos falsificados cuyos objetivos son predominantemente los mercados africanos occidentales. Se han encontrado productos falsificados procedentes de Jebel Ali en Ghana, India, Afganistán, Iraq, Irán, varios países en el sudeste asiático, los Balcanes, Europa Oriental y Occidental, y otros Estados del Oriente Medio. Esta zona franca fue creada en 1985 y recibe empresas de propiedad 100% extranjeras que tienen libertad para emplear a quienes deseen. No existe impuesto corporativo ni impuestos de importación o exportación. Existen cincuenta y cuatro compañías en Jebel Ali enumeradas bajo la categoría de «Tabaco y Cigarrillos». Una de estas, la Concord Tobacco International FZE, tiene una larga asociación con la producción de cigarrillos falsificados y está vinculada a instalaciones en Afganistán e Iraq.

El problema de los datos es que con el paso del tiempo resultan obsoletos; sin embargo, en este caso pueden ilustrar un cambio de tendencia en nuestro país del que, una vez descubierto, ya no hay vuelta atrás. En 2013, la Agencia Tributaria, en colaboración con las fuerzas de seguridad del Estado, se apoderó de 10,35 millones de cajetillas de tabaco falso o falsificado en toda España, 19% más que el año anterior. En 2016, una pequeña operación de la policía china tuvo algo de repercusión en algún medio de habla hispana. En total 541 sospechosos fueron arrestados y se requisaron 900 000 cartones de cigarrillos falsos o de contrabando, así como 1078 toneladas de materiales sin transformar, según informó el Ministerio chino. La operación se realizó en 161 ciudades a la vez.

Ya en España, a nadie sorprenderá que fue la frontera con Gibraltar, el 60% de la actuación policial, la laguna principal. Así lo denunció la Unión Europea, que incluso abrió una investigación. En 2014, sin embargo, las aprehensiones se redujeron un 7% (9,59 millones de paquetes) porque la presión policial en la Aduana de Gibraltar llevó a los traficantes a buscar nuevas alternativas para introducir el tabaco falso. Con barcos a través de las playas andaluzas, a través de aeropuertos como Madrid, sin dejar de reforzar otros caminos que ya se utilizaban, como los contenedores de barcos y la frontera con Andorra. ¿Qué está pasando? Pese a que las detenciones son más activas, el consumo baja, no así el número de fumadores. He aquí el punto de inflexión. La Guardia Civil detecta un nuevo fenómeno: las fábricas ilegales en suelo español.

3.3 El contrabando con picadura

Quien compre picadura, tabaco para liar, de contrabando, fuera de los estancos o de los establecimientos autorizados debe saber que ese producto tiene como destino la agricultura, especialmente servir como abono de los campos de cultivo, y puede haber sido tratado con sustancias sumamente peligrosas para la salud. Es de justicia comenzar así, ya que la picadura que se emplea para el tabaco de liar pasa por otros filtros sanitarios, y no debemos llevar a engaño a nadie.

Para cuando escribo estas líneas, las ventas del tabaco de picadura, también conocido como tabaco de liar, ha aumentado desde 2008 un 12%, mientras que los cigarrillos manufacturados han disminuido a la mitad. Una cuarta parte de los fumadores ya elige este tabaco, porcentaje que sube hasta el 33% en el caso de los jóvenes. Si hablamos de contrabando, los números siempre aumentan exponencialmente, en 2014, el contrabando de picadura subió un 124% respecto a 2013.

La situación del contrabando del tabaco en España ha cambiado radicalmente en los últimos años. Hasta 2010, más del 80% de las aprehensiones efectuadas por la aduana correspondían a cigarrillos falsificados procedentes de Asia con destino a otros países de la UE, siendo residual el consumo de tabaco de contrabando en España. El contexto ahora es otro muy distinto. Las cifras de aprehensiones supera la media de años anteriores, pero con un porcentaje de producto falso inferior al 20% y un gran peso del tabaco de contrabando destinado al mercado nacional. Junto a los cigarrillos de marcas de alto consumo, también se producen aprehensiones de las denominadas marcas baratas (illicit whites, de las que luego hablaremos) y de picadura o tabaco para liar.

Si buscamos fuentes oficiales, los únicos datos son los de aprehensiones realizadas por la Agencia Tributaria o la Guardia Civil, que, todo hay que decirlo, son bastante ilustrativos: en 2015 las aprehensiones de tabaco de picadura se multiplicaron casi por nueve, hasta superar los 1,8 millones de envases, y en el primer cuatrimestre de 2016 ya hay un 20,6% más que en el año anterior. La facilidad para este tipo de contrabando reside en que es la hoja picada la que se vende de forma directa, por lo que el tabaco no pasa por las plantas de transformación y fabricación y no entra en los canales legales.

Durante los últimos dos años el Servicio de Vigilancia Aduanera de la Agencia Tributaria y la Guardia Civil han llevado a cabo importantes operaciones en distintos puntos del país, que dan una idea aproximada del volumen de hoja de tabaco picado que podría estar moviéndose ilegalmente por nuestro país. Entre noviembre de 2015 y junio de 2016 se han desarrollado en Andalucía tres grandes operaciones contra los contrabandistas: Picado, Picado II y Rosa, con la incautación, respectivamente, de 41, 88 y 95 toneladas. Cada una de ellas supuso un récord con respecto a las anteriores cifras en todo el territorio nacional.

El principal modus operandi con el contrabando con picadura es sencillo. Se simula comercializar con hojas de tabaco sin acondicionar, para uso agrícola, cuando la realidad es que se reconvierten para fumar, y su venta se hace, principalmente, por Internet. En la práctica, la compra a los productores se hace de forma legal, el delito está en el cambio de destino.

En el caso de la Operación Rosa, el volumen de la picadura de tabaco incautada equivaldría a más de ocho millones y medio de cajetillas de tabaco. Al parecer la empresa adquiría y transformaba las hojas de tabaco, facilitando la picadura a otras firmas y particulares, y simulaba una actividad comercializadora mayorista de hojas de tabaco sin acondicionar. De esta forma, eludían el control de las autoridades competentes sanitarias, fiscales y reguladoras del mercado de tabaco, que habrían intervenido su actividad en caso de que las ventas se destinaran al consumo de las hojas como labores de tabaco.

Ya en 2017, se ha conocido la Operación Pacote. Se intervinieron 250 toneladas de hojas de tabaco, récord mientras escribo estas líneas, la mayor aprehensión realizada hasta el momento en Europa. Asimismo, se procedió al registro de ocho domicilios y naves industriales de Nalvalmoral de la Mata, Tietar y Majadas (Cáceres). La hoja de tabaco incautada obtendría un valor en mercado legal superior a los 40 millones de euros.

Pero tampoco debemos obviar a nuestro país vecino, Portugal, que también conoce bien este tipo de actividad ilícita, en una aprehensión de picadura. Agentes de Aduanas y la Unidad Antifraude de la Gendarmería lusa realizaron una operación histórica contra el contrabando, hecha pública el 27 de enero de 2016. Entre las diversas intervenciones llevadas a cabo por las autoridades aprehendieron 182 toneladas de tabaco ilícito. Los agentes intervinieron una enorme cantidad de hoja de tabaco lista para manufacturarla, que habría permitido obtener unos 364 millones de cigarrillos, 4800 paquetes sin precinto fiscal, tres armas de fuego y más de 600 000 euros en efectivo.

Las organizaciones criminales también saben dónde abastecerse, ya que se cree que mucha de la picadura se obtiene principalmente de países del norte de África y de Europa del Este. También este tráfico de picadura es utilizado para generar el conocido tabaco «pata negra o polvorón». Las mafias han importado maquinaria pesada, y lo más importante, se han traído su propia mano de obra barata. Muchos de ellos provienen de países del este, donde han podido obtener alta tecnología para generar más de 40 000 cajetillas a la hora.

3.4 El contrabando con las illicit whites

Quizás este sea el concepto más difícil de comprender, al menos a mí me lo parece. La complicación reside en que estos illicit whites, también conocidos como cheap whites, viven en un limbo. Para empezar, no existe una traducción para este término, salvo la literal, «marcas blancas ilícitas» o «blancos baratos», que describa este tipo de marcas.

Para cuando escribo estas líneas se publican varios informes, hasta 2130 millones de cigarrillos de contrabando entraron en España en 2016. Representaron el 4,6% del consumo total, un 27% menos que el año anterior (cuando representaban un 6,2%) y casi la mitad que en 2013, según el informe SUN de la consultora KMPG, mientras el volumen de tabaco de contrabando descendió un 1,6% en 2015 en comparación con el ejercicio anterior, aunque supone pérdidas de más de 500 millones de euros en impuestos en España. Este informe fue realizado por encargo de Philip Morris, Imperial Tobacco, British American Tobacco y JTI, que investiga los niveles de falsificación, contrabando e illicit whites de los veintiocho países de la UE, así como Suiza y Noruega.

La mayor parte de las illicit whites o marcas blancas ilícitas proceden de paquetes con etiquetado procedente de Bielorrusia, lo que confirma que los criminales se están adaptando a las dificultades que están padeciendo, pasándose al contrabando de marcas legítimas entre países de la UE. Sin embargo, a pesar de que el contrabando de las marcas blancas ilícitas creció a nivel europeo, el informe destaca que en España, estas y las cajetillas procedentes de Gibraltar descendieron en un 51%.

Entendamos bien que las illicit whites son marcas de cigarrillos fabricados legalmente en un país y comercializados ilegalmente en otros mercados, por decirlo de otra forma aún más directa, es un término que describe a los cigarrillos fabricados legalmente en las zonas francas de Europa del Este, Oriente Medio, las antiguas repúblicas soviéticas, el sudeste de Asia, etc., solo para contrabando y vendido en otro país sin que se pague el impuesto sobre el consumo. Alcanza más o menos el 37% del consumo total de tabaco de contrabando en la UE. En España en particular, este fenómeno está experimentando un enorme auge, aunque los números de 2016 nos indiquen que existe un leve descenso, y se puede encontrar fácilmente en lugares tan comunes como por ejemplo las ferias de las capitales de provincias andaluzas o extremeñas.

Si nos preguntamos por el modus operandi de este tipo de contrabando tenemos que explicar tres pasos. Tomaremos como referencia una marca poco conocida en España, que sin embargo es de las más recurrentes en toda Europa. La marca es Jin Ling, que imita la imagen de Camel, aunque sustituyendo el camello de la cajetilla por una cabra montesa, y que es producida legalmente en la zona franca de Kaliningrado (Rusia), pero con destino a los mercados ilegales en la UE.

En la primera fase (digamos que legal), los cigarrillos se fabrican en pleno cumplimiento con la ley, en virtud de una marca registrada que puede ser vendida en varios países. Los cigarrillos se producen a muy bajo costo y baja calidad. A continuación, se venden legalmente y son transportados a una zona libre de impuestos. En la segunda fase (digamos que entra en una zona gris), los cigarrillos se venden y se transportan como mercancías legales, pero la identidad de las empresas y el origen de los fondos involucrados son deliberadamente opacos. En esta fase los cigarrillos se mueven desde un almacén a otro y de un buque a otro buque, hasta que su pista se desvanece por arte de magia. En la tercera fase (entrada en el mercado negro), los cigarrillos «desaparecen» en algún lugar en el camino y se dirigen hacia la red de mayoristas y almacenes al por menor, y de allí a la red de vendedores ambulantes en los países de destino.

Grodno Tobacco, Baltic Tobacco (fabricante del citado Jin Ling) y Karelia son junto a H. Van Landewyck, Exposal y China National los seis grandes fabricantes de tabaco que representan más del 60% de los volúmenes totales de marcas blancas ilícitas que se extienden por toda Europa.

Los principales países que lideran el consumo europeo de tabaco de illicit whites son Polonia (4000 millones de cigarrillos); Grecia (2800 millones); España (2500 millones); Bulgaria (1600 millones); Alemania (1400 millones); e Italia (1300 millones). Los datos son aproximativos, cada año varían las cifras, aunque lo inusual es que desciendan, para hacernos una idea del volumen de negocio.

Es en este punto donde encontramos una paradoja que no hemos explicado en los apartados de falsificaciones y picadura. Y es que en muchos casos, es tan grande el consumo de este tipo de marcas que ellas mismas están siendo falsificadas por grupos de crimen organizado a los que ya no les interesa copiar a las grandes marcas conocidas. Y como decía es paradójico, ya que un tabaco, ya de por si de una calidad baja, nacido con la idea de moverse por los circuitos de los mercados negros, ha acabado siendo pirateado y falsificado.

El fenómeno de las illicit whites, según la Agencia Tributaria, era un fenómeno desconocido hace una década en España, donde prevalecía el contrabando de tabaco genuino de marcas bien conocidas o el falsificado proveniente de Asia. Pero, fundamentalmente con la llegada de la crisis económica, las marcas blancas ilícitas han ido alcanzando una cuota de mercado considerable.

En España cabe destacar dos marcas asociadas con este tipo de tabaco, ya que las empresas que las fabrican no están adheridas a la Oficina Europea de Lucha contra el Fraude (conocida como la OLAF), por lo que se sospecha que su compromiso de lucha contra el contrabando es pura fachada. Pese a haberse detectado en nuestro país cerca de medio centenar de marcas, American Legend y Ducal copan la mitad del mercado negro: la primera, propiedad de la empresa griega Karelia, y la segunda, de la luxemburguesa Landewyck. Karelia cotiza incluso en la Bolsa de Atenas y también lidera el podio de las illicit whites en Europa junto con las marcas Fest y Jin Ling.

Ducal y American Legend sumaban en 2014 el 50,1% del total del ilícito español, muy por delante de otras marcas como Chesterfield, Marlboro o Winston (estas dos últimas viejas conocidas del mercado negro nacional).

H. Van Landwyck operaba hasta 2011 con un distribuidor, pero desde entonces constituyó una sociedad propia en España e incluso pidió su entrada en la patronal, a la que acabó incorporándose. Frente a la fuerte presencia que tiene en el tabaco ilícito, la compañía declaró en 2012 su primer ejercicio completo con unos ingresos de tan solo 3,2 millones de euros y un beneficio de 105 040 euros. De acuerdo con un informe elaborado por KPMG para la industria, cada año introduce en España 1300 millones de cigarrillos, sobre un total de 4400 millones de cigarrillos.

El caso de la marca de Karelia es muy significativo porque frente a su liderazgo en el mercado ilícito, según la última encuesta del Comisionado del Mercado de Tabacos (CMT), en el mercado legal en España su cuota es de solo un 0,05%. La marca más vendida de la tabacalera griega en los estancos tampoco es American Legend, sino otra que lleva el mismo nombre de la empresa, Karelia, con un 0,2% de cuota de mercado.

3.5 Nuevas rutas de contrabando

A estas alturas del temporal nadie puede negar que Internet es una puerta a la globalización, y decimos puerta por no decir universo, ya que casi todas nuestras vidas pasan por alguna actividad relacionada con la red de redes. Podemos comprar alimentos, ropa, bebidas, libros y, por qué no, productos de contrabando como el tabaco. Aunque el tema que nos ocupa es el contrabando de tabaco, si hablamos de Internet hablamos de la «piedra roseta» del crimen organizado actual. Lobos solitarios que compran armas en la red profunda, mafiosos rusos que se reúnen en cónclave por videoconferencia, pederastia…

Esta ventana para el delito no iba a dejar a un lado uno de los negocios más rentables del crimen, y su falta de control es la mejor tarjeta de visita que podía tener. Por un lado, este tipo de compra y acceso al producto merma la seguridad que debe tener todo consumidor, no tiene garantías y no paga impuestos, como el que compra medicamentos por esta misma vía, por no hablar de lo que puede fumar, se han encontrado hasta excrementos de rata y otros tipos de hojas que nada tienen que ver con la hoja del tabaco.

Y es que, con el avance de la tecnología, cambian también las técnicas y los métodos de comercio ilícito. Internet, como para casi todo en este mundo en el que vivimos, ha sido un «bólido» preparado para esta carrera y el contrabando cibernético crece de manera exponencial. Ni que decir tiene que esta vía de venta está completamente prohibida en España, pero cada vez preocupa más tanto a las autoridades como al sector, especialmente a los cuerpos de seguridad del Estado.

El método de venta que utilizan los contrabandistas es tan sencillo como lo permite la red. Basta con una página o con un simple anuncio de un particular en que se venden cajetillas, cigarrillos, hojas de tabaco o picadura al peso con unas ofertas muy agresivas que alcanzan un porcentaje del 60% sobre el precio de venta por la vía legal. Un margen de beneficio muy elevado que se consigue del mercado negro de Gibraltar, Andorra o de Europa del Este, por hablar de lo cercano, o de África, que nos toca más cerca. Pero si hablas con un comprador te dirá que es barato y al final, liado y con una boquilla humea como el tabaco que conocemos.

Entre las páginas que están activas mientras escribimos estas líneas, destacan, por ejemplo, tabacobarato.com; solotabaco.com, eu-tabaccco.es y es.storecigarrettes.net, portales como hojastabaco.es y contabaco.com ofrecen hojas de tabaco a kilos, kits de iniciación y máquinas, tanto profesionales, como a pequeña escala para picar las hojas. Se envían mediante transporte postal después de cerrar la compraventa vía WhatsApp o a través de formularios de pedidos online.

El reclamo no cabe a discusión: la venta de tabaco barato o más asequible que en los circuitos oficiales. En estos casos se trata de páginas muy específicas que claramente tienen el propósito de cometer el delito correspondiente. Pero también vamos a encontrar otros foros donde se oferta todo tipo de tabaco, hoja, cigarrillos, picadura; basta meterse también en portales de compraventa de productos, como —es solo un ejemplo recurrente— milanuncios.es, para encontrar igualmente decenas de ofertas de particulares que venden tabaco sin precinto fiscal y de marcas conocidas con importantes descuentos. O lo más sencillo si uno quiere comprar de contrabando, pero no sabe dónde ir. Teclea en cualquier buscador «tabaco barato» y miles de opciones aparecen ante nuestros ojos.

Estos anuncios y páginas ofrecen hojas de Virginia, Burley u otras variedades desde unos diecisiete euros el kilo (año 2016). Si se quiere un precio más económico, se puede comprar una caja de 100 o 200 kilos, a unos diez euros el kilo. También ofrecen productos relacionados, como máquinas para picar la hoja, aromas o bolsitas con cierre para guardarlos. Estas webs ofertan tabaco «de Extremadura o Europa» que califican como «100% natural», «sin aditivos» y destacan sus usos. Sorprende ver cómo califican el tabaco que venden, «medicinal», «culinario», «agrícola», algunos directamente aclaran que es para la elaboración de pesticidas o para «uso humano personal». En una de ellas incluso se advierte que «el cliente se hace responsable del uso que pueda dar a este producto». Casi recuerda a la pillería con la que algunos fabricantes estadounidenses explicaban en la etiqueta de ciertas bebidas la receta para hacer con ellas licor, advirtiendo que era ilegal hacerlo, cuando la ley seca todavía estaba en vigor.

Estos delincuentes también son tan osados de abrirse perfiles en las redes sociales para vender allí su tabaco picado. Perfiles de vendedores y de supuestas tiendas online de venta de tabaco al peso proliferan en Facebook, Twitter o Google Plus, y en aplicaciones de venta de productos de segunda mano como Vibbo o Wallapop (este último es propicio no solo al contrabando de tabaco, también al de medicamentos y demás).

En nuestro caso, para que no nos acusen de dar ideas, también explicaremos el circuito legal que deben seguir tanto los cigarrillos como la picadura. El circuito oficial consiste en que el agricultor vende a una empresa autorizada como Cetarsa (Compañía Española de Tabaco en Rama), que procesa el tabaco bajo unos férreos controles (de humedad, químicos, etc.) y confecciona la mezcla de variedades (conocida como blend, que en español significa «mezcla») que le encargan las empresas tabaqueras, que finalmente elaborarán los cigarrillos o la picadura para liar.

Lo que parece evidente es que Internet se ha convertido en una herramienta clave a la hora de poder hacer contrabando o consumir este tipo de cigarrillos. La presión ejercida por los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado y las operaciones exitosas han acabado de convencer a este tipo de mafias para cambiar su modus operandi clásico. También es verdad que ponerle puertas a Internet resulta casi imposible sin una política y una estrategia global.


4. El crimen organizado
y el contrabando

4.1 De qué hablamos cuando hablamos de crimen organizado

No nos cansaremos de repetir que en el imaginario colectivo está el contrabandista de tabaco como una persona sin trabajo y sin recursos que no tiene otra manera de ganarse la vida. Podríamos añadir, después de lo leído, que es casi una profesión que ha ido pasando de padres o madres humildes a hijos desde un tiempo inmemorial. Sin embargo, también es cierto que estos parias son solo el último eslabón de una cadena mafiosa. Ahora el lector piensa que exagero, que criminalizamos al más débil. No. El contrabando de tabaco no es un delito que se cometa aisladamente por una persona. Necesita de muchas manos y de una estructura bien engrasada. Detrás de la última matutera, de un simple porteador, hay un grupo coordinado, alguien que mueve los hilos, alquila naves industriales, contrata a transportistas, en definitiva, hay una organización criminal.

El contrabando de tabaco con mayúsculas o a gran escala exige transportar o almacenar clandestinamente un producto que es voluminoso y normalmente llama la atención. No hay que olvidar que también se tienen que eludir los controles de vigilancia del Estado. Y luego almacenarlo y distribuirlo para ofrecerlo a una gran masa de consumidores. Para poder hacer todo esto es necesaria mucha gente, del matutero a las collas (así llaman en el sur de España a los pelotones de contrabandistas), hasta mafias internacionales.

Las redes de delincuencia organizada juegan un papel trascendental en el contrabando de tabaco. La Comisión Europea (CE) ha llegado a señalar que más de cincuenta redes criminales han sido identificadas por las investigaciones que se han llevado a cabo sobre contrabando a gran escala de varios productos, incluyendo entre estos, productos de tabaco. La CE ha señalado también que estas organizaciones criminales se adaptan rápidamente al contrabando y se sobreponen rápidamente a las medidas de seguridad de los Estados. No podemos obviar que las mafias son muy flexibles cuando se trata de usar diferentes métodos de transporte, distribución y lavado de dinero.

La corrupción, que a menudo acompaña al crimen organizado, es un factor significativo en la explicación de las mediciones del contrabando de cigarrillos en muchos países. Como Transparencia Internacional describe, la corrupción es más generalizada en países con bajos ingresos y países de ingresos medios que en los países de altos ingresos, poniéndolos en mayor riesgo de contrabando. Pero este tema daría para otro libro.

Haciendo un análisis para conocer a fondo los movimientos que realizan los distintos tipos de crimen organizado, nos encontramos con cuatro puntos de los que estas mafias sacan mucho partido.

El primero de ellos es la aceptación social del delito. Como ya hemos hablado, el comercio ilícito de tabaco no suscita un rechazo social, bien por la tradición española a verlo y a convivir con él, como por el hecho de ser una especie de crimen sin víctima, ya que solo se habla del fraude sin conocer realmente la utilización del dinero que genera esta fechoría.

Al segundo podríamos llamarle diversificación. El crimen organizado ha sabido hacer de su cartera de actividades criminales una especie de multinacional, repartiendo en compartimentos estancos sus crímenes. Las mafias saben perfectamente que el contrabando de tabaco es, como se podría denominar, un delito «de bajo riesgo», ya que no comporta grandes penas y si un gran beneficio. Como vamos a desgranar en este punto, no hay crimen organizado que se precie que no tenga un «departamento» que se dedique al comercio ilícito de tabaco.

En tercer lugar vamos a encontrar la accesibilidad. Este es el mejor reflejo de cómo funciona el comercio mundial. La creación de nuevos mercados, de nuevos escenarios que ayudan a las mafias, que se mueven como pez en el agua, encontrando flecos, resquicios y grietas en legislaciones o tratados que pecan de inocentes. Si de algo se jacta el crimen organizado es siempre de ir por delante de la ley y de los servicios de orden público.

Y por último, pero no menos importante, hablaríamos de invisibilidad. Los grandes capos siempre han sabido que la discreción es la madre de lucrosos negocios, sobre todo si son ilegales. Pasar inadvertido es un valor añadido, y también conocer los escenarios donde poder ejecutar el delito. Sí. Internet es, posiblemente más que ningún otro, el mejor lugar para hacerse invisible, y las mafias lo saben y lo utilizan a su antojo, no solo en la conocida «red profunda» sino a los ojos de todo mortal. Porque los métodos son cada vez más sofisticados, e intentan evolucionar rápidamente en respuesta a la acción policial, cambiando el modelo de negocio si es preciso.

Otra particularidad es que la gente, el consumidor de este tipo de tabaco entiende la magnitud del problema que genera el contrabando, sin embargo ni asocia y ni reconoce que detrás de un cigarrillo está una red o un entramado vinculado al crimen organizado con mayúsculas.

En definitiva, en las últimas décadas, las organizaciones criminales han llevado a cabo sus operaciones cada vez más a una escala transnacional, se han aprovechado de la globalización económica y de las nuevas tecnologías de comunicación, de las fronteras difusas y de nuevas rutas de transporte. Su estrategia ha consistido en ubicar sus funciones de gestión y producción en zonas de bajo riesgo, donde pueden poseer un control relativo del entorno institucional por hablar suavemente de la corrupción, mientras que trabajan en sus mercados preferentes en las zonas de demanda más ricas, a fin de cobrar precios más altos.

4.2 La estructura

Crimen organizado no es una definición baladí, podríamos decir que es un nombre y un apellido. Las mafias internacionales han sobrevivido en el tiempo, algunas de ellas son parte de la historia y de la cultura de un país. Esto las convierte en casi empresas que funcionan como auténticas multinacionales, con distintos estamentos, departamentos, incluso distintas ramas de negocio. De ahí ese apellido de organizado. En los siguientes capítulos veremos cómo actúan las distintas organizaciones criminales que, aunque todas mantienen un fin común, el dinero, se estructuran de diversas formas. Las hay piramidales, con estructuras de árbol, de departamentos estancos, etc.

Pese a todo esto, sí que podemos hablar de un denominador común a la hora de trabajar el contrabando de tabaco. Las redes que enmarañan este tipo de delito se parecen, incluso en ocasiones convergen, haciendo extrañas «compañeras de cama» a distintas mafias internacionales.

Para explicar estas estructuras vamos a realizar una diferenciación, hablando primero de las tres estructuras fundamentales o categorías, para luego dar paso a los actores principales de este tipo de fechorías.

En primer lugar, debemos distinguir tres categorías: los fabricantes, los importadores o mayoristas y los minoristas. Grosso modo estos tres estamentos son los que manejan todo el negocio.

1. Los fabricantes. Hasta hace bien poco la mayoría de los fabricantes de tabaco ilegal estaban trabajando en los países de fuera de la UE. Esa tendencia ha cambiado, como hemos visto en capítulos anteriores. Ahora es más rentable montar una fábrica en el país donde vas a vender ese tabaco ilegal. También existe la paradoja de las illicit whites, es decir, hay un pequeño número de países donde la mercancía se produce legalmente en el país antes de ser exportada y reintroducida en el país y en su mercado ilegal. Estos fabricantes pueden operar un negocio legal o ilegal.

2. Los importadores y mayoristas. Al igual que en otros negocios ilegales, importadores y mayoristas son los empresarios que tienen el capital para invertir en el mercado ilegal de cigarrillos. Los importadores y mayoristas tienden a absorber la mayor parte de los gastos relacionados con el negocio y los riesgos asociados a ella (por ejemplo, convulsiones o pérdida de la mercancía, el transporte interior o entre los países, y sobornos a funcionarios). Son el engranaje más importante para las mafias, ya que estos van a conseguir que el producto llegue a la calle.

3. Los minoristas. Esta categoría incluye a los dos tipos de contrabando, los de gran escala y los de menor escala. En definitiva, son los encargados de que el producto esté en la calle. ¿De quiénes hablamos? De personas que viajan con regularidad (turistas, estudiantes, etc.), que aprovechan las diferencias de precios entre los países. Estos contrabandistas individuales podrían ser etiquetados como traficantes ocasionales, a los que se les presenta una oportunidad de contrabando durante un viaje al extranjero, o contrabandistas regulares que ven una oportunidad de negocio y participar más frecuentemente en el contrabando de tabaco durante un viaje en el extranjero (España tiene tres puertas abiertas a este tipo de minorista: Gibraltar, Andorra y las islas Canarias). Esta categoría también incluye pequeños comerciantes (legales) y los vendedores callejeros. Para algunos minoristas, como los que poseen un negocio legal, el comercio ilícito de productos de tabaco es un medio de aumentar los ingresos o cubrir las pérdidas. Otros minoristas, en concreto los que participan en venta callejera, son personas con una marginación socioeconómica, donde el comercio ilícito de tabaco es una de las pocas opciones de empleo disponibles.

4.3 Las redes del crimen organizado

Refiriéndonos al contrabando a gran escala, del primero al último de los actores que están dentro de estas categorías, de una forma u otra, acaban dándole réditos a las mafias o al crimen organizado internacional. Por ese motivo vamos a diseccionar pormenorizadamente a los actores de las mismas.

Empezamos con los tratantes, es decir, el crimen organizado. Hombres de negocios que compran mercancía, ya sea de forma legal, illicit whites o tabaco con nivel impositivo bajo, o ilegal, falsificaciones, picadura sin tratar. La intención de estos personajes es la de exportar o vender el producto que han comprado, por lo que necesitan lo que vamos a definir como «mayorista», es decir, el primer eslabón del crimen organizado, ya que en este negocio se comportan como tales.

Los mayoristas en el negocio del contrabando de tabaco se encargan principalmente de distribuir la mercancía. ¿Cuál es el perfil de este «mayorista»? Claramente debe ser alguien con conexiones tanto en el país de producción de los cigarrillos, en los países de tránsito y por supuesto en los países de destino. En algunos casos el papel del tratante y del mayorista lo ejerce la misma red de crimen organizado.

Aquí entran en juego diversos estamentos de las bandas organizadas, ya que el contrabando de tabaco y sus productos tienen diversa naturaleza. En este caso podemos hablar de ladrones o «aluniceros», que trabajan para la organización robando camiones que transportan cigarrillos legales o naves industriales que almacenan tabaco en el mercado legal o «aluniceros» que atracan estancos. Estos esbirros del crimen organizado son muy apreciados, ya que la inversión es cero y el beneficio es casi del cien por ciento.

Otro importante eslabón es el de los conductores. Ellos son los encargados de transportar la carga, de las fábricas ilegales a las naves de distribución, en ocasiones entre países. Son los encargados de que la mercancía entre en el país y no se pierda o sea interceptada. Ya que hablamos en estos casos de mucha mercancía. Aunque los hemos definido como conductores, pueden también ser capitanes de barcos o pilotos de aviación. En esos casos las redes mafiosas son muy importantes, ya que el crimen organizado tiene sus propias rutas comerciales, que ellos saben que son seguras, donde se minimiza el riesgo. Estas rutas suelen garantizar una entrega exitosa.

Pero estamos hablando de contrabando de tabaco. La metodología dentro de cada escalafón es muy importante. Estos conductores se van a encontrar con unos problemas añadidos que deben ser resueltos o con zonas de confort donde el crimen organizado se mueve como pez en el agua.

Una de esas zonas de confort la vamos a encontrar en las llamadas zonas de tránsito, donde se goza de cierta protección para facilitar el comercio. En estas zonas los derechos de aduana, los impuestos especiales o los impuestos de valor añadido desaparecen, o mejor dicho se suspenden temporalmente para las mercancías con destino a un tercer país. Esta es una práctica habitual con el contrabando de illicit whites. Y sobre todo es una zona perfecta para que el producto desaparezca de los cauces oficiales.

También nos vamos a encontrar con las zonas de libre comercio o zonas francas, donde se permite la fabricación, el almacenamiento y el montaje de productos justo antes de su distribución. Estas zonas están fuera de la jurisdicción de las autoridades aduaneras, por lo que en algunos países estas zonas son auténticos hervideros de contrabando.

Existe otra circunstancia que no sé si englobarla en zona de confort o en problema para el crimen organizado: la corrupción de los funcionarios. Este es un problema para las autoridades. Desgraciadamente esto ocurre, y conlleva dos situaciones que pueden comportar un problema para las mafias. El primero de ellos, aunque las probabilidades siempre son pequeñas, es el control de los contenedores que realizan las autoridades aduaneras. Es cierto que el porcentaje que se comprueba es físicamente pequeño, sin embargo, se han dado casos donde se han descubierto cargamentos. Y un segundo es la documentación falsa de aduanas, donde se describe el tipo de mercancías del contenedor, el monto del impuesto a pagar o el origen o destino de la carga.

En Europa, el contrabando a gran escala de marcas conocidas ha disminuido sustancialmente durante los últimos diez años, con los esfuerzos concertados de los gobiernos y las fuerzas de seguridad. Estos problemas han generado que el crimen organizado haya cambiado de modus operandi, regenerando un aumento en otros tipos de comercio delictivo, como la fabricación ilícita, incluida la falsificación y la proliferación de las illicit whites y sus falsificaciones.

En el caso de otros conductores, vemos a los matuteros o a las lanchas rápidas desde Gibraltar o las rías gallegas. Está comprobado que cuantos más controles se establecen en la conocida «Verja» para detectar cartones ocultos en coches y motos, las lanchas que desembarcan por las noches en las playas andaluzas se multiplican. La nueva realidad del contrabando organizado ha sustituido a la visión casi romántica que muestra el grabado del siglo XIX con las llamadas localmente «matuteras» escondiéndose el tabaco en el refajo, por otra profesionalizada y estructurada.

Uno de los factores que han entrado en juego es la actividad que denominaremos de «bajo volumen y alta frecuencia». Las organizaciones criminales se han dado cuenta de que, con envíos más pequeños, las pérdidas son menores y si la frecuencia es alta, el beneficio es el mismo o es algo mayor. No se puede obviar que a más tráfico, más se complica que las fuerzas de seguridad puedan interceptarlos, por no hablar de cambios de rutas y métodos.

Una vez el tabaco llega al destino, entran otros actores. Es aquí donde, en muchas ocasiones, las mafias internacionales se mezclan con las mafias locales. Si las organizaciones criminales de Europa del Este, de China o italianas aportan el conocimiento técnico para producir cigarrillos a gran escala o cajetillas copiadas con milimétrica precisión, los españoles son los encargados de buscar los polígonos industriales aislados o fincas remotas donde camuflar estas fábricas, además de mantener viva la que podemos denominar «la pirámide de distribución» para llegar hasta la población fumadora.

En este punto entran en juego los transportistas y los vendedores. Los primeros son los encargados de repartir la mercancía a los segundos para que el engranaje no deje de funcionar. Los primeros saben que no deben transportar más de 14 999 euros en tabaco, por dos motivos. Si son detenidos no podrán más que ser denunciados por una falta administrativa, y por otro lado, no es una cantidad de mercancía que pueda suponer un gran golpe a la organización, que puede reponer esa carga con rapidez.

En el caso de los vendedores vamos a encontrar una amalgama de comerciantes de todo tipo y plantel. Andalucía es el ejemplo donde podemos encontrar todo tipo de vendedores de tabaco de contrabando. El más habitual es el de las tiendas o quioscos legales que también se dedican a la venta ilegal. En España en 2014, fueron 773 los establecimientos clausurados por las autoridades. Ya en 2015 la cifra de comercios cerrados ascendió a los 1073. Tan solo de enero a mayo del año 2016 ya se habían cerrado 660 comercios. Andalucía siempre lidera las cifras del contrabando de tabaco. De los 660 establecimientos cerrados este año, 459 pertenecen a esta región, el 69% del total.

Quizás uno de los secretos a voces que posee el tabaco de contrabando es su fácil acceso. No solo a través de quioscos, vendedores ambulantes, bares…, sino que esta situación incrementa el consumo de tabaco por parte de los menores de edad (falta de controles). Son numerosos los establecimientos ubicados cerca de colegios, institutos y parques infantiles que venden tabaco ilegal facilitando a los menores el acceso al mismo. Se está descubriendo que las casas particulares también son utilizadas para la venta de este tipo de tabaco, lo cual complica mucho la intervención de las fuerzas de seguridad.

No quisiéramos acabar esta disección de las estructuras del crimen organizado en relación con el contrabando de tabaco sin dejar de comentar que también existen organizaciones a pequeña escala, que a veces participan del negocio trabajando en consonancia con redes internacionales, pero otras muchas no lo hacen. Por eso en ocasiones nos vamos a encontrar en los medios de comunicación detenciones que no cuadran con el perfil aquí descrito.

En esas ocasiones lo que veremos son empresarios de cigarrillos ilegales que denominaremos «sospechosos inusuales», ya que no encajan en el perfil de un contrabandista arquetípico. La composición de este tipo de grupos encaja más en la definición de transportistas, normalmente de tabaco con baja tasa impositiva que busca la obtención de beneficios rápidos con una participación en el mercado del contrabando.

Generalmente, estas personas no forman organizaciones estructuradas, como las que hemos descrito, que se caracterizan por una división sofisticada del trabajo. Estaríamos hablando de la colaboración entre «empresarios» o individuos con intereses comunes, que suelen emplear a familiares o a personas con relaciones de parentesco, así como las relaciones forjadas en empresas legales (por ejemplo, socios de negocios, empleador–empleado, etc.).

La violencia y las amenazas, tan recurrentes y usuales en el crimen organizado, son poco frecuentes en este tipo de redes, ya que atraen la atención innecesaria y se consideran algo malo para el negocio. Sin embargo, aunque estos «empresarios» no utilizan la violencia como una parte integral de sus esquemas de comercio de contrabando de tabaco, hay casos en países como el Reino Unido, Grecia y Alemania, donde se han convertido en las víctimas de extorsión, imponiéndoles impuestos informales en sus ganancias. Además, nos encontramos con casos en los que los minoristas legales se ven obligados por los proveedores ilegales a vender productos de tabaco de contrabando en sus negocios legales y casos extremadamente raros donde se amenaza con violencia para garantizar la participación en las ganancias.

4.4 La mafia italiana

El título es genérico, como lo haremos con las demás mafias de las que vamos a hablar, ya que si nos detuviéramos con cada una de las organizaciones de carácter mafioso de cada país o región convertiríamos este libro en la historia interminable. En un sentido amplio se utiliza la palabra mafia como sinónimo de criminalidad organizada, dentro y fuera del territorio italiano. Cuando hablamos de la mafia italiana nos referimos al conjunto de Cosa Nostra, N’drangheta, Sacra Corona Unita y Camorra napolitana. Si bien todas tienen relación con el contrabando de tabaco cabe destacar el poder de esta última, ya que Nápoles ha sido, es y será un puerto importantísimo en Italia.

El protagonismo de Italia en el contrabando de tabaco, productos o ropa de imitación y en la falsificación de euros es muy preponderante. La Camorra es una organización muy activa en este tipo de contrabando ya que posee valiosos contactos con organizaciones chinas que se encargan de la producción, transporte y distribución de productos ilegales que se manufacturan en China. Los productos llegan al puerto de Nápoles y luego son vendidos a mayoristas o individuales. Respecto al contrabando de tabaco, este se origina en Grecia, Dubai, China, los Balcanes y Polonia, y, posteriormente, el producto es enviado a Italia para consumo interno o distribución en Europa.

Tras la Segunda Guerra Mundial, los habitantes de Nápoles, como los de otras ciudades italianas, se vieron obligados a recurrir al contrabando para sobrevivir, pero varias circunstancias, como la permanencia de las tropas, o la falta de actuación de las autoridades para salir de la crisis, hicieron que esta situación se consolidara. La ciudad tiene un gran puerto y se encuentra en el centro del Mediterráneo. Pasó así a ser el centro de interés de grupos criminales que se dedicaban al contrabando, y se instalaron allí marselleses, sicilianos, corsos y genoveses. Hasta el insigne Lucky Luciano, capo de tutti capi, jefe entre los jefes de las mafias ítalo-americanas cuando fue expulsado de los Estados Unidos, se instaló en Nápoles y se dedicó, sin problemas, al contrabando de tabaco y al tráfico de estupefacientes.

En la segunda mitad de los años setenta, emergió la Nuova Camorra Organizzata di Raffaele Cutolo, también conocida como NCO, como reacción al monopolio de Cosa Nostra en el contrabando de tabaco. Esta facción desapareció en los primeros años de los ochenta. Se ofrecía como una alternativa al proletariado criminal, y con el tiempo alcanzó un gran número de afiliados y mucho poder. Después aparece la llamada Nueva Familia, por lo que aquellos fueron unos años bañados de sangre.

Gigi Di Fiore, periodista y ensayista italiano, en un texto sobre la Camorra titulado «La Camorra y sus historias. El crimen organizado en Nápoles, desde sus orígenes hasta las últimas guerras», describe muy bien cuál fue el impacto social del fenómeno que nos atañe:

«(El contrabando) se convirtió en una especie de servicio de masas, ampliamente considerado cuasi-legal, que dio empleo a grandes grupos desesperados de la parte del puerto de Nápoles, en el centro del Mediterráneo, ofreciendo unas ideales condiciones para el contrabando de cigarrillos en las tiendas a partir de la costa marroquí, mientras que los controles eran casi inexistentes gracias a la tolerancia general. El contrabando formó parte de la reconstrucción social en la postguerra».

Por otro lado, está la Sacra Corona Unita. El desarrollo de esta mafia, con centro operativo en Apulia se remonta a la década de 1970. La región se convirtió en el principal punto de importación de Italia para los cigarrillos de contrabando y fue, literalmente, colonizada por la mafia vecina, es decir la mafia calabresa o N’drangheta y grupos de la Camorra. En los años siguientes, los grupos de delincuencia y pandillas surgieron en diferentes partes de Apulia. El grupo que más éxito tuvo fue la conocida Sacra Corona Unita, un consorcio de diez a quince grupos criminales y pandillas del sur de Apulia, que fue fundada en 1983. Contrariamente a los relatos de los medios de comunicación, la Sacra Corona Unita nunca controló la totalidad del crimen organizado de Apulia. Y eso a pesar de su imitación de las estructuras y rituales de N’drangheta. Sin embargo, su cohesión y estabilidad siempre fueron mucho menores. Hoy, tras la deserción de algunos de sus dirigentes y la detención de la mayoría de sus miembros, la Sacra Corona Unita ya no existe como una sola organización. Hasta principios de los noventa, el contrabando de tabaco era la principal fuente de ingresos para la mayoría de las organizaciones criminales de Apulia. Desde entonces, sin embargo, se han diversificado. Sus inversiones han aumentado, explotando su posición geográfica estratégica para contrabandear drogas y la inmigración de los países vecinos en los Balcanes. En los últimos años, a medida que la cooperación de las fuerzas de policías italianas y albanesas dio su fruto, consiguiendo una bajada considerable del tráfico de tabaco, por lo que los grupos delictivos de Apulia también comenzaron a participar en la extorsión, usura, robos y falsificaciones, para compensar su pérdida de ingresos. Posteriormente le dedicaremos un capítulo entero a los Balcanes, ya que no estamos hablando de una organización criminal, sino del propio Gobierno, que alienta y alimenta este tipo de contrabando.

Ya en España, estas mafias tienen en el país un lugar donde esconderse y hacer negocios. Un informe del Ministerio del Interior italiano de 2013 destaca que España es el único país, fuera de Italia, en el que están presentes y con capacidad de acción sus cuatro mafias: la Cosa Nostra siciliana, la N’drangheta calabresa, la Camorra de Nápoles y alrededores y Sacra Corona Unita, de Apulia. Y para muestra un botón. De 1999 a 2009, casi un tercio de los mafiosos detenidos fuera de Italia fueron arrestados en España, según los datos de las autoridades italianas. Los más numerosos, de la Camorra: 34 de 74. Desde 2008 a 2015, solo la Guardia Civil ha detenido a 96 mafiosos en España, la mayor parte camorristas napolitanos, en operaciones que en Italia han acarreado de forma paralela 267 arrestos. A estas hay que añadir las realizadas por el Cuerpo Nacional de Policía.

La mafia está establecida en España al menos desde los años ochenta. Importantes capos han sido arrestados en el país, como Antonio Bardellino, en 1983, uno de los más potentes capos de la Camorra e íntimamente ligado a los contrabandistas gallegos, en concreto al grupo Ros, gobernado por Ramiro Martínez Señorans, Olegario Falcón Piñeiro y José Ramón Prado Bugallo (Sito Miñanco), quienes desde un inmueble de Cambados entraban en contacto por radio con los buques y embarcaciones que transportaban el tabaco.

Este grupo adquirió cajas de tabaco por importe de unas tres mil millones de pesetas, con un precio por caja de unas treinta mil pesetas. El contacto internacional de este grupo era una persona llamada Tonino, que, al parecer, se corresponde con el jefe de la Camorra napolitana, Antonio Bardellino (fue asesinado en Brasil por su mano derecha en 1988). O Gaetano Badalamenti, en 1984, peso pesado de Cosa Nostra, que fue condenado en Sicilia por contrabando de tabaco.

Más recientemente también se ha sabido la vinculación del clan de los Polverino con España. Varias detenciones los han dejado a la vista de la opinión pública. Y aunque en este país fueron apresados por blanqueo de capitales, delito del cual fueron absueltos, el clan lleva dedicándose, entre otros negocios, al contrabando de tabaco desde 1960.

Todavía en 2012 el diario El País hablaba de las relaciones de los contrabandistas gallegos con la Camorra napolitana. La investigación sobre las conexiones internacionales de la trama contrabandista que vertebró Manuel Gulías desde los años noventa no deja lugar a dudas. Gulías ha sido considerado un histórico del chollo do fume en Galicia entre los años ochenta y noventa al que nunca se consiguió procesar, así como a otros de los que ya hemos hablado. Pero, como rezaba una famosa serie radiofónica, «el criminal nunca gana». En 2012 fue detenido y salieron a la palestra las sólidas conexiones italianas de la red que hicieron saltar a las autoridades aduaneras de la UE para evitar un fraude comunitario. Los investigadores no descartaban incluso que la banda de Gulías pudiera estar relacionada con las poderosas mafias italianas que también controlan el contrabando de tabaco en la región. El contrabando genera unas pérdidas a la UE de seis mil millones de euros y más del 50% de los cigarrillos que se consumen en el continente son ilegales. La red gallega movía el 10% de este negocio.

La redada abortó un nuevo sistema de introducción de cajetillas de fabricación italiana que iba a ensayar la organización, según confirmaron fuentes judiciales. En los últimos años la misma red había estado importando tabaco adulterado de fabricación china, con sustancias aún más nocivas para la salud, y que se camuflaba con marcas conocidas falsificando las cajetillas y los sellos.

Del contrabando de tabaco procedente desde China o del Principado de Andorra, la red de Gulías había organizado la venta en Europa, a través de España, de tabaco comprado en Italia. El fraude consistía en sacar la mercancía legal de la UE a un puerto de Emiratos Árabes, desde donde era reenviada de nuevo a un puerto comunitario sin pagar los aranceles fiscales, en este caso del sur de España.

Por otro lado, mientras la Camorra y la mafia calabresa se han centrado en el tráfico de estupefacientes, una de las grandes desconocidas, la Sacra Corona Unita extinta, ahora denominada Nueva Camorra Pugliese, sigue con el negocio del contrabando de tabaco. Los analistas creen que por su proximidad a Montenegro, un paraíso para el mercado negro de cigarrillos del que más adelante daremos cuenta, explicando cómo un Estado puede estar implicado en este comercio ilícito. También es cierto que mientras en los años 2000, cuando esta mafia sufrió un gran descalabro tras la conocida Operación Primavera, ese tabaco era el rubio americano, es decir, marcas como Marlboro o marcas de multinacionales, ahora la conocida como «la cuarta mafia» prefiere las illicit whites. Prueba de ello el 1 de agosto de 2016 en el puerto de Bari se incautó una carga, proveniente de Montenegro, con más de diez toneladas de tabaco; su destino, España. Las sospechas se despertaron al comprobar que la empresa española a la que iba dirigido el cargamento poco o nada tenía que ver con el negocio del tabaco.

4.5 La mafia rusa o la mafia roja

El crimen organizado ruso no solo es prolífico, es casi omnipresente cuando hablamos de delitos o escribimos un libro sobre «mafias». Está considerada la mafia más importante del mundo, no solo por su volumen de negocio, sino por su facilidad para instalarse en cualquier país. Saben mimetizarse, hasta pasar casi inadvertidas.

Las primeras noticias que surgieron en España sobre esta organización datan de principios de los años noventa, y se trataba de delitos de bandas compuestas de ucranianos, bielorrusos, georgianos o chechenos. Desde 1994, estos grupos, mezclados con las nuevas riquezas de la incipiente y aún confusa economía de mercado rusa, se empezaban a establecer principalmente en tres áreas: la Costa del Sol en la provincia de Málaga (especialmente en Marbella y Estepona, sobra decir que son dos ciudades orientadas al turismo), la zona de Levante (sobre todo Torrevieja y el norte de la provincia de Alicante), y la costa catalana. En 1993 el Consulado de España en Moscú emitió 44 584 visas y en 1994 este número casi se duplicó. Durante los dos años siguientes, el Gobierno español siguió una política más estricta para conceder visas a los ciudadanos de las antiguas repúblicas soviéticas. Sin embargo, esto no ha impedido que los grupos delictivos controlaran los visados en sus propios países. Posteriormente, el régimen de visados fue simplificado, por lo que el acceso a nuestro país de criminales de Rusia y otras repúblicas soviéticas se hizo más fácil.

Todos los indicios apuntan a la existencia de operaciones de lavado de dinero a gran escala en esos años en España, principalmente en inversiones inmobiliarias y turísticas, ya que, dada la inestabilidad de su madre patria, era más seguro que mantener el dinero en Rusia. Las inversiones son individuales o se realizan a través de empresas mercantiles ubicadas en la costa que reciben un flujo de capital de países de la extinta URSS. De acuerdo con algunas fuentes, en marzo de 2003 se celebró en Alicante, con la excusa de un cumpleaños, una importante reunión de «ladrones de la ley» o «Vor v Zakone», Zakar Kalaşhov («Şakro el joven»), Aslan Usoyan («Ded Hasan»), Vladimir Tiurin («Tiurik»), Vitali Izgilov («La fiera»), Tariel Oniani («Taro»), Merab Gogia («Merab»), Djamal Cheachidze («Djamal», que venía en representación del grupo «Solntevskaia»), Vahtang Kardava («Vaha»), Mamuka Mikeladze («Mamuka»), Armen Artiunov y algunos hombres de negocios, entre ellos Leon Lann. Estos hombres dirigían en ese momento la totalidad del crimen organizado vinculado a las llamadas mafias rusas. Durante esta reunión se tomó la decisión de establecer un mecanismo en España para blanquear dinero proveniente de las actividades ilegales de los grupos representados por estos líderes. El dinero «blanqueado» se invertiría principalmente en bienes raíces en la Costa del Sol. Para lograrlo, se establecieron varias empresas: Sunnivest 2000, Elviria Invest, Megrisa, Megabetta V y N, Inmobiliarios Estepona, entre otras. Posteriormente, durante las investigaciones llevadas a cabo por las autoridades españolas, se estableció que dos de los fundadores de Sunninvest 2000, Leon Lann y Constantin Manukian, eran los principales responsables del blanqueo de dinero.

Y de aquellos polvos vienen estos lodos. En 2005, las autoridades españolas iniciaron una amplia operación llamada Avispa, que tuvo varias etapas. La primera fase de la operación tuvo lugar en junio de 2005, cuando veintiocho sospechosos fueron arrestados —veintidós de los cuales se creía que eran jefes de la mafia rusa— y acusados de asociación ilegal, lavado de dinero y bancarrota fraudulenta. 400 oficiales participaron en la operación, durante la cual se registraron 41 propiedades y se congelaron 800 cuentas bancarias.

Nueve personas fueron detenidas en la segunda fase de la operación en noviembre de 2006. La investigación de este caso aún no estaba terminada, como lo demuestra la detención el 3 de noviembre de 2010 de Vladimir Tiurin («Tiurik») por el Servicio de Seguridad Ruso, FSB. Las autoridades españolas que presentaron la solicitud de su búsqueda internacional creen que fue el organizador de todo el sistema de blanqueo de dinero. Si bien la Operación Avispa tenía un fin claramente de blanqueo de capitales, y que en la época en la que ocurrió bien merece una reflexión de cómo la burbuja inmobiliaria empezó a hincharse, poco se le puede asociar al contrabando de tabaco, salvo que algunos de los protagonistas detenidos ya tenían a sus espaldas alguna condena por este hecho, como el caso de Izgilov (La Fiera).

Debemos mencionar otra operación, esta sí relacionada con el contrabando. Se llamó Troika y fue llevada a cabo por las autoridades españolas en el verano de 2008. Como resultado de esta operación, veinte personas fueron arrestadas, entre ellos Alexandr Malishev, Mihail Rabo y Genadii Petrov, que se cree que son los líderes de la banda Tambovskaya-Malyshevkaya. Se les acusó de haber utilizado 500 cuentas bancarias para lavar decenas de millones de euros al año. El dinero que se ganó en San Petersburgo, donde el grupo está involucrado en el tráfico de drogas, hoteles y restaurantes, y tenía una gran influencia sobre las instituciones bancarias.

La Operación Troika causó un enorme golpe a las actividades de la pandilla de Tambovskaya-Malyshevkaya, especialmente con respecto al lavado de sus ganancias. También se habla mucho de las conexiones entre estos hombres y altos funcionarios del Gobierno ruso. La red controlaba desde España las actividades criminales ejecutadas por mandos intermedios y subordinados, como el asesinato, tráfico de armas, extorsión, tráfico de influencias, cohecho, negociaciones ilegales, contrabando de cobalto y de tabaco, tráfico de drogas, palizas por encargo y amenazas.

Debemos entender que los criminales de todo el mundo saben que el tráfico de tabaco es una forma lucrativa de obtener grandes ganancias con un riesgo bajo, podríamos hablar de un delito «semilla», ya que el dinero que se recauda en esta actividad, casi siempre dinero en efectivo, se puede utilizar para financiar otros de más envergadura y que necesitan de mayor capacidad delictiva. Estamos hablando de tráfico de narcóticos, el contrabando de armas, tráfico de personas, y también estamos viendo en el caso del crimen organizado ruso o rojo, más recientemente, el robo de las tarjetas de crédito y datos bancarios, el conocido phising. Como comprobaremos más adelante, esta semilla también financia y ha financiado actividades y a grupos terroristas.

En marzo de 2010 se llevó a cabo la Operación Java, con la detención de sesenta y nueve personas, veinticuatro de ellas en España (quince en Barcelona, cuatro en Getxo, cuatro en Valencia y una en Guadalajara). También se realizaron búsquedas y detenciones relacionadas con esta operación en Alemania, Suiza, Austria, Francia, Alemania e Italia. El georgiano Kahaber Shushanashvili, presunto líder del grupo criminal, fue arrestado en Barcelona, y su principal asociado (el autor de los planes de lavado de dinero), «Sovetnik», fue detenido en Getxo (País Vasco). La mayoría de los miembros de este grupo criminal eran georgianos. Sus actividades principales comprendían lavado de dinero, asesinos contratados, extorsión y robo de dinero, siendo esta última la principal fuente de ingresos para el grupo. Una investigación estableció que el grupo estaba involucrado en delitos cometidos en el territorio de al menos diez países europeos, así como en Colombia y México. La mafia desmantelada contaba con un sofisticado «sistema de cajas» con el que gestionaba sus beneficios económicos derivados fundamentalmente del robo en Europa de tabaco, artículos de lujo, alcohol y joyas, que después blanqueaba en negocios perfectamente legales en España.

Pero, al margen de las macro operaciones que se han llevado a cabo en este país hay una realidad que deja helado. Las fronteras de la UE con los países del este se han convertido en un serio problema para la Unión Europea. Ya que Rusia se ha convertido en uno de los principales productores de tabaco destinado al contrabando en la Unión, lo que ha provocado un fuerte agujero fiscal en las arcas de Bruselas. En países como Ucrania, Moldavia, y algunos de sus países satélite, como la República de Bielorrusia, los rusos están arrasando el mercado con las denominadas illicit whites, marcas que se producen legalmente en sus países de origen pero que se distribuyen luego en otros Estados de forma ilegal, como ya hemos explicado. Lo que parece evidente es que en los últimos años se está multiplicando de forma alarmante el número de fábricas y marcas, lo que ha disparado el comercio ilícito.

En Rusia, concretamente en Kalingrado, se produce por ejemplo Jin Ling, de la que ya hemos puesto como ejemplo de marca eminentemente fabricada para el contrabando. Sus cajetillas se venden en fábrica a 0,16 euros, dejando un amplísimo margen de rentabilidad a las organizaciones criminales que las distribuyen por el primer mundo, y están produciendo ya 24 000 millones de cigarrillos al año, aproximadamente la mitad de todo lo que se consume al año en España de forma legal. Su crecimiento es tal que están ampliando también sus instalaciones a Ucrania y Moldavia. Si un paquete de cigarrillos cuesta menos de cincuenta céntimos de euro en un mercado ucraniano, al traspasar la frontera polaca multiplica su valor por cuatro. Al llegar a Alemania, costará alrededor de cinco euros. Si se transporta en contrabando a Gran Bretaña o a Noruega, alcanzará un precio de ocho a nueve euros por cajetilla.

Por otro lado las fábricas que ahora se han convertido en el principal modo de contrabando en España también tienen sabor al crimen organizado del este de Europa. No han necesitado demasiado tiempo para entender que es más seguro hacer el tabaco ilegal en origen que traerlo de otros países. Y es que las fuerzas de seguridad del Estado han convencido a estas mafias de que es mejor trasladar el negocio al lugar donde será vendido que recorrer media Europa corriendo el riesgo de ser descubiertos, y perder la carga. Por eso estos criminales han hecho lo que mejor saben hacer, que es pactar con los delincuentes locales y generar sinergias, es decir, repartir un negocio que siempre reparte pingües beneficios.

4.6 La mafia china, las tríadas

La mafia china no existe. Durante años hemos estado en España negando este tipo de crimen organizado. El desconocimiento que ha rodeado a este tipo de mafia le ha dado esa invisibilidad que tanto gusta al crimen organizado.

La mayoría de los inmigrantes chinos en Europa provienen de las provincias del sur de la China continental, es decir, de Fujian, Zhejiang y Guangdong. Pequeños grupos se establecieron en Europa desde el siglo XVII, pero el rápido crecimiento de las comunidades chinas tuvo lugar entre mediados de los años ochenta y los años noventa del siglo XX. En este período, el país de destino favorito era Italia, aunque también atraía diáspora china otros países europeos, particularmente los Países Bajos y Francia. España ha sido un país de destino algo irregular, aunque la comunidad china, casi desaparecida durante la dictadura franquista también apareció en la transición. La inmigración china es una inmigración en cadena, basada en el efecto bola de nieve. Es más, los inmigrantes chinos participan en negocios «chinos»: restaurantes y catering, el sector de la belleza (salones de masaje o peluquerías), los supermercados chinos, la industria textil, etc. La enorme variedad de lenguas, historias de migración y antecedentes socioeconómicos la convierte en una inmigración difícil de catalogar, ya que no hay una «comunidad china» única y homogénea en Europa.

Dos aspectos de la cultura china son particularmente importantes para entender su forma de actuar, no solo en los negocios legales, también en las actividades ilegales. Tenemos que hablar del Mianzi, que significa «cara», pero su significado va mucho más allá y representa un concepto que es marcadamente enrevesado, difícil de entender y, sobre todo, de incorporar al comportamiento y las relaciones en el día a día con los chinos. Mianzi en chino es un concepto que para nuestra cultura occidental podría traducirse mejor como «respeto», «honor», «credibilidad». De esta forma, pocas cosas hay peores para los chinos que «perder cara». Este concepto puede llevarnos a recordar el honor, que también es parte fundamental en la mafia italiana y en casi todas las mafias internacionales. Y por otro lado el Guanxi, que significa «conexiones», en España podemos considerar el término como «tráfico de influencias», o el sacarle partido a tus amistades. Por utilizar un término más correcto, lo definiremos como una conexión personal entre dos personas, por medio de la cual cada una de ellas puede recurrir a la otra para obtener un favor o un servicio y no es preciso que las dos personas posean igual estatus social.

La comunidad china es cerrada, por no decir completamente hermética, y sus relaciones, conexiones y la reputación juegan un papel crucial. Por no hablar de la relación «hermano mayor–hermano nenor» aún sin vínculos familiares sanguíneos, donde el primero debe cuidar al segundo, y donde encontramos casos en los que el que ocupa el puesto de mayor lo que realmente realiza es una extorsión al menor a cambio de protección. Lo que parece innegable es que las interrelaciones y las redes de confianza facilitan las actividades internacionales de los grupos delictivos chinos.

La forma tradicional del crimen organizado chino es la conocida como «tríada o sociedades negras», una organización jerárquica, muy compleja, con una clara división de tareas, liderazgo y rituales de membresía. En los países de la diáspora, también existen otros tipos de organizaciones criminales, algunas de las cuales están compuestas por descendientes de inmigrantes, que han adoptado las formas de sus mayores para extorsionar a sus compatriotas, y otras como son las pandillas juveniles.

Pero hablemos de tabaco. El negocio ilegal de cigarrillos en general y la falsificación en particular surgieron como un problema en China a finales de los años setenta y principios de los ochenta, cuando la política «de puertas abiertas« y la reforma económica hicieron del desarrollo económico un movimiento nacional. Las zonas donde siguieron estos «negocios» fueron el sureste, en provincias costeras como son Guangdong y Fujian, y se centraron inicialmente en el mercado propio.

La reforma económica facilitó la aparición de la falsificación de cigarrillos de varias maneras. En primer lugar, se observó la paradoja de que el sector privado se volvía cada vez más dinámico, al tiempo que la industria del tabaco seguía siendo un monopolio estatal. Resultó extremadamente difícil para los empresarios privados involucrarse en el enorme y altamente lucrativo mercado chino, y el contrabando y la falsificación de cigarrillos proporcionaron las únicas vías alternativas para la entrada al mercado.

En segundo lugar, la transición a una economía de mercado y la subsiguiente reestructuración de la industria tabacalera condujeron a la facilitación técnica del negocio de la falsificación de cigarrillos, liberando dos importantes tipos de recursos: trabajadores calificados y maquinaria de producción. Simultáneamente, la oposición de los vendedores de cigarrillos con licencia a comerciar cigarrillos legales baratos debido al pequeño margen de beneficio y la subsiguiente reducción o incluso cese de la producción de cigarrillos baratos por fábricas locales autorizadas, a pesar de la demanda de tabaco barato, crearon un nicho en el mercado, que principalmente fue copado por los falsificadores. Parece que, en el caso de los cigarrillos falsificados, los fabricantes autorizados y el Estado han sido «víctimas» de su mentalidad orientada a obtener beneficios.

En tercer lugar, la liberalización del comercio, que ha sido un pilar importante de las reformas económicas en China, no solo permitió un mayor volumen de comercio legítimo, sino que también creó una fachada para el comercio ilegítimo.

La sorpresa viene cuando llega la demostración de la capacidad del Gobierno chino para frenar el tráfico ilegal de cigarrillos dentro de China. Realizan un trabajo magnífico, sin embargo, este mismo Gobierno se cuestiona hasta qué punto está en sus manos la industria de los cigarrillos falsificados orientados a la exportación. Difícil de entender bajo el prisma occidental de la Unión Europea, lógica aplastante para la mentalidad china. Así que podemos asegurar que el problema en la fabricación de tabaco ilegal, la falsificación de marcas occidentales y los derivados de toda esta industria son un problema de baja prioridad para el Gobierno chino y un valor en alza para las mafias que comercian con ellos.

China es considerada como el principal país de origen de los productos falsificados destinados a la UE según la Interpol. Los grupos de delincuencia organizada china también son conocidos por ser competentes en la falsificación de documentos y documentos de viaje. La misma Interpol habla directamente de que los grupos chinos están involucrados en el contrabando de cigarrillos, principalmente en los Países Escandinavos, Alemania, España, Reino Unido e Irlanda. Interpol distingue entre tres tipos de contrabando de cigarrillos: el contrabando de cigarrillos genuinos, el contrabando de illicit whites y la fabricación y contrabando de cigarrillos falsificados originariamente fabricados en China. Sin embargo, la venta organizada de «cigarrillos no gravados» en Alemania está dominada por bandas criminales vietnamitas. A mediados de los años noventa se les conocía como la «mafia del cigarrillo vietnamita». Un rasgo característico de estos grupos fue el uso de la violencia extrema y la intensa competencia entre las diferentes bandas que competían por el control del mercado. La mayoría de los cigarrillos falsificados se producen en fábricas clandestinas y estos productos, ni que decir tiene, son marcadamente diferentes de sus homólogos legales.

Muchas han sido, son y serán las operaciones policiales y de la Guardia Civil contra las mafias chinas que se vinculan y vincularán al contrabando de tabaco. Junto a las actividades relacionadas con la importación de productos textiles parecen ser dos actividades ilegales muy fructíferas para estas mafias. Actividades ilegales que les reportan grandes beneficios económicos que posteriormente reenvían a China, donde blanquean los ingresos utilizando un entramado de empresas, algunas ficticias, que crean para tal efecto. La forma de introducirlos suele ser el mar. A través de contenedores.

Un caso sonado se produjo en 2009, la Guardia Civil desarticuló en Santa Cruz de Tenerife una red que importaba tabaco chino y lo distribuía al sur de Tenerife, después de una serie de denuncias de consumidores que se quejaron de que los cigarrillos «desprendían mal olor y peor sabor». Los análisis demostraron que el tabaco incluía excremento de conejo entre sus ingredientes. Tampoco era una novedad, ya que en otras ocasiones la Guardia Civil en otros alijos aprehendidos ha detectado remolacha o caña de azúcar.

Sin embargo, la operación que abrió los ojos de la opinión pública fue la Operación Emperador, donde se habló de un blanqueo superior a 300 millones de euros al año, casi un millón al día. Tras este golpe las fuerzas de seguridad han detectado una decena de grupos activos en nuestro país. No se puede negar que los últimos golpes policiales (no solo la Operación Emperador) han mermado su operatividad, aunque no todas las detenciones son tan mediáticas como la de Gao Ping, podemos hablar de que al mes se realiza una operación contra las mafias chinas en España. Aun así, las tríadas instaladas en España se dedican al contrabando de tabaco y productos falsificados, la inmigración ilegal, la extorsión y el chantaje a compatriotas, el tráfico de drogas y la prostitución.

Otra de las principales tramas que han estado operando en nuestro país en los últimos años es la encabezada presuntamente por Wen Hai Wang Ye, alias Luis Ye. Que fue detenido en junio de 2011 dentro de la Operación Long por el Grupo de Delitos Económicos de la Unidad Central Operativa (UCO) de la Guardia Civil como presunto máximo responsable de una trama que operaba desde finales de los noventa dedicada principalmente al contrabando de tabaco y de productos falsificados gracias a una red de veinticuatro empresas, entre ellas tres restaurantes. Su poder económico le había permitido montar una fábrica de suelo cerámico en su país, así como una cadena de lavanderías con cerca de 1000 locales repartidos por el gigante asiático. Y es que el contrabando es un delito muy rentable.

Hay que reseñar que la Guardia Civil estima que el 84% del tabaco de contrabando que entra en España procede de China. Pero sobre todo alertan de que los chinos son excelentes falsificadores, que imitan a la perfección las marcas de tabaco y las etiquetas de Hacienda, y, como ya hemos visto, no conocen ningún escrúpulo a la hora de utilizar sustancias dañinas para elaborar este tabaco falso.

4.7 El Sahel y la «mafia del cigarrillo rubio»

Como argumenta la periodista Beatriz Mesa en un artículo en El Periódico, «no es yihad, es mafia». En su libro La falsa yihad habla abiertamente de cómo el Sahel se ha cubierto con un manto religioso que quiere cubrir las verdaderas intenciones del crimen organizado de esa zona del mundo. La periodista asegura que «los mafiosos con compás y calculadora vieron la viabilidad de abrir un nuevo mercado en África. Suplantar el mercado de Washington en la orilla africana. Las mafias del narcotráfico no tardaron en abrir la conocida metafóricamente como la autopista 10 (término que procede del paralelo 10) e introducirse por África Occidental para proveer a Europa». Como hemos visto en el caso de Galicia, donde comenzaron las rutas del tabaco que vinieron a desembocar en rutas de la droga, este parece un camino similar.

Son ya muchos los periodistas que aseguran, después de pisar el terreno y conocer de primera mano el conflicto que allí se vive, que Al Qaeda del Magreb Islámico (AQMI), que se ajustó la marca Al Qaeda para que su eco internacional se escuchara de uno a otro confín del mundo, es un simple grupo de delincuentes y contrabandistas que, en gran parte, viven del contrabando de tabaco y el tráfico de drogas.

Los que conocen el Sahel comentan que una de las primeras causas de contrabando es el establecimiento de las fronteras a través de un espacio de relativa homogeneidad, tanto en el período precolonial, hasta la salida de la administración francesa de muchos de los países del Sahel. Hasta la década de 1960, el Sahara Occidental es especialmente considerada una zona de contrabando de casi todo, dada la naturaleza de su población, la mayoría es exclusivamente nómada, por lo que el cruce de fronteras es algo que no entienden y a lo largo de su vida han llevado productos de un lugar a otro sin pensar en líneas divisorias.

Pero, ¿qué es el Sahel? La región del Sahel es una amplia área semidesértica muy escasamente poblada, cuya extensión se extiende al sur del Sáhara desde Mauritania hasta Sudán con cerca de cuatro millones de kilómetros cuadrados entre los que se encuentran naciones como Mauritania, Senegal, Mali, Argelia, Guinea, Burkina Faso, Níger, Nigeria, Camerún, Chad, Sudán, Eritrea y Somalia. En otras palabras, un inmenso desierto con fronteras que denominan «porosas», por no llamarlas «coladeros», aduanas dentro de ciudades (la corrupción es generalizada) y casi sin carreteras. Desplazar allí cargamentos es relativamente sencillo y desde ahí al mundo, según dicen vía Argelia especialmente, un camino de rosas, que se dice en la calle. Se trafica con casi todo, pero el tabaco es el producto estrella, tanto es así que se habla de la existencia de una «ruta Marlboro» y de un criminal que se hace llamar como la marca de cigarrillos con el míster delante, como si el apodo le proporcionase un estatus.

El contrabando de tabaco es probablemente el tráfico ilícito más lucrativo de los muchos tipos que se practican en la región, por encima del contrabando de combustible, el tráfico de armas e incluso el tráfico de drogas. En consecuencia, los beneficios extraídos por AQMI mediante el cobro de tasas a los contrabandistas de tabaco que atraviesan el desierto del Sahara no deben tomarse a la ligera. También hemos de hacer mención a que igualmente los yihadistas afganos y pakistaníes, incluso el ISIS, parecen estar lucrándose con esa actividad ilegal.

La economía del terrorismo se basa en lo que podríamos denominar «pilares diversificados». El tabaco ocupa un lugar central. Los cigarrillos son un producto ideal para el contrabando y el tráfico: sobrecargado de impuestos, fácil de falsificar, transportar y vender. Este comercio ilegal genera enormes beneficios con una inversión pequeña y representa un riesgo penal muy limitado y con condenas bajas. Según un informe del Centro de Análisis de Terrorismo francés realizado a partir del análisis de setenta y cinco procedimientos judiciales internacionales puestos en marcha desde el año 2001, más del 20% de las fuentes de financiación de las organizaciones terroristas provienen de contrabando y tráfico de cigarrillos. Siendo el caso del terrorista Mokhtar Belmokhtar, «Mr. Marlboro», el ejemplo más evidente, como ya hemos expuesto anteriormente.

En un próximo capítulo analizamos los vínculos del contrabando de cigarrillos con el terrorismo, por lo que ahora no incidiremos demasiado en este tema.

A todo esto, hay que sumarle que actualmente el Sahel es el territorio «fallido» más extenso del mundo. Decimos fallido porque la mayoría de los países no logran ejercer su soberanía de forma plena y como consecuencia de la debilidad política de los gobiernos corruptos o impuestos bajo golpes de Estado, las actividades ilícitas se han convertido en motor de sus escuálidas economías.

La verdad es que del contrabando de cigarrillos se habla con menos frecuencia que del tráfico de armas, drogas y seres humanos o vehículos. El contrabando de tabaco demuestra la capacidad de las redes ilícitas para desarrollar un negocio casi redondo, genera ganancias, pero no es visto como un problema como sucede con otras actividades ilegales. Hasta la apertura del mercado de Argelia en 2015, cantidades considerables de cigarrillos viajaron a varios miles de kilómetros, por ejemplo, los puertos de Nouadhibou o Cotonou de Argel y Trípoli.

La mayor parte de los cigarrillos de contrabando que pasan por el Sahel se fabrican en Asia. Utilizan como muelles de carga los puertos del Golfo de Guinea y han creado rutas a través de África Occidental y el Sahel que van directamente a los mercados de consumo del Magreb y, en cantidades importantes también a Europa. En el norte de África, el tráfico en 2015 representaba un montante de más de mil millones de dólares. El 75% de los cigarrillos consumidos en Libia habría entrado en el territorio de forma ilegal. En las zonas del Sahel, el impacto de este comercio es igualmente importante para las empresas locales. En un clima de pobreza generalizada, el éxito de esta actividad, que genera un alto rendimiento, se ve favorecido por la complicidad de muchas de las partes. Las redes están muy organizadas, implican a administradores, conductores, mensajeros e intermediarios, y por supuesto la compra de protección y el silencio de los potentados locales, militares y funcionarios corruptos.

Varios informes internacionales aseguran que la principal mercancía traficada a través del Sahara son los cigarrillos. Tal como en otros escenarios conocidos, los grupos terroristas y los grupos rebeldes no están directamente comprometidos en el contrabando, sino que más bien se benefician de él de forma indirecta. Estos analistas aseguran que AQMI ha alcanzado un acuerdo con los traficantes de drogas y contrabandistas de tabaco. Estos últimos proporcionan dinero y gasolina al AQMI, el cual, a cambio, garantiza el derecho de pase, e incluso aconseja cómo sortear a los servicios de aduana y las fuerzas de seguridad de la región. Las ganancias obtenidas del contrabando de cigarrillos se utilizan para la adquisición de armas. La participación de las comunidades locales (y las autoridades locales) en el negocio del contrabando, como ya hemos visto, es una garantía de impunidad para todos los participantes de la empresa del contrabando.

Casi de forma inherente habría también que hablar de conexiones entre el tráfico de drogas y el contrabando de cigarrillos. Los servicios de seguridad de hecho se han dado cuenta de que los narcotraficantes que transportan sus mercancías a través de Libia nunca se van del país con las manos vacías. A cambio, sus camiones están cargados con cajas de cartones de cigarrillos. Y las rutas abiertas son tan buenas para transportar cigarrillos como cocaína o cannabis.

Nos encontramos con que gran parte de la economía de Mauritania está relacionada con el contrabando de cigarrillos, como también lo es la de Nigeria, que vende a los mercados del norte de África (especialmente a los argelinos, aunque también a Marruecos). Este tráfico, casi «tradicional», proporciona importantes beneficios a miles de familias rurales en Mauritania desde el 1970.

No queremos terminar este capítulo sin dar unas pinceladas de este personaje conocido como «el Tuerto» o como «Mr. Malrboro». Se dice de él que es el mayor contrabandista de tabaco del mundo. Mokhtar Belmokhtar ha sido dado por muerto en diversas ocasiones, sin embargo parece que sigue vivo y dirigiendo una amplia red de contrabando.

Nacido en 1972, en la desértica ciudad argelina de Gardaia, en el recóndito valle del Mozab, a principios de los años noventa, al igual que la mayoría de los actuales dirigentes terroristas, Belmokhtar participó en la guerra de Afganistán luchando al lado de los talibanes. De regreso a Argelia tras su bautizo de sangre y fuego, ya no abandonaría sus lazos con el terrorismo, que compaginó con el tráfico ilegal, especialmente el de tabaco, entre Argelia y otros países del Sahel.

En el año 2000, los servicios aduaneros argelinos calculaban que las operaciones de la conocida «mafia del cigarrillo rubio», en la que Belmokhtar era conocido como «Mr. Marlboro», reportaban unos beneficios anuales de alrededor de 450 millones de dólares. Gracias a sus actividades terroristas también «el Tuerto» logró cierta autonomía para liderar una banda con la que operar a caballo entre Argelia, Mali y Níger, que le permitía también controlar más de cerca las redes de contrabando. Hasta nuestros días han llegado noticias de sus numerosas fechorías, como la de la planta gasística de In Amenas (Argelia) en enero de 2013 o las del restaurante La Terraza y el hotel Blu Radisson en Bamako (Mali) en 2015, habiéndose producido su último atentado, mientras escribo estas líneas, en Burkina Faso en enero de 2016.


5. La delgada línea entre
contrabando de tabaco y terrorismo

5.1 El matrimonio perfecto

Seguro que aquellos que piensan que el contrabando de tabaco es algo menor se echaron las manos a la cabeza. Siento informarles que no somos los primeros en hablar de la difusa línea que existe entre las actividades ilícitas y el terrorismo. Después de trece años de investigaciones, Louise I. Shelley publicó Dirty entanglements, algo así como «sucios enredos», donde se habla de la conjunción de tres aspectos que nos rodean y al ciudadano de a pie le pasan inadvertidos, una tríada perfecta: corrupción, crimen organizado y terrorismo.

Lo difícil es explicarle al que compra un paquete de cigarrillos de contrabando cuál ha sido su grano de arena aportado en este nuevo orden mundial, donde, según esa teoría del caos, una mariposa que aletea en Japón genera un tsunami en el Caribe. Lo difícil es explicarle a un parado que fuma que cada vez que compra cigarrillos de contrabando su dinero puede acabar contribuyendo a que se produzca un atentado en Europa. Parece una obviedad decir que, desde los albores del terrorismo, la búsqueda de financiación, suficiente para sostener las operaciones para crear terror, ha sido una prioridad para los terroristas. Por eso, la venta ilegal de cigarrillos y otros productos básicos por grupos terroristas y sus partidarios se ha convertido en una parte crucial de la financiación de sus actividades.

Hoy por hoy es innegable que, al igual que la gente de negocios, el crimen organizado y los terroristas buscan una mezcla de productos, servicios profesionales, analiza la conducta de costes y beneficios, emplea estrategias fiscales y explota las cadenas de suministro. Ellos, al fin y al cabo, buscan el dominio del mercado, alianzas estratégicas, la ventaja competitiva, objetivos de oportunidad y tratar de emplear la innovación y la tecnología de manera efectiva.

Sin criticar las políticas de los Estados, el aumento de los impuestos sobre los cigarrillos ha agrandado la diferencia entre el precio al por mayor y el precio de venta al público del producto y ha creado inevitablemente una oportunidad para que los traficantes evadan el impuesto y obtengan beneficios.

Con estas premisas y gracias a las inmensas ganancias que proporciona el comercio ilícito de cigarrillos, así como la legislación que impone penas bajas al delincuente, el tráfico ilícito de cigarrillos convive y rivaliza con el tráfico de drogas, y en el marco de las actividades ilícitas suma adeptos, ya que es un magnífico método para llenar las cuentas bancarias de las personas y los grupos terroristas.

Muchos grupos de la delincuencia organizada transnacional y las organizaciones terroristas comparten una serie de características de organización y funcionamiento. Para empezar están involucrados en actividades ilegales y con frecuencia necesitan los mismos materiales; nadie discute que los dos explotan la intimidación excesiva y la amenaza de violencia; entre su cartera de actividades se encuentran los secuestros, los asesinatos y la extorsión; tienen por norma actuar de forma discreta, intentando pasar inadvertidos ante las autoridades; ambos tienen como propósito desafiar al Estado y a las leyes; son muy adaptables, abiertos a las innovaciones, y son flexibles; intentar abandonar alguno de estos grupos puede tener consecuencias mortales para los miembros que pretendan salir de estas organizaciones. También existen claves que los diferencian. Una distinción llamativa es que, mientras que los grupos terroristas persiguen objetivos orientados a la desestabilización política, el crimen organizado persigue exclusivamente los beneficios económicos.

Como hemos visto, en muchas partes del mundo, se da una connivencia entre redes criminales transnacionales y organizaciones terroristas. En la globalización que nos agrupa y nos rodea, es fácil mirarse al espejo con el fin de obtener el mayor partido al crimen, por lo que, aunque los objetivos son radicalmente diferentes, las organizaciones terroristas se han inspirado en los métodos del crimen organizado para financiar sus operaciones. Máximo beneficio con el mínimo riesgo. Al fin y al cabo, la voluntad de las organizaciones terroristas es aumentar o diversificar sus fuentes de financiación, o en muchos casos, ser económicamente independientes.

Hoy por hoy, muchas organizaciones terroristas en el mundo confían en esa diversificación y han ligado sus ingresos al contrabando de tabaco y a la falsificación de cigarrillos con el objeto de financiarse. Hablamos de los Talibanes Pakistaníes (TTP), Lashkar-e-Taiba (atentado de Bombay de 2008), Al Qaeda en el Magreb Islámico (AQMI), Hezbolá, Hamas, las FARC (ahora en pleno proceso de paz), el PKK y las extintas ETA y el IRA. Quizás, para entender mejor las razones hemos de incidir en argumentos que explican el atractivo de este tráfico para las organizaciones terroristas y sus partidarios financieros: los cigarrillos son un producto altamente gravado, los impuestos al tabaco cambian de un país a otro, y con ellos las desigualdades. Los cigarrillos son fáciles de falsificar, transportar y vender; los beneficios procedentes de la falsificación y el contrabando suponen un riesgo penal escaso comparado con los considerables beneficios obtenidos.

Lo que parece irrefutable es que el uso de esta fuente de financiación es de carácter transnacional, y se basa en la existencia de fronteras porosas (ya las hemos catalogado de coladeros), estados débiles (corruptos hasta la saciedad), la ausencia de controles y la corrupción (de arriba abajo y de abajo arriba, es decir, todo implicado en cualquier operación). Se tiene conocimiento de que en algunos casos, en particular en zonas de guerra, el contrabando de cigarrillos se ha llevado a cabo por las organizaciones terroristas yihadistas o se efectúa bajo la cobertura de la ayuda humanitaria (se dieron casos en el conflicto de la antigua Yugoslavia).

En estos movimientos se está observando cómo cigarrillos de baja calidad, que se fabrican a menudo a bajo precio en Europa del Este, eludiendo las normas de seguridad de la Unión Europea, se embalan a bordo de buques portacontenedores en Bulgaria que se mueven a través del Mar Negro, a continuación, en el Egeo a través del estrecho del Bósforo. A partir de ahí, algunos de los envíos de contrabando hacen su camino a Siria, mientras que otros continúan hasta el Mar Rojo y en torno al Golfo Pérsico. Los cigarrillos con destino al golfo parece probable que continúen en Irak y Turquía. En el Mediterráneo oriental muchos se descargan en el puerto sirio de Latakia.

5.2 ETA y el contrabando

En el año 2004, las autoridades suizas aseguraron que un grupo de traficantes de cigarrillos con sede en Suiza había financiado durante varios años la organización terrorista vasca ETA. Se sospecha que ocho ciudadanos suizos habían sido los responsables de la organización del contrabando de cigarrillos trabajando a las órdenes de la estructura terrorista. Al parecer fueron acusados de haber blanqueado mil millones de euros en los bancos suizos.

Según el fiscal alemán Hans-Jürgen Kolb, los cigarrillos eran importados desde Suiza en camiones y se almacenan en el puerto libre de Buchs, Suiza, muy cerca de Liechtenstein. Oficialmente, las mercancías estaban destinadas a Bulgaria. De hecho, los cigarrillos fueron transportados a Macedonia y luego a Montenegro, donde salieron en lanchas rápidas hacia Italia y otros países europeos. Así eludieron del pago de impuestos sobre el tabaco y burlaron el embargo de la ONU sobre las transacciones e intercambios con Yugoslavia. Las ganancias fueron entonces pagadas sobre las cuentas de una empresa establecida en el cantón de Ticino, antes de ser distribuidas en varios bancos suizos.

Además del secuestro y la extorsión, ETA ha desarrollado otras actividades lucrativas ilegales, como el tráfico de drogas o contrabando de tabaco, así lo asevera Mikel Buesa en su libro ETA S. A. El dinero que mueve el terrorismo y los costes que genera.

5.3 El Ejército Republicano Irlandés, el IRA

El IRA fue uno de los primeros grupos terroristas en comenzar a usar los cigarrillos con el objeto de financiar sus actividades. Las investigaciones de la Garda (Policía Nacional de Irlanda), la Royal Ulster (RUC), de Scotland Yard, y Aduanas del Reino Unido han dado lugar a la incautación de cigarrillos por valor de millones de dólares, así como armas y explosivos, en muchas operaciones asociados con los esquemas del tráfico de cigarrillos.

La implicación del IRA en el comercio ilícito de cigarrillos se sitúa en el marco de la lógica del crimen organizado. Un incremento de los impuestos sobre los cigarrillos en el Reino Unido, Irlanda y la mayoría del norte de Europa les proporcionaba ventaja, o al menos un mercado vendiéndoles a aquellos que no podían asumir el coste de esa subida de impuestos. Actualmente, las estimaciones sitúan la cantidad de dinero obtenido por el tráfico de cigarrillos ilícitos a las tres facciones principales del IRA: el IRA Provisional, IRA Auténtico, y al IRA de la Continuidad, en más de 100 millones de dólares solo durante los últimos cinco años.

En un reportaje para el periódico The Irish Times los agentes de la Garda afirman que, durante el conflicto de Irlanda del Norte, el contrabando y el comercio de tabaco falsificado estaban dominados por el IRA Provisional. Los beneficios del comercio, así como del contrabando y el blanqueo del comercio de diesel, principalmente se destinaban al «movimiento». Según este reportaje, en pleno apogeo del conflicto, no solo estaban financiando una campaña terrorista en Irlanda y en Gran Bretaña, sino que debían obtener ingresos para cuidar de sus compañeros, de las familias de los prisioneros, etc. Los agentes que conocen el mercado afirman que desde el desarme muchos antiguos miembros del IRA que habían organizado el contrabando del tabaco y los delincuentes con los que habían trabajado siguen dominando el mercado, en este caso ya solo con fines lucrativos.

Los antiguos miembros del IRA, los miembros actuales del IRA Auténtico y «delincuentes normales y corrientes» han creado una impresionante red de contactos internacionales, desde Estados Unidos a Europa del Este y Extremo Oriente, de la que obtienen los ingentes cargamentos de cigarrillos.

Los rastros de este negocio han llegado también a España, más concretamente a la Costa del Sol. Publica la revista Interviú que el 16 de mayo de 2006 culminó la llamada Operación Booming. En ella, agentes de la Comisaría General de Información de la Policía detuvieron en las costas españolas a tres miembros del IRA Auténtico. El supuesto jefe del comando, Sean O’Freach, fue detenido en la localidad alicantina de Rojales. Pero la operación se centró en la provincia de Málaga. Los otros dos miembros del grupo eran residentes en San Pedro de Alcántara y Benalmádena. Ambos fueron detenidos cuando intentaban trasladar un camión cargado con 498 000 cajetillas de tabaco de contrabando. La mercancía, cuyo valor de mercado era superior al millón de euros, procedía de Gibraltar y se almacenaba hasta su salida hacia Inglaterra en un almacén del Polígono Industrial Guadalhorce, en Málaga.

Según el semanario, los informes policiales del Reino Unido ponen nombre y apellidos al principal responsable de las actividades de contrabando dentro del IRA: Thomas Murphy, apodado «Slab» (el Lápidas). Murphy está considerado como el noveno delincuente más rico de Inglaterra, según un estudio económico publicado por la BBC, y el máximo responsable del aparato armado del movimiento independentista irlandés. Murphy tiene fama de ser uno de los líderes más sanguinarios del IRA. En octubre de 2005, Murphy fue relacionado con una operación contra el contrabando desarrollada en Manchester y Dundalk. El independentista irlandés negó públicamente cualquier relación con los hechos y los justificó como un ataque al proceso de paz en el Uslter.

Cinco meses después, agentes de las policías inglesa e irlandesa lanzaron una operación conjunta en casa de Murphy y otras viviendas sospechosas de pertenecer a la red de contrabando del IRA. Allí encontraron 30 000 cajetillas de tabaco y casi un millón de euros en metálico y cheques bancarios en varias divisas. Según hizo público el Gobierno inglés, parte del botín se encontraba oculto en zulos bajo tierra.

Por otro lado en España, la Audiencia Nacional también ha investigado a ex miembros del IRA por blanquear en España fondos procedentes del contrabando internacional de tabaco que podrían haber hecho llegar a miembros de la organización terrorista irlandesa aún en activo. Dentro del marco de esta investigación, la Policía española detuvo a siete personas en Canarias, Málaga y Alicante bajo la triple imputación de contrabando, blanqueo y financiación del terrorismo, pese a que el núcleo de la investigación se centró desde el principio en las actividades de blanqueo, siendo lógico, ya que el terrorismo necesita de activos para poder funcionar.

En cuanto al contrabando, las pesquisas permitieron rastrear actividades comerciales en Asia, de donde provendría el tabaco. Los detenidos tenían varias sociedades dedicadas a la importación y exportación con este continente. También se detectaron conexiones con Holanda, donde supuestamente la banda contaba con almacenes destinados a esta actividad.

5.4 ISIS o DAESH y los atentados de París

En 2008, el diario francés Le Monde realizó algunas entrevistas a presos en la cárcel de Fleury-Mérogis sobre las condiciones de vida dentro de esa infame prisión. Un recluso declaró:

«La prisión es la mejor escuela de crimen. En un solo paseo, puedes conocer corsos, vascos, musulmanes, ladrones, pequeños narcotraficantes, grandes traficantes, asesinos… Aquí aprendes de gente con años de experiencia».

Ese preso era Amedy Coulibaly, y con él, Europa contuvo la respiración viendo lo que pasaba tras las puertas de un supermercado Kosher los primeros días de enero de 2015.

Para conservar una pátina de legitimidad, los terroristas contemporáneos están particularmente preocupados por proporcionar justificación religiosa de sus actos, de una o de otra manera. ISIS tiene un modelo de financiación diferente a Al-Qaeda, que transfirió el dinero tanto a los atacantes del 11 de septiembre como a los terroristas de Bali. El modus operandi de los terroristas, nacidos en Europa, del ataque de París necesitó formas de financiación local. O lo que es lo mismo, delitos menores que no llaman la atención y cumplen la función de cubrir los gastos para la compra de armas en el mercado negro europeo, la adquisición de materiales para fabricar explosivos, alquiler de coches, la casa de seguridad, los teléfonos, las comunicaciones y los viajes de corta distancia.

El mercado negro y los delitos menores florecen en los barrios pobres de París y Bruselas, casi podríamos asegurar que en todas las capitales. En París, varios barrios del norte tienen mercados a gran escala de productos ilícitos, donde se venden, bajo la atenta mirada de la Policía francesa, que hasta hace bien poco ha optado por no dar prioridad a este tipo de delitos en pequeña escala. Un indicativo de esta situación es que Francia, según una investigación de 2015 de la agencia KPMG, es la número uno en Europa en el comercio ilícito de cigarrillos, muy por delante de Alemania y Reino Unido.

Las diversas investigaciones han llegado a la conclusión de que aquel joven que describía con la precisión de un cirujano la situación carcelaria utilizó el contrabando de tabaco para financiar sus actividades delictivas que culminaron con lo que todos ya sabemos. Así podemos asegurar que ISIS es el primer grupo terrorista en beneficiarse de una estrategia global de «captación». Lo ha hecho mediante el desarrollo de mensajes muy medidos, destinado a los «reclutas» potenciales en diferentes regiones del mundo. Utiliza las nuevas tecnologías como Twitter o Facebook para identificar potenciales yihadistas y luego se relaciona con ellos a través de chats privados. Hasta ahora estos métodos eran impensables, sin embargo les permiten reclutar combatientes o a mujeres dispuestas a contraer matrimonio y proporcionar servicios de apoyo a los combatientes. Su comunicación y estrategia de marketing está calculada al milímetro. Porque para financiar el terrorismo se han utilizado casi todas las formas conocidas de lo que podemos denominar «actividad delictiva». Y la elección del tipo de delito refleja la ubicación geográfica del grupo, su capacidad humana y la rentabilidad de la delincuencia. Los crímenes son seleccionados en base a la capacidad de evadir la detección o el enjuiciamiento y obtener ganancias. Los terroristas se aprovechan de los ciudadanos de a pie, así como de las empresas más pequeñas y mayores. El medio no es importante si el fin, dinero fresco, llega al lugar exacto.

Y muestra de ello es que uno de los hermanos Kouachi, que asesinaron a los dibujantes de Charlie Hebdo, había trapicheado con la falsificación de calzado deportivo y cigarrillos de contrabando. Y como escribe Louis I. Shelley, los vínculos entre el terrorismo, la pequeña delincuencia y el crimen organizado no son uniformes, sino que son omnipresentes.

De acuerdo con diversas autoridades francesas (aduanas, autoridades judiciales), varios yihadistas franceses se han unido desde 2012 a la causa sirio-iraquí terrorista, financiando su viaje y recaudando fondos en beneficio de las organizaciones terroristas que operan en esta área a través del producto de la venta de cigarrillos de contrabando.

Los diversos movimientos yihadistas han aprendido muy bien cómo diversificar sus fuentes de ingresos para maximizar sus beneficios. Algunos medios de comunicación aseguran que en la frontera entre Turquía y Siria, desde el inicio del conflicto, el contrabando se ha multiplicado por dos en lo relativo al contrabando de cigarrillos, por cuatro en la venta de petróleo y por seis si buscas trapichear con teléfonos móviles.

En su documental D. A. E. C. H., naissance d’un état terroriste, es decir, Daesh, nacimiento de un estado terrorista, el director Jérôme Fritel describe con extrema precisión el funcionamiento del Estado Islámico, cuya fortuna asciende a más de 2000 millones de dólares y explica cómo Daesh se beneficia de fuentes de financiación diversificadas. De hecho, el grupo terrorista Estado Islámico está estructurado como una verdadera multinacional, teniendo el contrabando y la falsificación de cigarrillos como unas de sus más provechosas fuentes de financiación, junto con muchas otras formas, siendo la principal obviamente el petróleo.

Por último, nos gustaría abrir el debate de cómo los musulmanes que se radicalizan en nuestro país, o en Europa, consiguen dinero para llegar hasta Siria. No olvidemos que en Ceuta y Melilla, granero de nuevos radicales, el contrabando de tabaco es casi una moneda de cambio y una forma muy sutil, sin llamar la atención de financiar su salida.

5.5 Hezbolá

Hezbolá, Hezbollah o Hizbulá significa «el Partido de Dios» en su traducción más literal. Realmente se trata de una organización con dos ramas, una política y otra paramilitar. Es conocida por su participación en el tráfico de tabaco. El grupo radical, que proviene de libaneses musulmanes chiíes, recibe un porcentaje de dinero significativo proveniente de su apoyo financiero a Irán, pero también depende de los ingresos del contrabando de cigarrillos y otros bienes.

Destacan tres casos que relacionan a este grupo con el contrabando de tabaco. Han ocurrido en Estados Unidos desde el año 2000. Los acusados vinculados a Hezbolá se han declarado culpables de contrabando de cigarrillos de Carolina del Norte. Casi cincuenta acusados se han enfrentado a cargos federales que van desde contrabando de cigarrillos a lavado de dinero, todos englobados en proporcionarle apoyo material a terroristas. Los investigadores dicen que las operaciones generaron millones de dólares, muchos de los cuales acabaron financiando a los líderes de Hezbolá en el Líbano.

En el mes de julio de 2000, trece meses antes del ataque al World Trade Center, agentes del FBI entraron en una casa en Charlotte, Carolina del Norte, durante el desarrollo de una acción policial llamada Operación Smokescreen. En su interior encontraron dinero en efectivo, armas (incluyendo escopetas, rifles y un AK-47), documentos escritos en árabe y cigarrillos. Muchos cigarrillos.

Al parecer, según las pruebas obtenidas, los contrabandistas se dedicaban a la financiación de acciones terroristas, conduciendo los más de mil kilómetros que separan Charlotte de Detroit en una furgoneta alquilada con entre 800 y 1500 cartones de cigarrillos comprados con dinero en efectivo en Carolina del Norte. El tabaco se vendía a tiendas, propiedades de árabes en Detroit, que finalmente lo vendían a sus clientes. Según el fiscal de los Estados Unidos, cada viaje, de más de trece horas, saldría de beneficio entre 3000 y 10 000 dólares. El cerebro de estas operaciones y receptor de las ganancias no fue otro que Mohamad Youssef Hammoud, un individuo con presuntos vínculos con Hezbolá en el Líbano. Los acusados fueron condenados a penas de entre 30 a 155 años de cárcel.

En 2003, Elias Mohammed Akhdar y diez cómplices fueron acusados de contrabando de cigarrillos entre la reserva india de Seneca y Michigan a favor de Hezbolá. En enero de 2004, Akhdar fue condenado a setenta meses de prisión y a pagar una multa de dos millones de dólares. En el juicio admitió haber enviado de 400 a 500 dólares al mes a un miembro de Hezbolá en el Líbano.

En mayo de 2013, como parte de la Operación Tobacco Road, Basel Ramadan y quince cómplices de origen palestino fueron detenidos en Nueva York y Virginia. Todos tenían fuertes lazos con Hamas y Hezbolá, y uno de ellos con Omar Abdel-Rahman, condenado a cadena perpetua por su papel en el ataque contra el World Trade Center de 1993. La red de contrabando de cigarrillos vendía más de 20 000 cartones por semana, en ese momento podría haber alcanzado un valor de 55 millones dólares. La investigación identificó que varios millones de dólares fueron transferidos al extranjero a cuentas relacionadas con organizaciones terroristas.

5.6 El Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK)

El Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK) de largo controla las rutas de contrabando entre Turquía y el norte de Irak. Este grupo tiene a sus espaldas miles de muertes desde su creación en 1978. El grupo está compuesto por kurdos de Turquía que «tratan» de establecer un Estado marxista en el sureste de Turquía. El PKK ha llevado a cabo atentados contra las fuerzas de seguridad gubernamentales turcas y en lugares turísticos muy populares.

Cerca de la mitad de los 30 millones de kurdos del mundo viven sin el reconocimiento de su estatus. En los últimos años, ese objetivo ha cambiado de la independencia a la autonomía de los kurdos dentro del Estado turco. La reacción del Gobierno de Turquía contra este grupo ha sido la represión severa, basada en la afirmación de que la autonomía kurda es una amenaza a la indivisibilidad del Estado.

Allá por los noventa el PKK controlaba el flujo de cigarrillos de contrabando que entraban en Irak, ahora algunos expertos hablan de que el movimiento es el inverso, es decir, que ahora controlan el flujo de cigarrillos falsificados que salen de Irak. Lo único que ha cambiado es la dirección de los camiones. El primer flujo ocurrió en la década de 1990 cuando Saddam Hussein estaba en el poder y las Naciones Unidas y Estados Unidos aplicaban sanciones contra Irak. La segunda fase del contrabando de Irak a Turquía comenzó con el nuevo siglo.

La policía turca ha publicado informes en los que indica que el PKK obtiene comisiones de los contrabandistas de cigarrillos utilizando las fronteras de Irak e Irán. Investigaciones recientes demuestran que el 80% de los cigarrillos de contrabando que circulan en el mercado turco utilizan las fronteras oriental y sureste. Prueba de ello es que en 2013 la Policía turca capturó 108 243 473 paquetes de cigarrillos de contrabando.

Por otro lado, varias fuentes indican que se ha iniciado recientemente el uso de Georgia como la nueva ruta para este tipo de contrabando. Los cigarrillos de contrabando que se han enviado a Georgia se introducen de contrabando en Turquía a través de la puerta fronteriza de Sarp (pueblo en la costa del Mar Negro, que hace las veces de frontera entre Georgia y Turquía) como si fueran importados.

5.7 AQMI (Al Qaeda del Magreb Islámico)

Retomamos este grupo terrorista y más concretamente la figura de Mokhtar Belmokhtar del que ya hablamos en el capítulo del Sahel por su doble vertiente. Aparece cuando hablamos de mafias y también ahora, ya que cumple casi a raja tabla ambos conceptos y es difícil distinguirlos. En su séquito es conocido como «el Príncipe», una expresión de cariño y reverencia para este veterano de la guerra de Argelia. Otros se refieren a él como «Laaouar», o «el Tuerto», en referencia a un evento que ocurrió después de que se fuera a luchar a Afganistán a la edad de diecinueve años: un trozo de metralla le voló el ojo y lo dejó ciego, por lo que ahora, a menudo lleva un parche en sus apariciones públicas. Aun así, la forma más común con que se refieren a él es como «Mr. Marlboro» debido al monopolio de contrabando de cigarrillos que creó en todo el Sahel, una de las regiones más pobres del mundo, para financiar su yihad. Ha sido condenado a muerte e incluso declarado muerto en numerosas ocasiones, pero sigue reapareciendo una y otra vez desmintiendo las informaciones.

De acuerdo con las declaraciones de Abdelmalek Droukdel, terrorista y líder de la organización Al-Qaeda en el Magreb Islámico actualmente, Belmokhtar fue expulsado por «apartarse del camino correcto» y posteriormente destituido de su posición de liderazgo en el grupo. Así que el regreso de Belmokhtar al contrabando y al tráfico corrió en marcado contraste con la línea oficial del grupo, que se presenta como virtuoso. Su salida, o mejor dicho disidencia, lo impulsó a fundar Los firmantes con sangre, su objetivo dice ser la consolidación «del reino de la sharia» en el norte de Mali, en aquellos momentos controlado por los islamistas. Mr. Marlboro estaba de vuelta en los negocios a su manera.

En 2011, un miembro de su katiba (brigada), dentro de AQMI, testificó en su contra, después de huir de las garras de Mokhtar Belmokhtar. Lo asegurado durante el interrogatorio al juez fue que los beneficios por el tráfico de armas, cigarrillos y coches, además de los fondos del rescate de rehenes a partir de 2008, permitieron a su grupo adquirir equipo militar, los medios de transporte y comunicación, así como componentes de explosivos.

Porque mientras los tuaregs ganaban dinero en el comercio de sal, oro y seda, Belmokhtar se aseguraba vínculos estrechos con los miembros de las tribus a través de matrimonios con las hijas de varias de sus familias más prominentes, lo que le permitió hacer una fortuna por medio de una mercancía diferente: cigarrillos de contrabando. Generalmente se le conoce como una de las figuras más pragmáticas, más interesadas en llenar sus propios bolsillos que en luchar contra la yihad.

Se estima que el valor total del comercio ilícito de tabaco en el norte de África superará los 1000 millones de dólares. La Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito estima que los africanos fuman 400 mil millones de cigarrillos al año, de los cuales 60 mil millones se venden en el mercado negro.

Sin embargo, cinco países —Argelia, Egipto, Libia, Marruecos y Túnez— fuman el 44% de los cigarrillos de África, y sus mercados negros son considerablemente los más grandes. Controlar el flujo de contrabando en estos países ha desencadenado una guerra encarnizada entre Belmokhtar y otras facciones de AQMI, que compiten entre sí, así como tribus de tuaregs y funcionarios corruptos del Ejército y del Gobierno, en un intento de «poseer» el monopolio de este boyante comercio que genera muchos beneficios.

Los cigarrillos entran a menudo en África Occidental a través de Ghana, Benín y Togo. Una segunda ruta es a través de Guinea, donde la oferta, según la UNODC (Naciones Unidas Oficina de Crimen y Drogas), supera ampliamente la demanda del país. Los cigarrillos son luego trasladados a Mali por carretera o en barco por el río Níger, donde existe poco riesgo de detención. Un tercer centro de distribución —para Senegal, Marruecos y Argelia— viene por Mauritania.

Los beneficios de Belmokhtar provienen, ya sea cobrando un «impuesto» para facilitar el paso seguro de los cigarrillos a lo largo de la ruta de la sal, o facilitando su transporte, usando para ello coches 4x4, camiones, motocicletas e incluso bicicletas.

Un medio norteamericano ha publicado que «ningún bandido o comerciante querrá estar a menos de un kilómetro de él ahora, si no quiere ser blanco de los drones estadounidenses». Pero, dado el dinero en juego, no faltarán candidatos dispuestos a ocupar su lugar cuando quede vacante.


6. Tabaco y Estados: 
Cuando desaparece la delgada línea entre la lucha pública contra el 
contrabando y realizarlo

6.1 Aunque parezca mentira (Ironía)

En España, como vimos cuando hablamos del contrabando en Galicia en los años setenta y ochenta, los cargos políticos se mezclaban con los contrabandistas y en ocasiones se trataba de las mismas personas. Cabe recordar a Vicente Otero («Terito») y a José Ramón Barral («Nené»). El primero fue un «auténtico padrino del tabaco» en la comarca de Arousa en la década de los ochenta, que lo convirtió en «millonario» y alguien con mucho poder. Formó parte del Partido Popular, en aquellos años Alianza Popular, que le concedió «una medalla de oro por su dedicación». José Ramón Barral («Nené») fue alcalde de Ribadumia durante dos décadas y valedor durante muchos años del ex presidente de la Diputación de Pontevedra, Rafael Louzán. Barral tuvo que dimitir en la primavera de 2001, después de que la Guardia Civil le requisara un cargamento de tabaco y fuera imputado por fraude y evasión fiscal. Otro de los políticos del PP gallego presuntamente vinculado al contrabando de tabaco fue Manuel Díaz González («Ligero»), alcalde popular de A Guarda, en los ochenta, y amigo personal de Manuel Fraga, que habría conseguido su fortuna con el contrabando a Portugal.

Más recientes son los casos del alcalde de Pont de Bar (Lérida), Francesc Jordana (CiU), una pequeña localidad de apenas 175 habitantes. En el marco de la Operación Sangla, en la que la Guardia Civil detuvo a cinco miembros de una red dedicada supuestamente al contrabando, en la que intervinieron 53 563 cajetillas de tabaco, valoradas en 223 184 euros. Y otro que levantó mucha más polvareda fue el exconseller de Gobernación de la Generalitat Catalana, Jordi Ausas (ERC), condenado a cuatro años de prisión. Durante su juicio, se pudo ver en varios vídeos al exconseller mientras cargaba en su vehículo bolsas de plástico negras o cajas de cartón de grandes dimensiones que contenían tabaco ilegal.

Si les digo que existen dirigentes, más concretamente presidentes del Gobierno de algunos países, que se dedican abiertamente a traficar con tabaco, el lector me mirará con cara de estupefacción, o quizás no. Paraguay emerge como un productor importante de tabaco de contrabando. Las procesadoras de tabaco en Paraguay producen veinte veces más de lo que consume el país, y teniendo en cuenta que casi no exportan, deberíamos preguntarnos adónde va ese tabaco procesado. Algunos estudios los colocan como responsables del 10% de tabaco de contrabando en el mundo. El 90% de la producción nacional a granel desaparece en el mercado negro. ¿Y qué vínculo puede tener esto con el Estado? No lo tendría si el presidente del Gobierno, Horacio Cartes, no fuera uno de los dueños de la tabaquera más importante del país. El otro ejemplo lo tenemos en Montenegro, del que ya hablamos anteriormente vinculándolo a algunas mafias italianas y del que más adelante facilitaremos más detalles.

6.2 Paraguay

Paraguay es un país que rara vez atrae la atención internacional. A diferencia de algunos de sus vecinos, no se enfrenta a la violencia debilitante, ni es abrumado por las actividades paramilitares o bandas. De hecho, el país ha disfrutado de un buen crecimiento económico en los últimos años. Pero más allá de su aparente normalidad, la nación sufre una corrupción generalizada y el crimen organizado campa a sus anchas. A juzgar por las cifras de producción de tabaco de este país, los paraguayos parecen ser una nación de feroces fumadores empedernidos. Si realizamos una media entre lo producido y la población, esta nos indica que todos los paraguayos, incluidos los niños, fuman un paquete de cigarrillos al día.

En realidad, como hemos dicho antes, la mayoría de los cigarrillos se «exportan», lo entrecomillamos porque abandonan el país, pero no legalmente. Expertos de la industria afirman que casi el 95% de la producción del país, incluidas las versiones falsificadas de marcas estadounidenses como Marlboro y Camel, salta de contrabando, a través de las porosas fronteras de Paraguay con Argentina, Bolivia y Brasil, y de ahí a destinos tan distantes como el Caribe, Estados Unidos o México.

También es legítimo aclarar que alrededor de un quinto de la economía paraguaya ha sido impulsado desde hace años por el tráfico ilícito transfronterizo de cualquier mercancía, desde cigarrillos a juegos de videoconsolas pirateados, armas y coches robados.

La industria paraguaya del tabaco se multiplicó por veintiséis en la primera década del siglo XXI. El presidente del Gobierno, Horacio Cartes, ya no es el CEO de la principal tabacalera, pero sí un accionista relevante del negocio familiar. En el centro de la producción paraguaya, con 51 a 58,1%, están la firma Tabesa y su distribuidora Tabacos del Paraguay. Las dos son parte del Grupo Cartes y su accionista mayoritario es el actual presidente de la república, aunque su hermana Sarah es quien las dirige hoy. El fundador del grupo fue el padre de ambos, Ramón T. Cartes, «el lord del tabaco», como lo bautizó la prensa brasileña.

También debemos decir que Paraguay no está solo en el negocio del contrabando. Encontramos en esa triple frontera negocios de la recién extinta FARC y los Urabeños (una organización paramilitar colombiana), junto a los cárteles mexicanos de Los Zetas y el de Sinaloa (según la cadena ABC News en su reportaje del 22 de abril de 2013). Lavan dinero a través del contrabando de cigarrillos. Colombia ha reconocido que Tabesa es la fuente principal de cigarrillos de contrabando del país. En Brasil están en el negocio al menos dos bandas criminales: el Primeiro Comando da Capital, y la que se tiene por la mayor organización de narcotráfico del país: el Comando Vermelho. El Gobierno de Cartes se escuda en que Paraguay es el segundo productor de marihuana del continente americano y es más importante perseguir el contrabando de armas y otras drogas.

Parece ser, según expertos, que el tabaco se convirtió en una empresa estatal en Paraguay mucho antes de que Horacio Cartes llegara al poder. No niegan que, tras su llegada, el Gobierno se ha convertido en su mayor defensor. La vigilancia es pobre y la carga fiscal de los cigarrillos es del 10%, frente al 70% de Brasil. Paraguay otorga una exención de cinco años a los aranceles sobre la maquinaria. De ahí surge la paradoja: Brasil tiene 200 millones de habitantes y once industrias de cigarrillos; Paraguay tiene 6,5 millones de habitantes y el triple de fábricas que su país vecino. Esto explica por qué Paraguay dispone de 2600 marcas comerciales registradas.

Muchas de estas fábricas ocupan barrios enteros de ciudades como Salto del Guairá, Ciudad del Este, Minga Guazú y Hernandarias, estratégicamente situadas en las paredes laterales de la frontera con el fin de facilitar el flujo ilegal. Pero pese a la permisividad del Gobierno paraguayo la escala del contrabando se debería medir también por la cantidad que se pierde en el otro lado de la frontera. Los números no engañan. Uno de cada cuatro cigarrillos consumidos en Brasil se introduce de contrabando.

Pero llegados a este punto deberíamos preguntarnos por qué Paraguay. Varios puntos no dejan lugar a dudas. El primero es el geográfico. La conocida como «triple frontera» entre Argentina, Brasil y Paraguay ha sido tradicionalmente una zona de tránsito del contrabando de mercancías de todo tipo, incluyendo el tráfico de cocaína y el cannabis en Argentina y en Brasil como ya hemos mencionado. A esto hay que sumarle que la región de América del Sur en la que se encuentra posee las tasas de tabaquismo más altas comparadas con las proporciones del norte del continente. También hemos de tener presente que Argentina y Brasil son los mayores productores de hoja de tabaco de Sudamérica. Sin olvidar lo más importante, las autoridades nacionales, regionales, incluso internacionales, han hecho la vista gorda al contrabando de cigarrillos de Paraguay. Dado que el tabaco es un producto legal, las operaciones contra el contrabando de cigarrillos están vistas como un mal menor en comparación con el cannabis, la cocaína o el tráfico de armas.

Debemos reconocer también que los funcionarios gubernamentales, tanto en Paraguay como en Brasil, se enfrentan a tareas extremadamente difíciles, ya que un funcionario corrupto puede dar al traste las operaciones anti-contrabando. La mayor parte del contrabando de cigarrillos se produce a través de ríos y personas que transportan contenedores a través de las fronteras. En el caso de que los funcionarios de aduanas atrapen a los contrabandistas, aprehenden los bienes y liberan al contrabandista debido a su razonamiento de que el tabaco ilícito es menos peligroso que la heroína o la cocaína. Como curiosidad podemos añadir que si en Gibraltar a los pequeños contrabandistas se les denomina «matuteros», como ya dijimos la RAE define matute como introducción de géneros en una población sin pagar el impuesto de consumos, a los brasileños que efectúan una labor parecida se les denomina «sacoleiros» por la cantidad de bolsas de compras atiborradas que llevan (la palabra portuguesa saco significa «bolsa» en español).

La proyección global del contrabando en el mercado del tabaco y la vinculación con el presidente Horacio Carter provocaron un polémico caso de espionaje del Gobierno de Estados Unidos. Los norteamericanos establecieron en 2009 un grupo de trabajo con siete de sus agencias para investigar cómo operaba un distribuidor de narcóticos y líder de un esquema de lavado de dinero en la triple frontera entre Brasil, Argentina y Paraguay. Los detalles de la Operación Stoneheart —traducida como «corazón de piedra»— fueron filtrados por WikiLeaks.

Lo que se filtró fueron los detalles de la operación en un documento diplomático de la Embajada de Estados Unidos en Buenos Aires en 2010. Ese documento tilda a Cartes de «jefe de una organización de lavado de dinero». Parece ser que la DEA infiltró agentes en los negocios de Cartes. La operación pretendía «frenar y desmantelar la organización de tráfico de drogas de Cartes». El Gobierno de Estados Unidos nunca dio a conocer el resultado de la Operación Stoneheart. Cartes siempre negó su participación en el tráfico de drogas y lavado de dinero.

6.3 Montenegro o la mafia balcánica

En la versión moderna de la película del conocido agente secreto, nacido de la imaginación de Ian Fleming, Casino Royale, James Bond se ve envuelto en una partida de cartas convertido en un duelo en el glamoroso casino de un hotel. En esa partida contra el villano Le Chiffre, Bond está flanqueado por varios competidores igualmente intrigantes, el clima que se respira es de lujo y excesos. Los automóviles de gama alta están estacionados en la entrada y algunos guardias de seguridad, fuertemente armados, vigilan el exterior. En el guión original y en la novela de Fleming, que data de 1953, la acción se sitúa en la costa francesa. Esta última versión es de 2006 y fija la escena en Montenegro.

Desde la década de los noventa, Montenegro ha sido conocida por la corrupción a todos los niveles y por poseer una tasa de crimen organizado desproporcionado si comparamos el tamaño del país y la población cifrada en unos 650 000 habitantes. Mientras que las espectaculares montañas y el color del mar de Montenegro han impulsado un importante auge turístico, el estigma del delito y la corrupción siguen existiendo. Y la violencia y la muerte estallaron en un centro de contrabando de cigarrillos. Los asesinatos de personas de alto perfil asociados con las redes de tabaco ilegal se cobraron las vidas de funcionarios de inteligencia, políticos, criminales y un periodista, quien fue asesinado a tiros después de que su periódico publicara una serie de reportajes sobre el contrabando de tabaco.

Corría 1990 y Montenegro era conocido por sus rutas de contrabando a través del corazón de los Balcanes, permitiendo que, durante la desintegración de la antigua Yugoslavia, el crimen organizado prosperara a unos niveles insospechados. Las autoridades italianas señalaron en varios informes que «Montenegro, durante una década, se había convertido en una nueva Tortuga, pero del mar Adriático», comparando el Estado balcánico con la isla del Caribe conocida por ser el lugar de reunión de todos los piratas en los siglos XVI y XVII:

«Un paraíso para el tráfico ilícito; la impunidad concedida a mafiosos (…) un lugar donde las autoridades garantizan el paso de las mercancías objeto de comercio ilícito».

Desde la otra parte se explica diferente. Con un alto desempleo, perspectivas sombrías y vecinos volátiles, el comercio de cigarrillos ayudó a preservar la estabilidad. Pero si hablamos de Montenegro necesariamente tenemos que hablar de Milo Djukanovic. No se entiende la historia de este país sin su presidencia durante casi veinticinco años. Según la acusación italiana, de 1994 a 2002, uno de los largos mandatos de Djukanovic, Montenegro se convirtió en un refugio para el contrabando de cigarrillos de dos de los sindicatos de la mafia de Italia: la mafia napolitana, conocida como la Camorra; y la familia del crimen de la región de Apulia, en el tacón de la bota de Italia, conocida como la Sacra Corona Unita.

Ambos sindicatos se instalaron en Montenegro. Y casi cada noche, decenas de pilotos dirigían una flota de grandes lanchas repletas de cigarrillos a través del Adriático desde el puerto de Montenegro, Bar, a la ciudad italiana de Bari y sus alrededores. En 2001, una comisión especial creada por el Parlamento italiano dio a conocer un informe de ciento treinta páginas centrado en Montenegro y en la mafia .

El informe aseguraba que, durante años, la mafia había movido millones de cigarrillos de contrabando a través de los puertos y almacenes del sur de Albania, vecina de Montenegro, pero con el tiempo, esta actividad se había convertido en poco fiable debido a la guerra de los Balcanes. Así que a mediados de la década de los noventa, Montenegro había asumido el control del tráfico ilícito, y había introducido miles de millones de cigarrillos libres de impuestos en Italia. En el norte de Montenegro, señalaron, el puerto de Zelenica era controlado por los miembros de la mafia de Nápoles, mientras que en el sur, el puerto de Bar fue dirigido por la mafia de Bari y Brindisi, en la zona de Apulia. Se habla de alrededor de setenta lanchas rápidas capaces de atravesar el mar Adriático en tan solo dos horas.

Lo que parece probado es que el tráfico era altamente sofisticado, y fue organizado en su totalidad por funcionarios serbios y montenegrinos, con la ayuda de intermediarios, bancos suizos y otras mafias con sede en Italia. Y todo llegó casi por casualidad. La Policía Anti-Mafia de Italia se encontraba investigando los vínculos entre los líderes de la Camorra y sus familiares en América. Las conversaciones y las investigaciones pronto señalaron a Montenegro. Y en 2003, los fiscales napolitanos divulgaron un informe que incluía «transcripciones de conversaciones telefónicas entre el Sr. Djukanovic y las figuras de la mafia italiana». La Policía italiana quiso extraditar al líder de Montenegro. Sin embargo, el juez denegó la petición, apelando a la inmunidad diplomática de Djukanovic. La realidad de este estatus se debatió durante años en Italia, hasta que los cargos se retiraron en 2009.

Para la Camorra y otros grupos delictivos italianos, Montenegro fue la solución a un simple problema: cómo evitar pagar impuestos de la UE a los cigarrillos estadounidenses importados. El diario croata Nacional siguió de cerca el caso desde 2001 (uno de sus fundadores, el periodista Ivo Pukanic, sería asesinado en Zagreb en 2008, supuestamente por la mafia del tabaco). Recobrando las investigaciones del Nacional, la Policía de Nápoles encontró indicios que apuntaban a que los mafiosos y sus familiares estadounidenses compraron toneladas de cigarrillos estadounidenses y los encaminaron por barco a Montenegro, a través de puertos holandeses y eslovenos. Más tarde, desde Bar, las lanchas sirvieron regularmente a Bari. Sin el pago de impuestos en el mercado negro, los cigarrillos trajeron a estos grupos enormes beneficios.

La actividad delictiva no ha cesado en ningún momento, simplemente han cambiado los destinatarios finales. De acuerdo con los datos recogidos por los periodistas Marko Vesovic, Vladimir Otasevic y Hasan Haydar Diyab, actividades de contrabando se llevaron a cabo regularmente entre 2013 y 2015. Durante este tiempo, tres millones y medio de kilos de cigarrillos fueron entregados a Libia procedentes de Montenegro, una cantidad que equivale a 140 millones de paquetes de cigarrillos. Aseguran que las mismas élites de Montenegro están involucradas en un sistema muy complejo de delincuencia organizada, basada en el contrabando de cigarrillos, ahora al norte de África. Vesovic declara al diario Sputnik:

«En la década de 1990 se introducen cigarrillos de contrabando en Italia, pero más tarde esta ruta fue cerrada debido a la presión ejercida sobre el régimen de Montenegro. En la actualidad se ha encontrado un nuevo mercado en Libia, en puertos controlados por Al Qaeda y Daesh».

Una vez más el triunvirato de corrupción, crimen y terrorismo.


7. Operaciones en España

7.1 Cómo hemos cambiado

Los grandes perdedores ante el tráfico ilegal del tabaco son la salud pública, las agencias tributarias y el Ministerio de Hacienda, las economías nacionales y locales, la seguridad ciudadana y los negocios honestos. Y los únicos que ganan son las mafias, contrabandistas, grupos terroristas y otros especuladores del tráfico ilegal.

España, desde el inicio de la crisis económica, ha visto cómo el contrabando de tabaco ascendía en progresión hasta alcanzar cotas nunca conocidas. Y como ya hemos comentado, existen diferentes modalidades dentro de ese comercio ilegal. Siendo la más tradicional, diríamos que histórica, introducir el tabaco desde lugares fronterizos, donde los cigarrillos tienen una ventaja fiscal respecto a la española. Hemos citado a Gibraltar o Andorra, la zona peninsular, pero no hemos hablado del paradigma de las islas Canarias donde el tráfico es mucho más barato. Otra se trata del tabaco falsificado procedente, sobre todo, de China o repúblicas ex soviéticas, sin ningún control sanitario. Y una última, que empezó siendo toda una novedad y mientras escribo estas líneas es casi el pan de cada día de las fuerzas de orden público, hablamos de las fábricas ilegales de tabaco en España.

Porque el crimen organizado muta como la gripe, y aunque cueste aceptarlo, en muchas ocasiones, va por delante de las fuerzas de seguridad que deben desmantelarlo. Y aunque los números no engañan y en 2016 y 2017, mientras escribo estas líneas, los datos reflejan una bajada en el contrabando de tabaco, también alertan que las operaciones donde se aprehendió picadura de tabaco aumentaron un 330%. Por lo que se está descubriendo un número cada vez mayor de sofisticadas organizaciones criminales, sus canales de producción y de distribución, que encuentran su lucro en este delito. Y sobre todo, las mafias se han dado cuenta de que es más seguro para el «negocio» fabricar el producto en origen o simplemente transportarlo en pequeños alijos, para que en caso de que sean apresados, la pérdida no sea muy elevada y el delito consista solo en una infracción administrativa.

Si ponemos la mirada en algunas zonas de Andalucía, teniendo a Gibraltar como su talón de Aquiles, tenemos que incidir en que uno de cada dos paquetes de cigarrillos que circulan es de contrabando. En el Peñón se han identificado más de quince grupos de crimen organizado. Gibraltar es un gran centro financiero con 24 000 compañías, según las contabilizadas por la OCDE en 2013 (el dato puede estar desfasado, pero resulta muy explicativo). Según las autoridades tributarias españolas, son 30 000, pero otras fuentes hablan incluso de 80 000. Todo en un terreno de 600 hectáreas (cinco veces el parque del Retiro de Madrid) y con una población de aproximadamente 30 000 habitantes.

No deben deslumbrarnos las imágenes de las matuteras, unas mujeres que, a partir de la apertura de la Verja en el año 82, continúan a diario en el panorama de la frontera y cuyo trasiego sostiene una economía familiar dependiente del tabaco. Y tampoco vamos a negar que muchas de ellas hayan heredado una profesión convertida en casi tradición familiar. Es cierto que en La Línea clanes enteros viven de esto y viviendas en el barrio de La Atunara son auténticos estancos clandestinos. Los parados que dejó la construcción, jubilados que estiran la pensión con el sobresueldo de los cartones de Gibraltar, el vecino que llena el tanque de gasolina y de paso forra la guantera de cajetillas… Todos ellos forman parte del entramado del tabaco con Gibraltar, pero no son los únicos. La presión policial ha golpeado las estructuras económicas y financieras dejando al descubierto que detrás de este comercio ilegal están las organizaciones criminales. Al menos las operaciones han conseguido, por ejemplo, que se incremente el número de residencias pasivas no lucrativas de ciudadanos de repúblicas ex soviéticas en Andorra, y ha llevado a Gibraltar a ser sede de muchas empresas de origen ex soviético. La mafia rusa ha estado y estará detrás de mucho del contrabando de tabaco en toda la Unión Europea.

Pero vamos a centrarnos en algunas operaciones que han marcado el trabajo de las fuerzas de seguridad.

7.2 Operación Jaula (2013). La primera fábrica

Funcionarios de Vigilancia Aduanera de la Agencia Tributaria intervinieron en junio de 2013, en el polígono industrial de Coslada (Madrid), la primera fábrica ilegal de cigarrillos detectada en España. Las mismas fuentes señalaron que, de haber llegado a operar, la fábrica hubiese tenido capacidad para elaborar hasta 1,5 millones de cajetillas de tabaco al mes. Se la denominó Operación Jaula, y en ella se intervinieron más dieciséis toneladas de picadura de tabaco que iba a ser empleado como materia prima, así como maquinaria diversa y herramientas utilizadas para la fabricación ilegal de cigarrillos. Dio como resultado la detención de seis personas.

Se inició con la investigación efectuada sobre una nave situada en un polígono industrial próximo a Guadalajara. De acuerdo con esas investigaciones preliminares, se consideraba que dicha nave podría haber albergado con anterioridad una fábrica ilegal de cigarrillos con destino al mercado de contrabando español, actividad ilegal que, aparentemente, ya se había abandonado.

Finalmente, el personal que circulaba por la nave desmantelada condujo a las fuerzas del orden a que se descubriera la instalación ilegal situada en el polígono de Coslada, donde, presumiblemente, este grupo criminal organizado iba a iniciar de nuevo la fabricación ilegal de cigarrillos.

La capacidad de una línea media de fabricación ilegal de tabaco como la detectada en Coslada es de unas 500 000 cajetillas cada diez días de producción. De esta forma, cada mes la nave de Coslada podría haber llegado a fabricar 1,5 millones de cajetillas, equivalentes a tres contenedores de cuarenta pies completamente cargados de cigarrillos.

El valor de los más de 16 000 kilos de picadura de tabaco intervenida se estimaba en más de dos millones de euros, y con esa cantidad podrían haberse elaborado más de un millón de cajetillas de tabaco, el equivalente a dos contenedores cargados de cigarrillos.

Entre los seis detenidos que hemos dicho había un español, un ucraniano y cuatro polacos. A los que se les relacionó con mafias del este de Europa.

Era la primera vez que en España se detectaba e intervenía una instalación ilegal de este tipo, con la maquinaria y materia prima necesaria para producir cigarrillos. En ese momento se mira a la UE. Por las investigaciones realizadas en el marco europeo se entiende que el fenómeno de la fabricación ilegal de cigarrillos venía afectando especialmente a otros Estados miembros y países del entorno de la Unión Europea. De hecho, desde 2004 se habían desmantelado cincuenta y cuatro factorías ilegales de tabaco en la UE, principalmente localizadas en países del norte y este de Europa como Polonia, Países Bálticos, República Checa y Alemania, entre otros. Fuera de la Unión, la mayor parte de las instalaciones ilegales fueron localizadas en Rusia y Ucrania. Durante ese mismo 2013 se desmantelaron dos factorías ilegales en la Unión Europea, una en Lituania y otra en Holanda.

Se había despertado a la bestia. Las fuerzas de seguridad empiezan a constatar que las fábricas ilegales se instalan cerca de los grandes núcleos de población o zonas de mayor consumo de tabaco falsificado o de contrabando. Producen durante periodos cortos de tiempo de una manera intensiva y cambian de emplazamiento con facilidad para evitar ser detectadas. En este sentido, las organizaciones criminales aprovechan el reducido espacio que requiere esta maquinaria para su emplazamiento, como prueba el tamaño de la nave detectada en Coslada. En numerosas ocasiones, la misma maquinaria se mueve por diferentes países con esta misma finalidad, la de evitar su detección.

7.3 Operación Unicornio (2014)

Si en 2013 solo se desmanteló una fábrica en Coslada, en el 2014 se realizaron cuatro operaciones, tres de estas instalaciones se dedicaban a falsificar cigarrillos mientras una era similar a la de Jaula. La que vamos a analizar fue en la que más toneladas de tabaco se aprehendieron.

La nave en cuestión estaba en un polígono industrial de Vitoria (Álava), una fábrica ilegal de cigarrillos con capacidad para producir 1,5 millones de cajetillas de tabaco a la semana. En la imaginativa de los agentes aduaneros fue denominada Operación Unicornio.

Se realizaron registros en diversas localidades de Álava, Guipúzcoa, Navarra y Sevilla que llevaron a la detención de dieciocho miembros de la organización criminal, incluyendo a sus máximos responsables, así como a la incautación de la maquinaria utilizada para la producción y empaquetado, más de 240 000 cajetillas de tabaco de diferentes marcas listas para su venta en el mercado de contrabando y más de treinta y cinco toneladas de tabaco en rama cortado y dispuesto para la fabricación clandestina. A diferencia de lo visto en la Operación Jaula, esta organización no manufacturaba cigarrillos sueltos para su venta, sino que también falsificaba diversas marcas. La organización, compuesta por ciudadanos originarios de Letonia, Lituania y España, producía el tabaco ilegal con una tecnología sensiblemente más avanzada que la utilizada por los grupos contrabandistas en el marco de la Operación Jaula. En esta ocasión, la capacidad de producción potencial de la fábrica de Vitoria sería al menos cuatro veces mayor que la detectada el año anterior en Coslada, rondando el millón y medio de cajetillas de tabaco falso por semana.

Según la Agencia Tributaria, para llevar a cabo su actividad delictiva, la organización disponía de una nave industrial cercana a la ciudad de Vitoria en la que se encontraba la fábrica de cigarrillos y otras cuatro naves satélites, cada una de ellas con una misión determinada. Así, una nave situada en Guipúzcoa, en las inmediaciones de la frontera con Francia, se utilizaba para el almacenaje del material procedente de Letonia necesario para el embalaje de los cigarrillos; en una segunda nave cercana al municipio de Legutiano (Álava) se almacenaba otro tipo de materiales y en Lesaka (Navarra) se conservaba, además de mercancía diversa, el propio tabaco en bruto listo para la elaboración de los cigarrillos. Finalmente, una cuarta nave cercana a Sevilla se dedicaba al almacenamiento de tabaco producido en Vitoria.

Las investigaciones realizadas detectaron que la fábrica de Vitoria se encontraba en un proceso continuo de producción, dado el constante flujo de mercancías que se producía entre la instalación principal y las satélites.

Y esta operación también fue muy reveladora, ya que en el registro de la fábrica de Vitoria se pudo constatar, igualmente, que la nave contaba con dependencias destinadas a la alimentación y pernoctación de los operarios, que contaban con todo lo necesario para no tener que abandonar las instalaciones durante largos períodos de tiempo. En el momento de la intervención de Vigilancia Aduanera, la fábrica funcionaba a pleno rendimiento y en ella se encontraban trabajando once operarios de nacionalidad letona y lituana.

Tras los registros efectuados se incautó junto a la maquinaria de producción, diverso material de fabricación y empaquetado, y un camión destinado al transporte, se intervinieron más de 240 000 cajetillas de tabaco con las marcas falsificadas Austin y Goal, ya terminadas y rellenadas de cigarrillos, más de un millón de cajetillas pendientes de montar de Austin y también de American Legend, Ibiza y Palermo, y más de treinta y cinco toneladas de tabaco en rama listo para la fabricación.

Nos gusta pensar que esta operación destapó algo que rizaba el rizo. Es decir, que se falsificaban marcas que normalmente ya se venden en el mercado de contrabando, las llamadas illicit whites o tabaco low cost. En su momento se dijo que el tabaco se distribuía por España pero el «mercado potencial» del producto era el Reino Unido.

7.4 Operación Picado (2015) y Picado II (2016)

Durante el año 2015 las fábricas desmanteladas fueron cinco, todas ellas de picadura, sin evidencias de que se falsificaran marcas. La Operación Picado fue en 2015 la operación que más tabaco aprehendió, teniendo en 2016 una segunda operación derivada de la primera que también fue muy productiva, pero vamos por partes.

En la primera parte, desarrollada en noviembre de 2015, se incautaron más de 41 toneladas de picadura de tabaco, siendo la mayor aprehensión desarrollada hasta ese momento (2016 batió todos los récords), suponía una equivalencia aproximada de más de cuatro millones de cajetillas de cigarrillos. La investigación se inició tras detectar desde los primeros meses de 2015 un considerable aumento de la existencia de tabaco en picadura y en cigarros entubados en diferentes localidades de la provincia de Jaén, a la vez que se recibieron varias denuncias de asociaciones de estanqueros de la provincia y de una compañía de distribución de tabaco, que estaban detectando una bajada en las ventas de un 30% aproximadamente, y dio como resultado la detención de once integrantes de la organización.

Los agentes establecieron un dispositivo para detectar si se estaba llevando a cabo alguna actividad de contrabando, comprobando que en varios domicilios y establecimientos de la provincia jienense se estaba vendiendo picadura de tabaco sin la pertinente autorización para ejercer dicha actividad. Por ello se llevaron a cabo nueve registros en las localidades de Jódar y Linares (Jaén), en los que se intervinieron 400 kilos de picadura de tabaco, gran cantidad de cigarrillos acabados en bolsitas de 21 unidades, gran cantidad de cigarrillos sin entubar, diez máquinas para picar y otras dieciocho para entubar.

Posteriormente, la Guardia Civil, en coordinación con la Agencia Tributaria de Granada, detectó que la empresa suministradora tanto de este tabaco como de las máquinas para su procesado se encontraban situadas en dos naves industriales de los polígonos Neinor y El Tempranal de las localidades madrileñas de Fuenlabrada y Leganés, respectivamente.

Los agentes comprobaron que la empresa investigada no figuraba en los registros mercantiles como fabricante, importador ni distribuidor de tabaco, tal y como la legislación española exige a las empresas del sector. La actividad de esta consistía en la adquisición por una parte, de tabaco a granel de empresas con sedes en España, Polonia y Bangladesh, y por otra, de máquinas para el picado de tabaco y el entubado de cigarrillos en Estados Unidos. La red disponía de una gran cartera de clientes que iba captando mediante llamadas telefónicas o a través de su página web, cuyo servidor se ubicaba en Francia y el dominio en Bangladesh. Incluso llegaron a colgar en la red un video tutorial en el que se mostraba la forma de entubar los cigarrillos.

La empresa «distribuidora» proporcionaba picadura de tabaco sin liar ni entubar, por lo que también facilitaba a sus clientes la posibilidad de comprar maquinaria para llevar a cabo estas operaciones. De esta manera, pretendían simular que el producto no era susceptible para fumar en el momento en el que se realizaba la transacción, aunque en su página web se anunciaran como «vende tabaco y máquinas para hacer las últimas transformaciones en el mismo para ser fumado».

La distribución de la mercancía la realizaban a través de una agencia de transportes con envíos diarios a todos los puntos de España y Portugal, siendo los receptores los encargados de revender el producto, algunos de ellos por Internet, tras una última manipulación para convertirlo en picadura para liar o cigarrillo entubado.

Ya en 2016, se realiza una segunda parte, se desmantelan doce fábricas ilegales, cuatro de ellas de falsificaciones, las ocho restantes de picadura. En ese marco de investigación, cinco meses después, en el mes de marzo se detiene a otras seis personas y se les incautan 88 toneladas, más del doble que su predecesora. Los criminales presentan patrones similares existiendo, además, vinculación entre ambos entramados, previos a la desarticulación del primero.

Al igual que en aquella ocasión, las actuaciones policiales se inician tras tenerse conocimiento, a través de la Asociación de Estanqueros de Jaén, del descenso injustificado de las ventas de tabaco. Los investigadores contrastaron la circulación y venta ilícita de bolsas de cigarrillos entubados y comercializados sin cumplir los obligatorios requisitos sanitarios, y comprobaron que la distribución de estos cigarrillos se efectuaba, mediante un esquema idéntico al de la red desarticulada en noviembre, mediante su publicación en determinadas páginas web que ofrecen este tipo de tabaco para ser fumado.

Los investigadores detectaron cómo esta segunda empresa, en un corto periodo de tiempo, aumentó significativamente tanto sus compras de productos de tabaco sin manufacturar a productores nacionales, como a otros países como Polonia, Estonia o Bulgaria. También llegaron a colgar en la red varios tutoriales, en los que se mostraba la forma de entubar los cigarrillos.

Tras numerosas operaciones de vigilancia y seguimientos de los objetivos sospechosos, los investigadores de la Agencia Tributaria y de la Guardia Civil detectaron tres naves, una en Benahadux (Almería) y dos en Huércal de Almería (Almería), donde se estaban realizando labores de manufacturación del tabaco en rama para su conversión en producto apto para ser fumado. La mercancía se distribuía posteriormente a otras empresas, principalmente de Andalucía, todas de reciente creación, y a particulares en toda España a través de empresas de mensajería.

Vamos, el mismo perro, pero con distinto collar.

Según recoge la sentencia de 41 páginas a la que hemos accedido, que corresponde a la Operación Picado I, la Sección Segunda de la Audiencia de Jaén ha condenado a tres años de prisión y al pago de una multa de 307 millones de euros (306 972 620 euros) a un empresario de Madrid, J. S. M., de 34 años, por un delito de contrabando. Además, en concepto de responsabilidad civil se le condena a indemnizar a la Agencia Tributaria en 30,1 millones de euros por el impago del Impuesto Especial e IVA. El fallo absuelve al acusado de los dos delitos contra la Hacienda Pública de los que también lo acusaba el Ministerio Fiscal.

Se rechaza que el acusado, tal y como esgrimió durante el juicio, se dedicara al comercio al por mayor de tabaco en rama sino «como venta al por menor que además iba dirigida directamente al consumo del mismo». La sentencia recoge que en la planta de Fuenlabrada había instalada «una máquina que permitía descompactar el tabaco, humectarlo y uniformizarlo» para posteriormente comercializarlo en bolsas de kilo y así atender a los pedidos que se le hacían a la web de la empresa o a un número de teléfono. Los pedidos se remitían sirviéndose de una empresa de mensajería. Este tabaco, dice la sentencia, «iba destinado directamente al consumo y/o su reventa a terceros tras una sencilla operación de picado y entubado con una pequeña máquina manual que en ocasiones era suministrada por la propia empresa Altersana», que se corresponde con el acusado ya que este era el administrador único.

Añade que el acusado, que incluyó en las bolsas la leyenda de que el tabaco contenido no se podía fumar, «conocía perfectamente lo que hacía y la ilicitud de lo que hacía», por lo que esta leyenda era un intento de «ignorancia deliberada» para «evadir su responsabilidad penal».

De las once personas —nueve en Jaén y dos en Madrid— detenidas inicialmente en el marco de la operación, solo una llegó a sentarse en el banquillo de los acusados. Se trataba del administrador único de la empresa Altersana, que se dedicó desde 2013 a 2015 a vender a terceros picadura de tabaco a través de Internet, además de suministrar picadoras y entubadoras de tabaco. Durante los tres años de actividad dicha empresa facturó 87,7 millones de euros. La sentencia de la Audiencia de Jaén no es firme, mientras escribo estas líneas, y puede ser recurrida en casación ante el Tribunal Supremo (TS).

7.5 Operación Kulata (2016)

Incidimos en el año 2016, por ser esta operación un claro ejemplo de cómo el crimen organizado está detrás del contrabando de diversas formas. No fue esta la operación donde más tabaco se incautó en ese año, la Operación Robust, en Valencia, aprehendió 108 toneladas de picadura. Sin embargo, la Operación Kulata es muy representativa de lo que hemos explicado a lo largo de este libro.

Esta operación fue conjunta, de la Policía Nacional y la Agencia Tributaria, con la colaboración del Ministerio del Interior de Bulgaria, y condujo al desmantelamiento de tres fábricas clandestinas de cigarrillos y a la incautación de 39 toneladas de tabaco picado que supuestamente iba a ser distribuido en España. Se realizaron veintidós detenciones (doce en Toledo, nueve en Málaga y una en Salamanca). Parece que el modus operandi consistía en transportar clandestinamente en camiones el tabaco a granel desde Bulgaria a España. Una vez en nuestro país, utilizaban tres naves sitas en las provincias de Málaga, Toledo y Salamanca acondicionadas como auténticas fábricas equipadas con maquinaria industrial en las que fabricaban los cigarrillos y los empaquetaban para su distribución ilegal. Las tres naves industriales contaban con maquinaria de fabricación y empaquetado de cigarrillos que había sido transportada desde Bulgaria y cuyo valor era aproximadamente de un millón de euros. Además, estaban acondicionadas para que la actividad que se desarrollaba en ellas fuera indetectable desde el exterior, de forma que los miembros de la organización desarrollaban su actividad ilícita y vivían sin ningún contacto con el exterior.

A mediados del mes de octubre de 2014, la Policía Nacional recibió información procedente de la Dirección General de Lucha contra el Crimen Organizado del Ministerio del Interior de Bulgaria sobre la existencia de un grupo organizado de origen búlgaro asentado en España. Las autoridades búlgaras alertaban que los integrantes de este grupo podrían dedicarse a actividades que podrían ser constitutivas de delitos de contrabando, contra la propiedad industrial, blanqueo de capitales, pertenencia a organización criminal y contra la Hacienda Pública. Miembros de la organización se habrían desplazado desde Bulgaria hasta nuestro país con la finalidad de establecer fábricas para elaborar tabaco ilegal, así como crear una red de distribución de este producto, tanto a nivel nacional como internacional.

Según el ministerio búlgaro, el líder de la organización dirigía la misma desde Bulgaria. Este sujeto habría creado una red criminal con las siguientes funciones. Por un lado, transporte de tabaco a granel oculto, desde Bulgaria a España, para lo cual utilizaría camiones de su propia empresa. Por otra utilización de naves industriales en España para el almacenaje de tabaco a granel y el montaje de fábricas dedicadas a la transformación de este tabaco en cigarrillos, para su posterior venta en cajetillas, y por último la distribución de los cigarrillos fabricados en España, a partir del tabaco a granel traído desde Bulgaria.

Las tres naves estaban perfectamente acondicionadas con habitáculos para la estancia de los miembros de la organización (camas, aseos, duchas) y una zona común con cocina y comedor. Los miembros de la organización vivían en el interior de las naves en total clandestinidad mientras duraba la «campaña», con las puertas cerradas por fuera con cerraduras de seguridad, las ventanas totalmente tapiadas, e incluso en la nave de Toledo fueron hallados dispositivos de inhibición de la señal de telefonía móvil, para impedir cualquier comunicación con el exterior.

Las tres naves contaban con sistemas de insonorización para evitar que el ruido de las máquinas, extractores y generadores de corriente fueran detectados en el exterior, contando con sistemas de refrigeración y extracción de humos, ya que las ventanas estaban también tapiadas e insonorizadas. La basura y restos generados por el sistema de producción eran almacenados en grandes cajas y apilados en palés a la espera de su recogida por uno de los camiones que empleaba la organización. Tanto en el interior como en el exterior de las naves había cámaras de seguridad conectadas en red, evitando que las imágenes quedaran registradas en ningún sistema de almacenamiento.

Finalmente se incautaron un total de 39 toneladas de tabaco picado, 260 656 cajetillas de tabaco, 207 000 cigarrillos (sin empaquetar), cartonaje para el empaquetamiento con distintas leyendas, maquinaria apta para incorporar tabaco, picarlo, y por la tolva introducirlo en un tambor donde se le añaden otros ingredientes, máquinas entubadoras y máquinas empaquetadoras de cajetillas y cartones.

La capacidad de fabricación de cigarrillos en cada una de las tres fábricas se estima en más de 11 000 000 cigarrillos a la semana, por lo que el fraude fiscal potencial por Impuesto Especial sobre las labores de Tabaco e IVA podría alcanzar en conjunto más de cinco millones de euros por semana.

Recuerden ahora lo que dijimos de las matuteras.


8. España y los contrabandistas

8.1 El contrabandista en la cultura popular

Después de todo lo escrito, es también necesario descongestionarse un poco y citar otros aspectos del contrabando. Si bien en las primeras páginas, cuando hablamos del descubrimiento del tabaco, ya apuntamos que, con la novedad, los propios marineros de Colón se trajeron oculto tabaco para su consumo a escondidas, debemos reflexionar sobre cómo el contrabando y el contrabandista están tatuados en la piel de nuestra cultura.

Y esa cultura ha llegado a nuestros días, en ocasiones sin ser nosotros conscientes de lo que ello significa. Por mi origen, a mí me vienen a la cabeza «los contrabandistas», una de las agrupaciones festeras de la mayoría de pueblos de la Comunidad Valenciana envueltas en fiestas de moros y cristianos. Si hago memoria puede que yo mismo haya pertenecido a esta «filá» en el pueblo donde veraneaba durante mi adolescencia.

España ha practicado el «contrabanderismo» antes mismo de ser España. Algunos autores hasta se atreven a decir que si la «cultura viva» es bailar la bandera o «procesionar» ante el Cristo de turno, otro tanto sucede con el contrabando tradicional. La ciudad de Ronda homenajea a aquellos buscavidas hasta con un Museo del Bandolero, que identifica las rutas que existían para el contrabando. O el museo de Aldeadávila, donde entre sus objetivos se encuentra la declaración de la etnografía del contrabando tradicional como Bien de Interés Cultural (BIC), de carácter inmaterial en Castilla y León.

A lo largo de la historia, artistas, escritores, pintores, músicos y un largo etcétera han contemplado, en sus disciplinas, el contrabando y a los que lo realizaban, con la misma mirada que el cine ha otorgado a las mafias en la actualidad. El aire romántico del que rompen las normas, la mística de los que eluden cumplir las leyes. Citaremos unos ejemplos.

8.2 Pintura

Si hablamos de pintura y contrabando de tabaco, es obligatorio hablar de Francisco de Goya. Entre 1779 y 1780, pinta el lienzo titulado El resguardo de tabacos, destinado al Palacio del Pardo, a los aposentos de los príncipes de Asturias, hoy se conserva en el Museo del Prado. En el cuadro se aprecia una partida de guardias del monopolio real del tabaco. El mismo Goya, en sus notas a la Real Fábrica, daba cuenta de este cuadro como «cinco guardas de rentas de Tabaco, dos sentados descansando y uno en pie dándoles combersazion».

De esa misma época nos encontramos a Asensio Julià que pintó el cuadro conocido como El náufrago, también llamado El contrabandista, donado por su autor a la Academia de San Carlos de Valencia en 1816. Estas temáticas están muy relacionadas con argumentos semejantes que Goya utilizó en algunas de sus pinturas, de hecho, muchos de los cuadros de Julià se han atribuido a Goya.

Otro pintor, esta vez del siglo XIX, también recreó en su pintura a los contrabandistas, esta vez en una lámina procedente de una colección particular, un hermoso dibujo acuarelado de 0,18 x 0,24 m del pintor romántico español Jenaro Pérez Villaamil, y que por su asunto podríamos titular Contrabando de tabaco con el norte de África. Se halla firmado en el ángulo inferior derecho «G. P. de Villaamil», con la inconfundible caligrafía del artista; y en el lateral derecho de la obra, sobre el primero de los dos fardos que están representados encima de dicha firma, hay escrito con letras mayúsculas la palabra «TABACOS».

Otros maestros también los retrataron, como Sorolla, que pintó un lienzo llamado Los contrabandistas, Ibiza, o Dalí, que, inspirado por la ópera de Carmen, pintó Refugio de contrabandistas.

8.3 Ópera, teatro y zarzuela

Como acabamos de decir, Dalí se basó en la ópera de Bizet, que a su vez se inspiró en la novela de igual título de Prosper Merimeé. Pocos son los eruditos que conocen con profundidad la novela, sin embargo todos coinciden en que Bizet suavizó la historia para que la sociedad francesa no se escandalizara. En la novela, Carmen es una gitana oriunda de Navarra, vascoparlante, que reniega de los sevillanos y que se dedicaba más al contrabando, al robo o a echar la buenaventura, que al oficio de cigarrera. En numerosos momentos de la novela, Carmen actúa por interés. Intercambia favores sexuales por otros favores para su banda o para ella misma. Hoy la ópera de Bizet es un clásico universal.

Si hablamos de zarzuela, el listado de referencias a contrabandistas daría pie para escribir otro libro. Títulos como La venta del puerto o Juanillo el contrabandista, de 1847; Dos contrabandistas o la tragedia del mesón, de 1891, o La contrabandista, de 1925, dejan poco a la imaginación sobre el argumento. El maestro Pedro Muñoz Seca también escribió El Contrabando, un sainete que estuvo tres años en cartel. Alguna otra incluso fue llevada al cine, como la zarzuela El último contrabandista, filmada para la gran pantalla por el director Adolfo Aznar en 1933.

También cabe destacar entre el «género chico», La tabernera del puerto, de Pablo Sorozábal. Considerada una de las mejores zarzuelas del género, combina las costumbres regionales con el sainete lírico y la opereta. Su trama y la contundencia de sus personajes reúnen todos los elementos para hacer de la misma un auténtico drama lírico protagonizado por una enamorada tabernera; las envidias de las pescadoras que ven en su juventud y belleza un peligro para sus hombres; un padre autoritario y violento, sospechoso de no se sabe qué; el amor apasionado, capaz de todo, de un muchacho, y el paisaje de un puerto marinero que sirve de marco al contrabando del que emana el drama.

8.4 Música y canciones

Como decíamos al principio de este capítulo, son muchos los autores que han compuesto música de fiesta para esas comparsas que se denominan «contrabandistas», normalmente suelen ser pasodobles, aunque también se conocen algunas jotas.

Contrabando de Los Brincos, disco de 1968, está considerado uno de sus mejores elepés. Ya en la canción más reciente, Carlos Cano y su María la Portuguesa es un buen ejemplo. La canción cuenta una desgraciada historia de amor entre un pescador español y una mujer portuguesa, con el contrabando y el río Guadiana como contexto y escenario: «Dicen que fue el ‘te quiero’ de un marinero / razón de su padecer, que una noche en los barcos / de contrabando pal langostino se fue». En este caso el contrabando al que se refiere es de marisco, aunque las canciones de lo que más hablan suele ser de amor.

Tenemos otro ejemplo en el Romance de Curro el Palmo, de Serrat. Triste historia que habla del fracaso sentimental de Curro, un músico ambulante que, aunque «el racionamiento le llenó el bolsillo», perdió a su Mercedes, que se escapó «una noche, mientras palmeaba farrucas» con otro contrabandista urbano «con Rolls de contrabando».

Danza Invisible sacó al mercado un disco en 1986 llamado Música de Contrabando, uno de sus discos más aplaudidos, incluía canciones como Contrabando o Mercado negro.

Si queremos canciones que hablen directamente de contrabando de tabaco, tenemos que buscar en la cultura popular y en canciones que han pasado de padres a hijos, muchas de ellas cantadas en el Campo de Gibraltar. Ejemplo de ellas es: «Cargao de contrabando / me llevan a un tribunal / cargao de contrabando / yo le canté un fandango / el fiscal se echó a llorar / y el juez firmó la libertad», que hemos encontrado en la tradición de Benamargosa, Málaga, conocida como Gibraltar el chico. Otra copla de este pueblo más explícita reza así: «Viva mi pueblo, señores, / que soy de Benamargosa, / donde se vende el tabaco / como si fuera otra cosa».

8.5 Cine

Muchas películas han retratado el contrabando de tabaco y a los contrabandistas, pero una en concreto llama la atención por su rocambolesca historia. Rodada en 1980, su título original es Luca il contrabbandiere, que, como podrán imaginar, es italiana.

La película está ambientada en Nápoles, donde Luca Di Angelo (Fabio Testi) y su hermano Michele usan lanchas rápidas para contrabandear tabaco. La trama los lleva a tener conflictos con dos jefes del contrabando después de que pierdan una carga de cigarrillos. Hasta aquí, no nos habría llamado la atención, sin embargo, en la segunda semana, de un programa de diez semanas de rodaje, la producción agotó su presupuesto. Así que buscaron nuevos productores. Los encontraron.

Finalmente, la película, que se rodaba en Roma, se trasladó a Nápoles, y recibió fondos de contrabandistas de la vida real, incluso aparecieron de extras y dejaron que varias escenas se grabaran con las mismas lanchas que utilizaban para el contrabando real. Los contrabandistas también hicieron cambios en la trama y modificaron el título de la película, el director quería titularla La violencia. También quisieron incluir escenas adicionales de violencia, para mejorar el ritmo de la trama. Al final, resulta ser una película que roza la categoría de cine gore.

Aunque sea de forma coyuntural, se han rodado dos películas que reflejan la realidad gallega. La primera de ellas es Todo es silencio, de José Luis Cuerda. No está basada en hechos reales, pero sí evoca una realidad muy dura: el narcotráfico en la costa gallega. La película es la adaptación cinematográfica de la novela homónima de Manuel Rivas. La amistad entre Fins y Brinco en la juventud y veinte años después, cuando Fins vuelve al pueblo marinero convertido en policía y descubre que del contrabando de tabaco se ha pasado al narcotráfico y que su control depende de Brinco. Y la otra, Heroína, de Gerardo Herrero, donde se habla de una madre que lucha contra los narcotraficantes que han inundado de droga toda Galicia. Este sí es un caso real y la protagonista luchó contra algunos de los personajes que nombramos en este libro cuando se dedicaban a lo que se denominó «Winston de batea».

Y aunque el cine ha rondado mucho el tema del contrabando de tabaco, queremos acabar hablando de El Niño. Pese a que su argumento estaba más relacionado con el tráfico de hachís, muchos jóvenes, parados, que se dedicaban al contrabando vieron en el personaje principal un mito donde fijarse. Podríamos decir que la misma influencia que tuvo en su momento el estreno de El Padrino en la mafia ítalo-americana.

8.6 Otras curiosidades

Con distintos encajes es bueno comentar que todos de niños hemos jugado a «policías y ladrones», y, según Luis Montoto, en su Biblioteca de las tradiciones populares españolas, de 1884, el nombre del juvenil juego de calle se denomina «contrabandistas y carabineros». El tiempo ha actualizado los roles.

Encontramos hasta una escultura, al Contrabandista, en el Ayuntamiento de Oliva de la Frontera, Badajoz.

También queremos citar cómo en los Pirineos las rutas de los contrabandistas gozan de gran tirón turístico, algo semejante sucede en las costas inglesas, para realizar rutas de senderismo. Hasta existe una vuelta ciclista cuyo nombre es la ruta de los Contrabandistas, un recorrido de 73 kilómetros por Burguete, Navarra.


9. Conclusiones

9.1 Pura osadía

No vamos a negar que, en un asunto tan complicado, es difícil escribir un capítulo de conclusiones. Algunos pensarán que es pura osadía. La verdad es que este trabajo solo ha intentado arrojar algo de luz sobre un tema muy complejo, que necesita de muchas patas para poder desmantelarlo.

Nuestro primer cometido ha sido el despejar al lector la imagen del pobre contrabandista, parado y sin recursos. Hemos demostrado con bastante solvencia que estos no dejan de ser el último eslabón de una gran cadena que deja poco al azar y que gana dinero a espuertas y financia con él actividades ilícitas que repercuten en la política transnacional.

El mundo del crimen organizado no se mantiene al margen de los grandes conflictos políticos internacionales que, además, se han multiplicado en los últimos años. Hoy podemos asegurar que las estrategias mundiales de las grandes organizaciones criminales han estado influenciadas profundamente por acontecimientos geopolíticos. El crimen organizado crece exponencialmente cuando encuentra a su paso turbulencia política y económica. Por otra parte, las oportunidades de comunicación actual, Internet y la red profunda, por no hacer referencia a los adelantos en telefonía móvil, les permiten trasladar a zonas en conflicto o inestables gran cantidad de sus negocios más rentables, como el contrabando de tabaco. Porque crisis, para las mafias, no es parálisis, sino una nueva oportunidad para abrir mercados.

También es un hecho que determinadas formas especialmente graves de la delincuencia organizada han adquirido ya una dimensión transfronteriza e internacional. Este es un motivo más para que la coordinación y armonización de las normas preventivas, penales, penitenciarias, incluso de reinserción, se realicen atendiendo a criterios internacionales. Quizás debería haber una política común para la lucha contra el crimen organizado. De hecho, ya existen directivas europeas para la lucha contra el tráfico de tabaco y todas sus variantes, sin embargo cada país, podríamos decir, de forma llana, ha hecho de su capa un sayo.

No es nuestra intención sentar cátedra, no lo ha sido a lo largo de este estudio. Nuestra intención solo tiene como motor dar a conocer y dejar claro cómo evolucionan unas redes criminales que asedian a las democracias más endebles y pululan sin demasiados remordimientos por los pilares del mundo desarrollado y de la globalización.

9.2 ¿Qué delito cometí?

En el caso del contrabando de tabaco, la vida no es sueño. Sin embargo, creemos firmemente que uno de los problemas con que nos encontramos es la definición de este delito. En nuestra humilde opinión, los daños causados por las redes mafiosas son tan reales e importantes quizás porque la voluntad política no persevera. Podríamos pensar que el problema del contrabando de tabaco es una preocupación más importante para el sector que para el Estado, fijándonos en lo que supone para las arcas públicas, las dudas deberían desaparecer, sin embargo no parece ser una prioridad.

El responsable de esto lo hemos expuesto en repetidas ocasiones a lo largo de este estudio. El contrabando de tabaco, a los ojos de la opinión pública, o al de nuestro vecino o al nuestro propio, no es un delito mayor. Por nuestro imaginario pasa más la picaresca que la entidad del delito. Y con esa mirada se nos escapa una nueva forma de blanqueo de capitales provenientes de otros delitos como el tráfico de armas o la trata de blancas, sin olvidar como estamos viendo que sirve de financiación del terrorismo. ¿Y la legislación ayuda? Creemos que no. La Ley Orgánica de Represión del Contrabando considera delito de contrabando de tabaco cuando se obtiene el producto, bien mediante una solicitud con datos o documentos falsos en relación con la naturaleza, o el destino último de tales productos, o cuando se trate de labores de tabaco cuyo valor sea igual o superior a 15 000 euros. Es decir que si me detienen con una furgoneta llena de tabaco de contrabando, en cualquiera de sus formas, si el valor no asciende a los quince mil euros, me ponen una multa administrativa. Que para más inri no es acumulativo.

Las multas de tráfico al menos te quitan puntos, estas de contrabando ni eso. Así que las redes de crimen organizado se han adaptado a la realidad. Si transporto el tabaco en pequeños cargamentos, si lo pillan, no pierdo efectivos, no hay detención, y encima la carga es pequeña, con lo que tampoco tengo una pérdida económica sustancial.

En nuestra opinión los delitos de contrabando deberían ser una materia del derecho penal, o al menos que se aplicara la teoría de acumulación de sanciones con el fin de que al reincidente se le pudiera condenar, como al que se le aprehende un gran alijo. Porque el derecho administrativo sancionador no es el instrumento válido para luchar contra la delincuencia organizada, hacen falta medios penales.

9.3 El delito más rentable

Los cigarrillos son el producto legal que más contrabando tiene en el mundo. Se calcula que el 30% de los cigarrillos que se comercian internacionalmente derivan hacia el contrabando. Y al aumentar la disponibilidad de los cigarrillos y facilitar que estos sean más accesibles, el tráfico ilegal incrementa el predominio de la costumbre de fumar y del consumo de tabaco, principalmente entre las personas de menores recursos y en los países de ingresos bajos y medios.

Las organizaciones criminales se han beneficiado de la globalización para desarrollar sus actividades. Y a esas ventajas les han sacado el máximo partido.

Hemos visto cómo la libertad de circulación de personas, bienes y capitales les permite mover, ya no solo tabaco, también maquinaria, incluso la mano de obra. Por otro lado, ayuda la expansión de los mercados internacionales y la falta de reglamentación, que han facilitado los medios técnicos necesarios para ocultar los beneficios de origen ilícito e invertir en la economía legal. La propia carga impositiva en los distintos territorios también es de gran ayuda.

Como ya hemos dicho, la revolución informática y telemática ha disparado las posibilidades de actuación internacional de los grupos criminales. Internet, los teléfonos móviles y otros equipamientos electrónicos, que favorecen un intercambio de información rápido y seguro, aumentan las facilidades para cometer actos delictivos organizados. Internet con sus millones de usuarios, así como los miles de intranets existentes, la red profunda, ofrecen al crimen organizado nuevos mecanismos y medios para sus actividades. Esto supone una gran dificultad para las fuerzas de seguridad encargadas de perseguirlas.

Porque el contrabando de tabaco es el más rentable de los delitos. Todo lo anteriormente expuesto nos lleva a concluir razonablemente que el desarrollo y actuación de la delincuencia organizada, en el ámbito del contrabando de cigarrillos, no solamente afecta gravemente a la vida de un sinnúmero de habitantes, de grupos humanos y de otra índole (económicos, sociales, profesionales entre otros), sino lo que es peor, afecta también a la seguridad y defensa de un gran colectivo humano, en definitiva, al mundo mismo en general.

9.4 No todo está perdido

Los problemas de contrabando de tabaco varían mucho de un país a otro. Los hábitos de consumo de tabaco, las prácticas de comercialización, el diseño de impuestos, y en el caso de España hasta el contexto regional. El contrabando de tabaco es, por tanto, perjudicial tanto en términos económicos como en términos sanitarios. Tomar medidas firmes contra el contrabando es necesario y deben formar parte de una política integral del control del tabaco.

Lo ideal en la lucha contra el crimen organizado sería combinar las políticas y cambios legislativos, aplicación, y el trabajo en colaboración con las partes interesadas para hacer frente a la fuente, la oferta y la demanda de tabaco ilícito en España. Al fin y al cabo, los grandes perdedores ante el tráfico ilegal del tabaco son la salud pública, la Agencia Tributaria, las economías nacionales y locales, la seguridad de los ciudadanos y los negocios honestos. Los únicos ganadores son los contrabandistas y otros especuladores del tráfico ilegal.

Ya sea que se traslade en una lancha rápida o en un barco repleto de contenedores, un tráiler o un avión de cargamento, el 70% del tráfico ilegal del tabaco está relacionado con el contrabando a gran escala.

El incremento del contrabando producido en los últimos años ha provocado también una actuación más intensa de la Administración, a pesar de estos esfuerzos, el contrabando de tabaco en nuestro país sigue siendo un problema de gran calado. Sin embargo tenemos algo claro. La concienciación es básica. El desconocimiento social frente a los múltiples perjuicios derivados del contrabando de tabaco explica la indiferencia y hasta la permisividad existente frente al mismo.

En estos tiempos, donde estamos cada vez más expuestos, donde cada vez el exhibicionismo es más natural, los paquetes, las cajetillas, deberían darnos información sobre su origen y su destino.

Ojalá el contrabando vuelva a niveles anteriores a la crisis, para que nadie pueda achacarle la mala situación económica a su incremento. Ojalá la preponderancia de la delincuencia transnacional y el tráfico ilícito no sean una fuente de fondos para el terrorismo.

Y las decisiones tomadas por las autoridades no siempre son la panacea. Por ejemplo, a nuestro entender, el paquete genérico, Europa lo está adaptando, no es más que una ventaja más, para los falsificadores. Si no, al tiempo.

9.5 Follow the Money!!

Sigan al dinero. Síganlo hasta los paraísos fiscales. Ahí comprobarán que el crimen organizado solo puede subsistir mientras existan estas «islas» sin leyes. Si además hablamos de terrorismo, este seguimiento aún es más importante.

Porque lo que parece cada vez más evidente son los vínculos entre el terrorismo, la pequeña delincuencia y el crimen organizado. Pese a que parece que los lazos no son uniformes, no nos da miedo asegurar que son omnipresentes. Por lo tanto, la búsqueda de la actividad delictiva o «seguir el dinero» que está vinculado con el terrorismo es un reto importante.

Ese seguimiento ya ha demostrado que puede impedir que los terroristas obtengan la financiación que necesitan para reclutar y mantener sus operaciones. Por otra parte, siguiendo el dinero es casi seguro que descubriremos la composición de las redes terroristas, por lo que habrá más posibilidades de interrumpir su actividad.

En un mundo donde el terrorismo deja una huella a fuego en las sociedades occidentales, la relación entre el crimen y el terrorismo requiere más que una estrategia militar, siguiendo una red financiera global diversificada. A menudo, esa red a la que nadie hizo caso encubría el terrorismo.

Solo viendo el problema globalmente obtendremos soluciones que puedan pararles los pies a aquellos que no creen en un mundo más solidario, más igualitario, en definitiva, en un mundo mejor.
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